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LOS

MAESTROS                                CONSTRUCTORES
Diego Rodríguez Mariño
“Es EL, el SOL, quien ha hecho todo lo que es y nada ha sido sin EL”

(Inscripción en la puerta del Templo egipcio de Medinet-Ahu).

La Leyenda del Maestro Constructor constituye el fundamento              simbólico-filosófico de la Francmasonería Simbólica y Capitular.


Para comprenderla debemos acudir a las fuentes, al pensamiento mítico-religioso de la época, al entorno social dentro del que se desarrollaba y a sus posteriores modificaciones, rescatando de la expresión textual su significación oculta.  Especialmente porque se trata de un Maestro que construye un Templo.  

Tal el propósito de esta obra.

I - REYES, MAESTROS Y ARQUITECTOS

Los Reyes Constructores. 

 Desde los antiguos tiempos de la protohistoria los Reyes aparecen como la personificación de un Dios al que están subordinados y del que son sus Sumos Sacerdotes.  Su poder, sus conocimientos y sus prerrogativas eran dadas por El.  Por ello la vida de las comunidades giraba alrededor de todo lo relativo al Dios, a su culto y a los honores que se le debían tributar.

Y como para todos los acontecimientos importantes de la comunidad ó de sus integrantes en particular, se requería del concurso del Dios para que éstos fueran favorables, la tarea principal de los pueblos fue la de levantar un Templo que pudiera albergar su Presencia, motivo por el cual los Reyes-Sacerdotes fueran también constructores.

Hoy podemos afirmar que dichos Templos fueron construidos siguiendo determinadas reglas, medidas y proporciones, que les hacen vibrar en determinada forma, tal como sucede en las Pirámides, los Ziggurat babilónicos y las Catedrales cristianas, constituyéndose en verdaderas “Moradas Filosofales” al decir de Fulcanelli, en las que el hombre se reencuentra a sí mismo y se siente unido con el Dios de su elección, en el sentido más amplio del término: Unidad, Absoluto, Esencia Primera, Todo, Mundo de las Ideas, etc.

O sea que hay algo más que se relaciona con la Historia y las costumbres humanas, que aparece en los albores de la historia como proveniendo de sus orígenes. Es un proceso evolutivo y civilizador que tiende a la perfección del Individuo y de la Humanidad, siguiendo una vía ó camino basado en una concepción arquetípica ya determinada, mojonada por símbolos y emblemas que responden a concepciones metafísicas, surgidas en todas las razas y en todas las latitudes, a lo largo del tiempo.

Los Reyes-Sacerdotes tenían una misión que cumplir y la cumplieron.  Veamos algunos ejemplos relacionados con nuestro trabajo.

Gudea. El primero de dichos ejemplos se relaciona con la zona geográfica que los historiadores califican como Asia Anterior, la que comprende los territorios situados entre la antigua frontera de Irán al este, el Mar Mediterráneo al oeste, las Montañas del Cáucaso al norte y el Golfo Pérsico al sur.  Las civilizaciones que se desarrollaron allí surgieron en el país de Summer, en la Mesopotamia, que luego constituirá el Reino de Babilonia.

La religión de los diversos pueblos que la integraron tuvo características similares.  En los comienzos se rindió culto a las Fuerzas de la Naturaleza, existiendo un Dios de la Fertilidad y una Diosa de la Fecundidad, de cuya unión nacerá un Dios Hijo que será la continuidad del Padre y representará la prosecución de la vida a través de la muerte.  Sus ceremonias rituálicas se vincularán con las tareas agrícolas, la llegada de la Primavera, la recuperación del poder solar y la germinación de los granos. Posteriormente abarcarán los distintos aspectos de los ciclos solares y lunares y culminarán en los Misterios de Muerte y Resurrección.

La Tierra representará a la Madre-generatriz; el grano que muere y retoña, al Padre que se continúa en su Hijo, “el Hijo de la Viuda”.

Los atributos de sus Dioses los identificarán con las fuerzas naturales, con los elementos ó con determinados animales de características bien definidas.  Pero pese a su diversidad -qué se tomó como expresión de politeísmo- existió siempre un Dios principal al que esotéricamene se subordinaban todos los demás como si fueran sus manifestaciones, lo que señala una tendencia monoteísta.  Dentro de este entorno geográfico-religioso, los arqueólogos encontraron el antecedente más antiguo y mejor documentado que poseemos, que se remonta cuarenta y dos siglos atrás.  En aquella época, -año 2.200 A.C.-, la ciudad sumeria de Lagash, capital del país de Sumer, estaba gobernada por un Rey llamado GUDEA, del que, afortunadamente, se conservan unas treinta estatuas (Museo del Louvre), algunas con inscripciones y dos cilindros de arcilla en caracteres cuneiformes, que nos aportan datos que permiten conocer sus actividades.

Las estatuas reproducen la figura del Rey, llamado “El Arquitecto”, sentado ó de pie, a veces en actitud de orar, algunas de las cuales poseen herramientas de construcción a sus pies ó a sus lados.  Una de ellas, a la que le falta la cabeza, lo reproduce sentado, con el tablero ó plancha de trazar sobre las rodillas, sosteniendo un punzón y una regla.
Los cilindros nos relatan que el Rey soñó con el antiguo Dios de la ciudad de Kish, NINGIRSU, que se le apareció bajo la forma de un Águila Bicéfala
 ordenándole que construyera un Templo en su honor.

Ningirsu ó Gis se identificaba con el Dios de la ciudad de Lagash, AN-ATUM, deidad que reunía en sí el simbolismo del SOL (An) y del Dios del Cielo, del Soplo, del Viento o del Huracán, Atum, identificado con Annu, Anu, Anum, Enlil
 y con el primitivo Amón egipcio, a quienes se les llamó “Dioses del Maná” puesto que simbolizaban, algo invisible común a todos los seres sagrados ó relacionados con lo sagrado, que brillaba en su interior como un Soplo de Vida. De este concepto, entendido como una expresión del ánima o alma, surgió la Doctrina Animista, aún cuando se puede entender también como un tipo de energía que hace posible la vida, tanto material como espiritualmente.

La creencia sin embargo no era nueva, ya que los mitólogos modernos datan su aparición en la edad de Libra de la Era de Escorpio, unos 16.000 años antes de nuestra Era, aún cuando algunos estiman que tiene mayor antigüedad. Y como todas las creencias míticas, reaparecerá periódicamente relacionada con otras circunstancias y otros personajes.

En Lagash aparece relacionada con el SOL y con el TORO, tal como se puede comprobar en las pinturas y esculturas que aún se conservan.

AN-ATUM al representar lo visible  – An, el Sol – y lo invisible  – Atum –  señalará al Dios que muere en el Escorpión  – el signo zodiacal –  descendiendo a la región de los muertos donde se regenera, renaciendo como nuevo Sol (An), como Toro generador. 

Escorpión, Sol y Toro representan míticamente a la Fundación, a la Jerarquía y a la Creación, respectivamente.  Fundar es: “erigir, establecer, construir”, o sea, iniciar algo.  Jerarquía proviene del griego: “hierós”, sagrado y “archein”, mandar, por lo que se refiere, en la época, al ejercicio del mando por derecho divino.  Crear, por su parte, significa: “producir algo de la nada”.

[image: image2.png]GUDEA. Estatua existente en el Museo de Copenhague, Suecia.
Siglo XXl a.C.




El Rey Gudea  – la Jerarquía –  de acuerdo con el mandato de su Dios construyó y fundó el Templo de Ningirsu, tal como lo relatan los cilindros encontrados: “Gudea hizo que el Templo de Ningirsu fuera resplandeciente como el Sol entre las estrellas.  El lo construyó como una montaña de lapislázuli, como una montaña de mármol luminoso y lo presentó a la adoración de todos...”
Todo Templo, además de servir para el culto, es la representación del Templo celeste donde se encuentra el Centro místico, ordenado y orientado como éste.  Es la casa de Dios y en ella los fieles encuentran su Presencia.  Por ello la montaña azul celeste (lapislázuli) indicando un punto fuera de la Tierra y la luminosidad señalando la Presencia divina, nos dicen de la intervención del Dios de la Luna Sin o Nin, aportando los elementos ocultos que permitirán alcanzar, por reflejo, la luz del Templo celestial.

El Templo de Ningirsu, como muchos de su época, era el lugar donde se ordenaba toda la vida de la comunidad.  En efecto, allí se almacenaban y distribuían los granos; se asignaba y controlaba el trabajo de los artesanos, hiladoras y tejedoras; se recibían, preparaban y enviaban las caravanas de los comerciantes; se asistía a los enfermos; se celebraban matrimonios y se festejaban las fiestas populares.

La tradición sumeria nos dice que Enki  – el Dios de la Fundación y de las Tinieblas – aconsejó a los otros dioses que crearan al Hombre y le dieran la Civilización, para que los honrase y cumpliera con sus leyes.  Fieles a ella los sumerios construyeron numerosos templos en honor de sus dioses, en los que se procuraba cumplir con el mandato de observar las leyes divinas a través de la organización social y de honrarlos mediante el culto.

    El Templo más antiguo que se conoce en Sumeria es el “Blanco” de la ciudad de Uruk, situado sobre una colina artificial de 12 metros de altura, que data de unos tres mil años antes de nuestra era.  Luego vendrán los “Ziggurat” de entre 60 y 70 metros de altura construidos en siete niveles cada uno de los cuales representa un ciclo planetario y en cuyo vértice se encontraba la habitación en la que Rey y la Sacerdotisa evocaban anualmente las nupcias de la Diosa Innana 
, divinidad de la tierra, de la fertilidad y del amor, con Dumuzi, Dumuz ó Tammuz, el Dios que muere y resurge para simbolizar la renovación anual de la vida y de la vegetación.  Este antiguo rito, similar al de la unión de los antiguos Dioses sumerios NINLIL (la Luna) y ENLIL (el Sol) el día de Año Nuevo, cuando la lluvia comenzaba a caer 
, era análogo al de la unión de AN-ATUM. Imitado por el Rey y la Sacerdotisa y por las parejas de la comunidad, respondía a la creencia de que el mundo se regeneraba con la hierogamia, asegurando con su imitación la fecundidad terrenal, sobre la que caía el semen divino simbolizado por el agua de lluvia.

    Lo que para el común de la gente significaba el renacimiento solar y la promesa de mejores cosechas, de abundancia y de una mejor vida; esotéricamente representaba lo que más de cuarenta y cinco siglos después los alquimistas llamarán las “Bodas del Sol y la Luna” la conjunción, la “unión mística” que representa la perfecta comunicación y equilibrio entre el inconsciente y la conciencia, ó sea el logro de la Armonía, similar a la Armonía Cósmica, que hará posible alcanzar el estado de Perfección.  De él surgirá la Rebis o Cosa-Doble, el Andrógino, similar al Ser Primordial, en un Estado Superior de Evolución Espiritual.

    Es que, en lo personal, el Templo es también el Corazón, Caverna o Gruta donde reside el Maestro interior, la chispa divina que cada hombre lleva consigo, el lugar de residencia simbólica del Alma.

    Gudea debe haber construido también su propio Templo pues: “... encarna el ideal del príncipe amable y pacífico de los más antiguos tiempos sumerios...” y “... ruega delante del Dios con la misma simplicidad que el último de sus súbditos” 

     Numa Pompilio.  La leyenda mítica de los artesanos romanos establece que el segundo Rey de Roma, Numa Pompilio, (715 a 673 A.C.), fue el maestro creador y organizador de los colegios  de constructores ó “colleggia  fabrorum”.
    Si analizamos su nombre vemos que proviene del griego “Nomas”, término que designaba a la Escuadra del Constructor.  De ésta salió su otra acepción: “Regla que se debe seguir ó a que se deben ajustar las operaciones”.

    La Escuadra es el instrumento que permite construir en el espacio, pues da la tercera dimensión y quien la usa conoce la regla a seguir, conoce la Ley de la Armonía.

    Pompilio deriva del latín “pompa” y éste del griego “pompe”, escolta, vocablo que se aplica a las procesiones solemnes y a la forma suntuosa de realizar una ceremonia, pero también a quien escolta para honrar y proteger.

    Numa Pompilio, entonces, sería aquél que “honraba y protegía a la Ley”, hablando en términos tanto sociales como trascendentes.

    La Leyenda Romana dice que se casó o relacionó con Egeria, Ninfa del bosque de Aricia, en el Lacio. Las Ninfas, del griego “nymphe”, que significa “recién casada”o “muñeca”, son manifestaciones mitológicas que simbolizan características ó aspectos de aquello que representan.

    Egeria, como Ninfa del bosque tiende a realzar los aspectos de éste, especialmente su aspecto terrenal oculto a la luz del Sol.  Su unión con Numa significa, como lo señala muy bien A. Dal Monte: “... que ésta se le mostró desnuda y pudo ver sin velos sus más íntimos secretos ..." 
 ó sea que el Rey pudo entrar al Bosque y conocer sus secretos ó lo que es lo mismo, conocer los secretos ocultos de la Madre-Tierra.  Su simbolismo es análogo al del Sol pasando al otro Hemisferio, al de la Barca Solar atravesando la región de los muertos.

Jung considera a las Ninfas como aspectos peligrosos del carácter femenino del inconsciente.  Psicológicamente Numa representaría entonces al Hombre que llega a conocer su propio inconsciente, a través de la Razón.

En otra parte de la leyenda se dice que la Ninfa le comunicó ciertos conocimientos en la Gruta de Cármenes 
, que le permitieron reinar y legislar sabiamente, lo que aporta un elemento iniciático, ya que toda la iniciación real la recibimos en nuestro propio Corazón, Gruta o Palacio que alberga a nuestra Alma. Hecho confirmado por la propia Leyenda que dice que fue discípulo de Pitágoras, el gran Sabio griego iniciado en los Misterios de Egipto.

La leyenda dice también que entre los “secretos” revelados por la Ninfa estaba el de poder convocar a Júpiter y obtener su Presencia, lo que configura un acto de “Magia”.

NUMA se distinguió por la organización y unificación del culto a los Dioses, lo que indica que impuso un orden, un procedimiento, una vía  – la iniciática –  para lograr que los Maestros de sus “Collegia” fueran eficientes constructores y pudieran lograr la “Obra maestra” para sí y para la sociedad en que actuaban.  Poseyó el arte de forjar y de dirigir el Rayo, que utilizó para destruir a Volta, un monstruo que asolaba la campiña romana, lo que señala su potestad sobre el Fuego, símbolo de la Energía Espiritual y su carácter de Héroe Solar, como veremos más adelante.  Si a esto agregamos que su elección como Rey fue efectuada por un Sacro Colegio etrusco de acuerdo con los Ritos Patriarcales, comprenderemos que se trató de una Iniciación con misión asignada.

Como GUDEA, fue Maestro y Constructor y reunió en sí todo el poder temporal y espiritual, lo que lo califica como Rey, Sacerdote y Mago, o sea como Tres Veces Poderoso.  Sus ejemplos nos dan una pauta para seguir indagando.

    Maestros, Constructores y Arquitectos. 

En el mundo occidental la palabra Maestro deriva del latín MAGISTER.  Surge aplicada a personas que poseen conocimientos ó poderes fuera de lo común, tales como el Rey por Derecho Divino, el Sabio, el Profeta, el Iluminado.  Luego, como expresión de respeto se aplicará también al amo, patrón o dueño por sus servidores, operarios o dependientes, implicando el reconocimiento de una superioridad de mando, de decisión y de conocimientos.  Era el que mandaba, decidía, sabía y, por lo menos con su ejemplo, enseñaba.

Posteriormente el vocablo fue aplicado por sus servidores ó aprendices a quienes enseñaban una Ciencia, un Arte ó un Oficio, es decir, a los científicos, a los artistas de relieve y a los artesanos dependientes o independientes.  Por consiguiente el término se aplicó, y aún se aplica, a quienes se le reconocía la posesión de un conocimiento y capacidad para ejercerlo y enseñarlo, lo que le daba autoridad, concepto que lo relaciona con la trasmisión de conocimientos a través de la ley de los ciclos.

El término “Maestro” está íntimamente ligado con el de “Maestre”, que proviene del catalán y del occitano antiguo.  Se aplicaba al Jefe militar de una comarca, al Capitán de una nave y a los Jefes de las Ordenes Militares, es decir, a aquellos que tenían a su cargo un “Maestrazgo”.  Su función no era la de trasmitir conocimientos sino la de ejercer un poder proveniente del Rey ó de Dios, cuyos beneficios debían mejorar el orden social del país ó estado al que pertenecían y de la comunidad que gobernaban.

La diferencia entre los conceptos surge de la terminación de ambas palabras.  En efecto, según los estudiosos, la “O” final de Maestro señala el cumplimiento de un ciclo y el comienzo de otro, tal como lo indica la Rueda de la Vida.  Representa el Mundo de lo Manifestado y se relaciona con el planeta Marte, con el poder de disuasión del primitivo Dios de la Tempestad.  En cuanto a la “E” final de Maestre, es símbolo de todo lo que fructifica en la Tierra y por tanto, de Estabilidad.  Se relaciona con el planeta Venus y tiene carácter lunar.

Ambos significados establecen las dos características del poder real ejercido por el Rey, que en el mundo manifestado es doble: militar y civil.  El primer aspecto corresponde a la Fuerza, representada por el Cetro, Maza, Mazo o Mallete; el segundo corresponde a la Justicia, representada por la Mano de la Justicia.  El equilibrio de ambos -la Balanza, que corresponde al elemento Aire- indica la Armonía entre el Fuego y el Agua; entre el Sol y la Luna.

El Maestro, por tanto, cumplirá una función cíclica, sistemática y evolutiva, destruyendo las fuerzas del mal -los errores, los dogmas, las supersticiones, la acción negativa de las fuerzas instintivas, etc.- y generando los elementos necesarios para el desarrollo de las fuerzas del Bien, -el conocimiento, las virtudes, la ética, la justicia y la solidaridad social, etc.- para lograr el ORDEN que establece la Ley universal de la Armonía.

El Maestre, por su parte, es el encargado de mantener dicho Orden y de hacer cumplir la Ley de Armonía, legislando, juzgando, gobernando, conduciendo.  Por ello a los Jefes de las Ordenes militares ó monástico-militares, se les designó y designa con el Título de Grandes Maestres.

Si estudiamos el significado de la palabra Maestre según los especialistas que relacionan los antiguos alfabetos sánscrito, árabe y hebreo, nos indicará que la potencia embriogénica (MA) fructificó en la Tierra (E), recibiendo la sabiduría del Cielo (S), mediante un proceso de sufrimiento (T) en el andar del hombre (R) a través; de los ciclos (O) ó en el mundo manifestado (E).

Corrobora lo expuesto el análisis del vocablo latino MAGISTER.  Si lo descomponemos en: MAG-IS-TER, observamos que MAG es raíz de “magis”, más, mejor; “magistratus”, magistrado; “magnanimus”, magnánimo; “magnes”, piedra imán; “magníficus”, poderoso, magnífico; “magnus”, grande, ilustre; y “magus” mago, sabio.  IS es pronombre demostrativo y significa: “él, éste, aquél”.  TER es adverbio y significa: “tres veces”'.  Etimológicamente, entonces, MAGISTER significa: “Tres veces mejor”, “Tres veces grande” o “Tres veces poderoso”, expresiones que incluyen la grandeza, el poder, la magnificencia, la magistratura, la magnimidad y la magia.

Se trata de una jerarquía a la que se llega mediante la intervención divina ó la perfección espiritual a través de un esfuerzo ó un sacrificio personal e intransferible, realizado por un camino erizado de dificultades y de tentaciones.

MAGISTER, además, proviene de la palabra griega “magi”, magia, mágico y ésta del persa “magus”, magos, lo que nos indica que los “Tres Veces Poderosos” eran los MAGOS, tema sobre el que volveremos más adelante.

Pasemos ahora al Constructor.  Es el que: “fabrica, erige, edifica o hace de nuevo una cosa, ordenando los materiales de acuerdo con las técnicas de la construcción, en forma similar a la ordenación de las palabras en el discurso, siguiendo las leyes gramaticales.  Los primeros constructores, que también eran proyectistas, se transformarán en Arquitectos, y crearán las estructuras necesarias que albergarán los espacios interiores y exteriores en los que se desarrollará la vida humana.  Concepto que el misticismo aplica a la construcción interior.

Dichas estructuras serán geométricas y estarán relacionadas, por un lado, con los elementos materiales empleados en la construcción y las leyes que la rigen; y por otro, con los elementos del mundo material que influyen en las fuerzas del ánima tales como la luz, el color, las formas, el paisaje, la distribución, etc.

La evolución y el desarrollo de la Sociedad trasformaron al simple Artesano en Constructor y a éste en Arquitecto.  Sus obras fueron, son y serán símbolos de asentamiento, de orden y de estabilidad.  Esotérica y místicamente el Constructor era el Maestro Constructor, que agregaba a la técnica la acción constructiva del Maestro para lograr la Armonía; y también el Arquitecto, palabra, que proviene del griego “architektón”, de “archein”, mandar y “tektón”, obrero, el que manda y dirige a los obreros en la ejecución de la obra.

Siendo la construcción del Templo la Obra por excelencia, ya que por su simbolismo, proporciones, representatividad y ubicación constituía el Centro místico de la comunidad donde se realizaba la unión entre el Cielo y la Tierra, ¿quién sino el Rey -representante simbólico del Hombre Universal y Arquetípico al que se le atribuían poderes sobrenaturales otorgados por Dios- podía ser su Arquitecto Constructor y su Sumo Sacerdote?

Gudea y Numa Pompilio son sólo dos ejemplos elegidos, el primero, por su antigüedad y el otro por su vinculación con la tradición operativo de la Orden Francmasónica.  Pero podemos afirmar, sin lugar a dudas, que la tradición real ha estado vinculada permanentemente al Arte de la Construcción, por cuanto éste es una representación del Arte Real, del Arte creado y ejercido por el Gran Arquitecto del Universo al hacer el mundo.

El modelo inicial de todas las construcciones humanas se inspiró en el modelo cosmogónico de la Creación.  Al construir, el hombre intentaba repetir el acto de la Creación, transformando cada construcción en un “centro místico” similar al Centro del Mundo para que fuera también Centro de su mundo, acicateado por una necesidad imperiosa de realizar los arquetipos que se ocultaban en el fondo de los mitos.

Era un eterno terminar y volver a empezar -construir, reconstruir- como si se quisiera dejar este tiempo y comenzar en otro similar al que fue en aquel tiempo de la Creación; como una evasión del espacio-tiempo terrenal, para liberar al Alma de sus limitaciones y hacer posible su acceso a regiones más sutiles donde pudiera entrar en contacto consciente con la esencia divina.

El tiempo terrenal ha transcurrido inexorablemente, se han sucedido cientos de generaciones y aún mantenemos el mismo criterio.  Levantamos un Templo y lo santificamos, invocando la Presencia de nuestro Dios, trasladándonos inconscientemente hasta el tiempo mítico, aquél de la Creación, transformándolo en un Centro místico.  Desde ese momento ése será el lugar al que acudiremos para orar, para invocar, para liberarnos de las barreras terrenales y permitir que nuestra alma acceda momentáneamente a regiones más sutiles en las que pueda conectarse con la esencia divina.

En lo individual, Arquitecto es aquél que construye un Templo para que en él more y reine su propia Alma con toda religiosidad.  Concepto que debe haber servido para elaborar el conocido refrán: “El hombre es el Arquitecto de su propio destino”, señalando la necesidad de la autorrealización y el auto conocimiento para lograr la Armonía que transforma a cada hombre en su propio Rey y lo identifica con su Maestro interior.

_______

II - PERVIVENCIA MUTABLE DE LOS MITOS

 DE CREACIÓN Y CONSTRUCCIÓN
Los mitos.  

Los mitos son un precedente y  un ejemplo que el Hombre alberga en su subconsciente que le permite trasladarse a un tiempo mítico que plantea una realidad ontológica inaccesible para nuestra conformación racional.

Actúan como si existiera un Orden Universal  – macrocósmico –  y uno parcial                              – microcósmico –  dentro del que se desenvuelve la Especie Humana, análogo al anterior.  Su nexo se logra por armonización, luego de determinada preparación interior.

La Sicología ha comprobado la existencia de formas innatas heredadas por la mente, de origen desconocido pero arcaico.  Dichas formas ó imágenes primordiales que se presentan en la conciencia en cualquier momento y lugar son simbólicas y constituyen lo que Jung designó como “Arquetipos”.

Los Mitos reproducen estos Arquetipos, que se presentan en forma simbólica, trasmitiéndonos actitudes ó representaciones entendidas universalmente antes de que el Hombre se desarrollara racionalmente.  Se trata de un Lenguaje Universal que permite que la mente al captar el Símbolo se vea llevada a ideas que yacen más allá del alcance de la Razón, ejerciendo una acción dinámica sobre el comportamiento Humano.

Y como las Leyendas integran la categoría de los Mitos, vamos a estudiar algunos de los mitos cosmogónicos más importantes de la historia de la Humanidad que se relacionan estrechamente con nuestro tema.

Osiris y Horus.  A partir del año 3.200 A.C., aproximadamente, Egipto queda unificado en un Imperio.  Su Rey, el Faraón MENES, tendrá por Dios a HORUS, el Halcón, del que será su encarnación o representación humana.

HORUS, que exotéricamente tenía por ojos al Sol y a la Luna, es el vencedor de SETH, su tío, el Dios que representaba lo animal, la fuerza bruta, las catástrofes, la destrucción y cuyos seguidores se pintaban los cabellos y la barba de rojo.  En sus peleas con Horus le arrancó el ojo izquierdo  – por lo que éste pasó a llamarse HORUS-RA –  mientras que él perdió sus testículos.

Ambos representan el aspecto solar y el aspecto lunar, puesto que Ra es el nombre del Sol, y el ojo izquierdo era el correspondiente a la Luna.  La pérdida del poder generador de Seth representa la pérdida, de su poder como Dios y la apropiación de él por Horus.

La genealogía de Horus proviene del relato heliopolitano de la Creación, que establece que al principio el Universo en Potencia se hallaba inmerso en un caos líquido en el que flotaban las moléculas del primer ser, ATUM, quien nace en las tinieblas y por su propia energía emerge irradiando como un Sol.

El creará la primer pareja compuesta por el Dios del Aire Shu y su hermana Tefnut , que toman la apariencia de dos leones.  Ambos generan al Dios del Suelo ó de la Tierra, los vegetales y los frutos, Guebeb o Geb y a la Diosa de la Bóveda Celeste, Nut, quienes en principio estaban unidos, pero fueron separados por Shu.

Guebeb y Nut se unen a su vez y tienen cuantro hijos: Osiris, Isis, Seth y Nefthis quienes formarán dos parejas: Osiris-Isis y Seth-Nefthis, de la primera de las cuales nacerá Horus, mientras que la segunda será estéril 

Osiris y Seth representaban, respectivamente, al Creador y al Destructor, en su aspecto dual.  El Creador era el Dios Bueno que construía, legislaba y ayudaba al género humano; el Destructor era su polo opuesto.

Isis era la “Regente del Cielo”, como la califican las inscripciones jeroglíficos de las tumbas de Tutankamón en Tebas y de Susennes en Tanis, era la Maga que conocía todos los sortilegios, la Gran Madre, la Conservadora, Nefthis, por su parte era su complemento opuesto.

Para aclarar el aspecto endogámico entre los dioses recurriremos a la opinión del eminente filósofo C. Jung: “En la esfera más elevada de los Dioses, así como en el mundo superior de los Espíritus, la realización de la tendencia endógena se torna posible. En esa región se manifiesta como una fuerza impulsiva de naturaleza espiritual y bajo su luz aparece la vida del espíritu en su grado más alto como un regreso hacia el principio, transformando así el curso del desarrollo en una historia de las etapas preliminares de una realización de la vida humana en el espíritu”
.
OSIRIS, luego de construir y civilizar, enseñando la agricultura y las leyes, parte para colonizar, ó sea, para crear algo nuevo.  Lo nuevo será la nueva religión, la nueva creencia, cuya creación será abortada por Seth.

Las primeras versiones de Osiris -según los Textos de los Sarcófagos del Imperio Medio- lo identifican con el grano y con el trigo y se le atribuye el poder de producir las cosechas: “ ... yo soy quien hago la espelta y la cebada para alimentar a los dioses ”.
En los textos de las Pirámides aparece sosteniendo la Tierra, soportando sobre su espalda el peso de los cultivos lo que le hace transpirar, provocando las crecidas del Nilo, analogía de los ciclos solares y las estaciones.

Posteriormente surgirá como Dios-Rey, fundando Tebas, donde enseñó la agricultura a los hombres, redactó leyes y organizó el culto, luego de lo cual emprendió una expedición colonizadora, dejando a su esposa gobernando en su lugar.  A su regreso es muerto por su hermano Seth.

La expedición colonizadora implica la idea de crear algo nuevo, que en este caso es la nueva religión, la nueva creencia fundada en los principios de orden,. progreso y justicia sostenidos por Osiris, cuyo surgimiento fue abortado por Seth.

Plutarco, el célebre historiador y moralista griego de la antigüedad (45-125), en sus relatos sobre Isis y Osiris, en contraposición con los textos oficiales, nos cuenta que al regreso de Osiris de su expedición colonizadora, Seth ofreció un banquete en su honor durante el cual, con la ayuda de 72 secuaces le mató, le encerró en un ataúd y le arrojó al río.  El ataúd embarrancó en las costas de la Ciudad de Biblos, donde su madera revivió como árbol, nutriéndose del cuerpo de Osiris.  Su esposa Isis lo encontró y le devolvió la vida, pero Seth se lo arrebató, lo descuartizó en catorce trozos y dispersó éstos por el mundo.  Su esposa buscó los trozos, y con la ayuda de Annubis y Thoth, los unió en una momia a la que infundió vida, y con ella engendró a Horus, luego de lo cual Osiris se retiró al Mundo de los Muertos donde presidirá el Juicio Final asistido por Thoth, el escriba Annubis, el Chacal, su hijo, que pesará el corazón del difunto comparándolo con el peso de una Pluma de avestruz, colocada en el platillo por MA’AT, la Verdad-Justicia y por Isis y Nefthis, en funciones de plañideras o lloronas.

La Diosa MA’AT ya se encontraba en el Cielo cuando se produjo la Creación.  Fue la que estableció el Orden en el Caos, el Equilibrio y la Armonía.  Su función en la Tierra es mantener la alianza entre Dios y los Hombres, tratando de sostener el Equilibrio necesario.  Por ello actúa como juez imparcial e inflexible cuando se juzgan los actos de la conducta humana, tratando de lograr que lo divino retorne a su origen y que lo impuro desaparezca.

Los 72 cómplices de Seth que ayudan a asesinar a Osiris, son los 6 meses de otoño e invierno en que el Sol se encuentra en el otro hemisferio, actuando en el mundo de la manifestación terrenal (4), sobre los mundos físico, mental y espiritual del hombre                 (6 x 4 x 3 = 72).

Su cuerpo fue arrojado al río, y mientras el agua, origen de toda vida, descomponía la parte material, el Alma de Osiris, representada por la ACACIA 
 que creció sobre su cuerpo, se elevaba hacia el Cielo.  Allí Isis, la Gran Madre, le da nueva vida, haciendo posible su regreso para cumplir la segunda etapa de su misión, la sacrificial, cuyo ejemplo perdurará entre los hombres, como modelo consciente e inconsciente para su propia perfección.

El sacrificio se realiza cuando Seth lo descuartiza en catorce trozos y los dispersa por todo el mundo.  El arcano del número 14 representa la TEMPLANZA ó TEMPERANCIA.  Era una de las Cuatro Virtudes Cardinales y se le consideraba atributo de JUPITER -asimilado a HORUS- cuando se hallaba en el Signo de Cáncer ó sea cuando comenzaba el Verano en el Hemisferio Norte y el Sol adquiría su mayor Poder.

La Templanza se representaba como una matrona ataviada con un simple vestido, llevando en su mano izquierda un reloj de péndulo y en su derecha el bocado de un caballo con su brida.  El reloj es el medidor del tiempo e indica el tiempo mismo, representado por Saturno o Cronos.  Señala la experiencia adquirida a través de los años y los ciclos de la vida. El bocado con la brida es lo que se coloca a las cabalgaduras para dirigirlas y sirve de nexo ó mediador entre la voluntad del jinete ó caballero y la marcha del caballo hacia la meta perseguida.  Es la representación de la Cábala hermética solar, puesto que el conocimiento cabalístico implica saber el “Lenguaje del Caballo”.  Tal simbolismo nos dice que a través de la experiencia y el conocimiento recogidos estudiando la Cábala hermética a través del tiempo, es posible dominar las pasiones, los bajos instintos y lo material, en beneficio de lo espiritual, sustituyendo el combate de los opuestos por una relación complementaria y afín en la eterna actividad de la vida.

La reunión de los 14 trozos de Osiris por Isis señala el cumplimiento de este simbolismo.  Con ellos confecciona una Momia, se une a ella y concibe a HORUS.  Como se trata de un hecho que ocurre en el Cielo, la Momia será el Doble -el Doble etéreo ó astral- que por un nuevo proceso endogámico re-encarna en HORUS, que, por tal motivo será uno con el Padre, tal como lo planteará más adelante la Religión Cristiana con respecto a JESUS.

HORUS, ejerciendo su actividad solar (espiritual), unificará y reinará en Egipto, mientras que OSIRIS, perdiendo su poder generador que pasó a Horus, ejercerá su actividad lunar en el País de los Muertos.  Simbólicamente, ambos representarán respectivamente a la fuerza espiritual actuando sobre el mundo terrenal ó de la manifestación y sobre el mundo astral o intermediario.

Las pinturas egipcias nos brindan un hermoso simbolismo del “Juicio de los Muertos”.  Presidido por OSIRIS, estará integrado por ANNUBIS, el Chacal  – el animal nocturno que come carne putrefacta “desprendiendo la carne de los huesos” –  que será quien colocará el Alma del muerto en el platillo de la Balanza, representada por su Corazón; por MA’AT, la Verdad-Justicia que colocará una Pluma en el otro platillo de la Balanza; por ISIS y su hermana, que representarían, a mi juicio, los aspectos positivos y negativos del difunto, señalando sus virtudes y sus faltas y por el escriba Thoth representando la Ley del Karma, anotando en la ficha personal del muerto.  De todos estos factores surgirá el veredicto: descenso al mundo infernal, donde las almas son devoradas por el monstruo Ammit; re-encarnación en otro estado de perfección ó re-unión con la Divinidad.  En este caso el Alma participaría del “Reino celestial”.  Estas creencias eran muy comunes entre los semitas de la Arabia pre-islámica y del futuro imperio de la Media Luna, en el que estaba prohibido usar amuletos ó talismanes que no fueran de plata, color y metal asignados a la Luna.

Amon.  Era el Gran Dios “aéreo” de una antigua religión celeste de los egipcios de los tiempos predinásticos, hace unos cinco mil años
 al que se consideraba invisible como el aire.  Su nombre significa: “Misterioso”.

En tiempos del Antiguo Imperio (2780-2280 A.C.) su nombre cambia a ATUM y aparece integrando una terna con KEFRI y RE o RA
  En ella KEFRI simbolizaba al Sol naciente, RA al Sol esplendente y ATUM al Sol crepuscular y nocturno, el que bajaba a las regiones infernales o de los muertos.

Posteriormente se vuelve a llamar AMON y va aumentando en importancia hasta que pasa a ser el Dios principal de la ciudad de Tebas, hoy Luxor, durante la XII dinastía del Imperio Medio (2100 a 1786 A.C.).

Luego pasa a llamarse AMON-RA o AMMON-RA y se le considera materialización del Sol con la misión de instruir a los hombres.  Se le representaba como Carnero, con cuernos espirales; como Oca, como se ve en la famosa pintura egipcia “Ocas de Meidoum”; y también con figura humana y cabeza de Cordero o Halcón; de pie o sentado, con una corona adornada con dos plumas, cetro y cruz ansata ó “ank”.

La corona con las dos plumas representa el poder dual: real y sacerdotal, rigor y misericordia, ejercido simultáneamente, en armonía con el Cielo.  El Cetro, símbolo de mando, se relaciona con el eje del mundo, ya que el poder proviene de su centro.  El “ank” egipcio simboliza el control del principio vital.  La Cabeza de Cordero, del griego “agnos”, lo relaciona con el signo de Aries, con la aurora y con la primavera y con todo comienzo ó creación por ser este signo el arquetipo inicial del Zodíaco; de él emanan el principio vital y la energía espiritual.  Por su parte el Halcón, símbolo del Alma, al aparecer como Cabeza, como lo más elevado, significa la elevación del alma sobre lo terrenal.  En lo que respecta a la Oca, es un símbolo lunar.

Estudiando su simbología a través del tiempo, vemos que de representante del Viento, Soplo ó Huracán, ó del Poder Invisible y oculto, pasa a representar al Sol en su ocaso y descenso al mundo de lo desconocido, iniciando un proceso de ambivalencia (Luz y Sombra).  Posteriormente surgirá como AMON-RA, lo que señalará definitivamente dicha característica, representando la Totalidad y la Unidad.  Y pese a que se le considera sólo un Dios solar, su simbología es ambivalente y responde a la significación de su antiguo nombre de: “Misterioso” ó  “Secreto”.

Durante el Imperio Nuevo (1674 a 1100 A.C.) seguirá reinando en Tebas, Karnak y Luxor.  Su última concepción integrando la tríada AMON-MUT-KHONSU, le otorga carácter de Padre Sol y “esposo de su madre”, como se le calificaba.  Esta será MUT, MOT, MOOT ó MOOTH, la Virgen Madre de los Cielos, representada a veces como Vaca -Madre y hembra del Toro generador- ó como Buitre (MUT), que debido a su condición de necrófago, representa a la muerte y a la evasión del Alma del cuerpo, a lo oculto
  KHONSU o KHONSOO representaba a la Luna y tenía el poder de curar y predecir.  A diferencia de la actividad solar que abarca todo el sistema planetario, la actividad lunar afecta sólo a la Tierra, interviniendo en la regulación de sus ciclos, en la fecundidad de la mujer, de los animales, de la vegetación; en el flujo y reflujo de las aguas y en la producción de los frutos de la tierra.

Sus fases, dice Cirlot: “se parecen a las estaciones anuales, a las edades del hombre y determinan una mayor proximidad de la Luna a lo biológico, sometido también a la ley de cambio, al crecimiento (juventud-madurez) y al decrecimiento (madurez-ancianidad)”.

Se la consideró como el lugar al que llegaban las almas de los muertos.  Plutarco decía que las almas de los muertos se purificaban en la Luna mientras que su cuerpo volvía a la tierra y su espíritu al Sol.

Es por tanto, la recreadora de las formas terrenales, la que hace posible el mantenimiento de la vida a través de la renovación cíclica.

AMON, al ser el Padre de la Luna, adquiere carácter de Sol Negro, aquél que representaba a la materia primera y al inconsciente.  De ahí que los egipcios, mediante la Barca Solar conducida por el Dios lunar THOTH, representarán el pasaje del Sol a través del mundo de los muertos, unificando el concepto Sol-Luna.  En efecto, la Barca Solar ó Cuarto Creciente Lunar, símbolo del principio femenino de la generación, es fecundada por el principio masculino -el Sol- y vivificada, dando lugar a un nuevo Sol.

Las creencias egipcias influyeron en los pueblos conquistados y en los que los conquistaron.  En Libia se adoraba a AMON ó AMMON y se le representaba en forma de camero solar, relacionándolo con CHAM o AAM
, segundo hijo de Noé, al que atribuían la creación del primer reino de Libia.

También en la antigua Tebas -llamada AMMON-NO- existía un Templo de JUPITER-AMMON.  La Biblia se refiere a ella llamándola NO 
 nos dice que el padre de los ammonitas, hijo de Lot y de su hija menor, se llamaba Ben-Ammi, que significa: “Hijo de Ammi”.
  Los ammonitas adoraban a AMMON, al que representaban en actitud de marcha ó sentado, con cuerpo de hombre y cabeza de liebre, teniendo en sus manos los atributos de la generación.  Se trata, sin lugar a dudas de un Dios de carácter lunar, puesto que la liebre, por su capacidad de procrear está vinculada simbólicamente a las diosas madre y a lo lunar.

Su culto fue perseguido por los hebreos, que sostenían una religión solar, a tal punto que prohibieron comer carne de liebre, así como la de conejo ó camello, por considerarla inmunda
.Al décimo sexto Rey  de Judá que sacrificó a otros dioses, se le llamó AMON para realzar su carácter lunar.  Por su actitud fue asesinado por sus servidores.  La adjudicación del décimo sexto lugar, alude a la lámina del Tarot que representa al arcano de dicho número: “La Torre herida por el rayo”, símbolo del resultado del orgullo, de las subversiones al orden cósmico, de las debilidades y, en este caso, de sacrificar a otros dioses.  Sin embargo, AMON, en hebreo, significa: “aprendiz, pupilo, obrero” y AMUN, “instruido, educado”, expresiones que se refieren, simbólicamente, a un trabajo interior de formación, de construcción, que transformará al obrero en Arquitecto y al pupilo en Maestro. Por ello, en Alquimia se llama “Sal de Amón” o “Sal Amoniacal de los sabios” al “harmoníaco ó amoníaco”, que posibilitaba la armonía entre el agua y el fuego, el cuerpo y el espíritu, lo fijo y lo volátil, la Tierra y el Cielo, ejerciendo la función de Mediador.

Amoníaco se puede escribir: AMON-IACO.  Iaco era hijo de Zeus y Démeter, la Madre Tierra, y se asimila a Dionisos y a Baco, Dios de la fertilidad, de la vegetación y el vino.  El vino proviene de la vid, de la “Diosa Cepa de Vid”, ó Diosa Madre, cuyo hijo, el vino, simboliza la juventud, la vida eterna y el sacrificio.  Es una nueva alegoría del Sol ambivalente.

IACO proviene de IAO, nombre de JEHOVAH que los judíos pronunciaban IAHO
 y del griego IAWO, divinidad de los semitas de la que Fürst sostiene que era reverenciada por los fenicios como Dios Supremo.  Tanto IACO como BACO, y como IAO eran concebidos como Demiurgos.

Por consiguiente la expresión AMON-IACO, similar a AMON-RA, a                    JUPITER-HAMMON y también a AMON, se relaciona esotéricamente con el desarrollo de las potencialidades interiores del hombre concebido como Microcosmos, mediante las cuales podrá evolucionar espiritualmente, sublimando sus aspectos negativos y conciencializando sus aspectos positivos, para armonizar con el Macrocosmos y ser Uno con el Padre.

Así lo indica el viaje de la Barca Solar que nos dirige por la vía de acceso a nuestro subconsciente, en busca de nuestra propia luz interior. A través de esta peregrinación aprenderemos, conoceremos, tomaremos contacto con nuestras potencialidades interiores y nos prepararemos para actuar en las dos vías de acción simultánea señaladas por la Alquimia y por la Francmasonería: la del propio perfeccionamiento y la de apoyo ó ayuda para lograr la redención de los demás, porque, para ser Maestro, se necesita tener discípulos. El desarrollo de este ideal lo volveremos a ver más adelante en la Leyenda del Maestro Constructor.

Tal planteamiento implica que no debemos dejar de reintegrar los aspectos positivos lunares que tratan de desarrollar en el hombre lo oculto, lo soterrado en su subconsciente y lo latente en el inconsciente colectivo de la especie, reelaborándolos a la luz del intelecto.

Amon y Daimon.  En los escritos atribuidos al Dios egipcio THOTH, el HERMES griego, el TRIMEGISTO
, representante de la Sabiduría y del Conocimiento oculto  – que le habían sido dados en revelación por Poimandrés –  aparecen los nombres de HAMMON o AMMON, designando a un Rey egipcio  – no olvidemos que los Reyes eran la encarnación visible de un Dios –  y DAIMON 
 designando al espíritu o genio benéfico que cada hombre posee, intermediario entre éste y Dios, y a la vez intelecto de Dios y receptáculo de Dios en el hombre, que hace posible tener “unido el Todo”.

El DAIMON representaría, de acuerdo con el “Corpus Herméticum”, al Dios KNEPH, la antigua “Serpiente Benéfica” CHNOUPHIS o CHNOUBIS, de quien Champollión dijera que era: “... emblema del Buen Genio (Genio del Bien), es un verdadero AGATHO DAEMON”
, y Blavatsky que: “... era el Sol Espiritual de la Luz de la Sabiduría y el Patrón de todos los Inicados egipcios ...”

Analicemos estos conceptos. THOTH-HERMES
 era el escriba de los Dioses, el Dios de la Sabiduría, guardián del conocimiento oculto, que incluía el poder de curar: la medicina. A él se le atribuyeron una serie de diálogos con TAT, su hijo, con ASCLEPIOS y con AMMON                      - procedimiento mediante el cual se estilaba revelar el conocimiento a los profanos, siguiendo un método similar a la mayéutica socrática -  y la confección de veintidós láminas  – las láminas del Tarot –  como legado de Luz a los Hombres.

El es el que regula la lucha entre HORUS y SETH, que termina con la mutilación de este último
 acto que simboliza la apropiación del Fuego sagrado por el Hijo del Cielo y de la Tierra (Horus).

ASCLEPIOS -otro de sus nombres- es el ESCULAPIO, griego, a quien llamaban Archagetes ó “nacido del Arca”, Dios de la medicina, que llevaba en sí los gérmenes de todas las cosas vivas.  Sócrates, en los últimos instantes de su vida, pidió que se sacrificara un gallo en su homenaje.  Se le representaba con figura de hombre maduro con una Serpiente en un mano y un Gallo a sus pies.  El símbolo revela la “senex” ó condición romana de hombre maduro, sabio y experimentado, que ha pasado por sucesivas iniciaciones -las mudas de la Serpiente- utilizando el poder de la Luz, la energía espiritual representada por el Gallo, que es el poder del Intelecto.

La Serpiente tiene un significado ambivalente.  En la antigüedad se la consideró como símbolo de la Inmortalidad, de la Eternidad, de la Sabiduría del Conocimiento oculto.  Por ello los sacerdotes egipcios y babilónicos se llamaban a sí mismos “Serpientes”
 lo mismo que los druidas celto-británicos, que ejercían la medicina.  También se le consideró como representativa del mal inherente a lo terrenal, del descenso del Espíritu hacia la materia.

Los hebreos adecuaron su significado acentuando su sentido destructivo, tal vez por su asimilación a las ondulaciones que se producen en la arena cuando sopla el fatídico viento del desierto.

Se trata nuevamente de la unión de los contrarios que deben complementarse, puesto que ¿no es el Mal el aspecto que resalta el Bien, como las Sombras la Luz, la Ambición a la Generosidad y la Ignorancia a la Sabiduría?  El Bien, la Generosidad, la Sabiduría y demás aspectos ó virtudes que deseemos alcanzar son simplemente un límite.  Llegar a él es tarea de aproximación.

Dicho concepto encuentra fundamento en la concepción egipcia del “Ojo de Ra” ó de Horus, de Atum ó de Amón, que se representaba por medio del Disco Solar, estrechamente vinculado al URAEO, la Serpiente de la corona de los Faraones, la que según R. Anthes, estaba mágicamente custodiada por el Faraón.  Si éste moría se debían tomar precauciones encerrándola y custodiándola hasta la designación del nuevo Faraón, de lo contrario desaparecía y el Imperio se sumía en el caos y la desesperación 

Su regreso representa, simbólicamente, la sublimación de lo Material por el Espíritu en beneficio de fines superiores, tal como acontece con la psiquis del Hombre.  Por eso el Faraón, el Espíritu, la tiene mágicamente custodiada y mientras él vive, reinan el orden y la armonía.

Las tradiciones míticas afirman que el Hombre posee una partícula de esencia divina que lo relaciona con su Creador y tiende a unirlo a El.  Para ello debe desarrollar sus propios poderes, ocultos para los demás, y tomar conciencia de la existencia de su propio Daimón, al que hoy llamamos Maestro Interior.

En uno de sus diálogos los discípulos de Sócrates le decían que, aparentemente, el Hombre llevaba dentro de sí un niño que no le dejaba comprender bien la realidad de las cosas, a lo que éste les contestó:  “... cantadle cada día una canción que acabe por disipar ese hechizo”.  Y al preguntarle dónde encontrarían a ese Mago capaz de hacerlo, el Maestro les respondió: “Es necesario que investiguéis vosotros también interiormente, pues bien pudiera ser que no hallarais fácilmente hombres más aptos que vosotros mismos para hacerlo así”
, refiriéndose a la tarea de perfección que cada uno debe realizar por sí mismo, por intermedio de su Maestro Interior, pues: “La luz que brilla por encima de este mundo, es en verdad la misma que resplandece en el interior del hombre”, como dice el Chandoya Upanishad.

Un antiguo tratado de Alquimia titulado “Agatodemón”, presentado en forma de diálogo entre el maestro Agatodemón y su Discípulo, habla de las operaciones alquímicas necesarias para obtener la Piedra Filosofal (la Perfección), a la que califica de “Luz de la Tierra”, mediante la cual los hombres lograrán el conocimiento de las cosas ocultas.  El nombre del Maestro y el procedimiento seguido se mantiene.  Sólo cambia la obtención de la Armonía interior por la Piedra Filosofal, cosas inseparables entre sí, ya que la Perfección y el Conocimiento sólo se logran cuando los elementos contrapuestos se equilibran complementándose.

Comparemos ahora la definición de Blavatsky con la Teoría Hermética.  Hermes expresa que el Buen Genio es el intelecto y que: “el Verbo es la imagen y el intelecto de Dios”.  Si consideramos que a través del intelecto o entendimiento se llega a la Sabiduría y que la Sabiduría es una de las designaciones del Verbo en la teología primitiva, tal como surge del Antiguo Testamento (Proverbios 8-22), especialmente por su función de intermediario en la Creación, dicha definición nos señalaría no sólo la relación entre el Sol y lo solar -la vía del Bien y de la Luz, representada por el Rey AMMON ó AMON, por ser el representante terrenal del Sol- sino también por el DAIMON o AGHATODEMON que hace posible la iluminación personal de cada hombre.
De esta forma el Hombre irá develando sus propios poderes y posibilitando su ejercicio a través de una tarea de construcción del Hombre Nuevo, Perfecto, aquél que debemos llegar a ser para armonizar con la Creación y ser a imagen y semejanza de Dios.

La reforma de Akenaton.  

A fines del siglo XV A.C. los Faraones de la XVIII dinastía comienzan con una serie de acciones que aparentemente tendían a independizarlos de los Sacerdotes de Amón, quienes abusaban de su poder y se preocupaban más de los goces de este mundo que en la aplicación de la doctrina que debían enseñar y predicar con su ejemplo.
La primera fue adoptada por el Faraón Thutmosis IV que comunicó a sus súbditos que el antiguo Dios Ra, el Sol, se le había aparecido en sueños -recordemos el sueño de Gudea- para vaticinarle el futuro de su reinado, hecho que motiva su traslado a la ciudad de Memphis, donde se encontraba el antiguo Templo de Ra.

Su hijo, Amenophis III, nombre que -significa: “Amón está satisfecho”- hizo construir un Templo de Amón en Luxor, en una de cuyas esculturas revela que su nacimiento se debió a la unión de su madre con el Dios, hecho que le otorgaba carácter divino.  Posteriormente hará conocer un nuevo nombre del Dios Sol: HORAKHTY, “El Horus del Horizonte” que luego pasará a llamarse REHORAKHTY, significando: “El que gobierna en los dos horizontes (el visible y el invisible) en nombre del Padre”.  Simultáneamente designará a su hijo Amenophis IV, como Co-Regente. ¡El joven tenía sólo 12 años de edad!

Estos acontecimientos indican una tendencia osírica.  En efecto, pese a ser Sumo Sacerdote de Amón, partiendo del antiguo Dios Ra, el Padre, señala la existencia de Re-Horakhty, que gobierna en los dos mundos, se proclama como Sumo Pontífice del Sol, al que califica con el nombre de Aton y simboliza por medio del Disco solar, tal como se hacía en Heliópolis en el siglo XXV A.C. y, como Osiris, comparte el reino con su hijo vaticinando que será un nuevo Horus.

En efecto, a su muerte, aquel joven retraído pero dotado de un profundo sentido místico, en sólo cuatro años realizará una reforma religiosa sin precedentes.  Proclama que Dios es Todo y Uno a la vez, cambia su nombre por el de AKHENATON, que significa “Alegría del Sol” y edifica la Ciudad del Sol, Akhetaton, a 300 km de Tebas donde instala su capital y el centro del nuevo culto.

Tres veces al día, al amanecer, al mediodía y al anochecer, al aire libre y sobre un altar situado sobre una pirámide truncada oficia como Sumo Sacerdote de Aton.  El resto del día lo dedica a hacer de Akhetaton -hoy Tell El Amarna- la verdadera “Ciudad del Sol”, que será tal vez la inspiradora de la “Jerusalem Celeste” y por ende de la “Ciudad de Dios” de San Agustín.

Proclamaba la existencia de Aton como dispensador de armonía y amor, a través de la energía vivificante distribuida generosamente por el Sol, tanto a escala universal como personal, en lo material y en lo espiritual.  Por ello prescindió de leyendas y mitos y mantuvo sólo el símbolo mandálico del Disco, del que emergían rayos terminados en manos, que muchas veces sostenían el “Ank”.

El Disco señala la eternidad del Todo y de la Unidad.  Las manos representan la manifestación creadora y constructiva del principio vital y el “Ank”, la llave que permite acceder a otras esferas de manifestación espiritual.

Tal simbología pone de manifiesto concepciones a las que no se llega en el término de los setenta años que distan desde la acción Tutmosis IV hasta la implantación de la religión  universal de Atón. Y nos dice también que Akhenaton no estuvo solo, sino que fue acompañado y ayudado por un grupo de individuos ya iniciados en los Misterios, incluyendo posiblemente a muchos Sacerdotes de Amón de Alta Jerarquía que conocían el nuevo planteamiento y creían llegado el momento de hacer públicas dichas ideas.

En este punto es interesante destacar que la mayor parte de las asociaciones iniciáticas hablan de la existencia de una Gran Fraternidad Blanca cuyos integrantes tratan de conducir a la humanidad por un camino de progreso que posibilite su rehabilitación espiritual.  El escritor J. Duchaussoy, en su obra “Bacon, Shakespeare ou Saint Germain”, hace público un documento emanado de la Orden Rosa Cruz A.M.O.R.C., en el que se establece, entre otras cosas:

“Los documentos escritos permiten remontar las genealogías de la Gran Fraternidad hasta la creación del Nuevo Imperio Tebano con la XVIII dinastía (1580-1321).  Huelga decir que los imperios y dinastías precedentes no carecieron ni nada menos de instructores... Pero es justamente con Amosis I, fundador de la XVIII Dinastía, cuando vemos establecerse para las mantas cultas del Imperio clases de ciencias secretas que se celebraban en las habitaciones privadas del Faraón.  Al volverse cada vez más selectos los Discípulos, más profundas 1as enseñanzas y más dialécticas las discusiones, aquellas clases acabaron por transformarse en una sociedad secreta iniciática”

Avalando este criterio debemos destacar que la estela de S. Cher Nofret, alto funcionario del Faraón Sesostris III (1887-1849) existente en la ciudad de Abidos, señala su iniciación en los misterios, tres siglos antes de la XVIII dinastía.

Estimamos entonces que Akhenaton pertenecía a esa Fraternidad y que su nombramiento como corregente a los 12 años, se debió a que se le había asignado una misión a cumplir: la de implantar dicha reforma que revelaba la verdadera naturaleza de Dios, dejando de lado sus diversas manifestaciones.

Cabe destacar que se han encontrado estatuas que lo representan como a Osiris y que muchos textos afirman que vivió como Ma’at.

En el primer caso, al identificarse con la renovación eterna de la vida, señala la inmortalidad y en el segundo, siendo Ma’at la última ofrenda que el Faraón hacía a su Dios, estaba indicando que el orden cósmico se basa en la Verdad y la Justicia.

La reforma duró lo que la vida del Faraón, que sólo reinó dieciocho años.  Pero el paso estaba dado y su labor será continuada por otro iniciado en los misterios egipcios: Moisés.

Apolo, el Héroe Solar.  

APOLO, del griego “Apollón” o “Apolión”, que significa: “del fondo del León”
  – animal  simbólico de los dioses solares –  era hijo de Zeus, el Padre de los Dioses y de Latona, la Diosa de la noche profunda, y hermano de Artemisa o Diana, Diosa de los bosques, de la fertilidad y de los animales salvajes, identificada con la Luna.

Nació en una isla sideral, la “Isla de la Estrella de Oro”, que flotaba en el aire, simbolizando al Sol en el Signo de Leo ó sea en el momento de su mayor poder para el Hemisferio Norte, en la antigua región hiperbórea que algunos hacen coincidir con Latona. Los griegos la materializaron en la isla de Delos, del griego “Lelos”, claro, donde le levantaron un santuario.

Protector de las musas y de las artes, precursor de la medicina, Profeta y Pastor, tenía largos cabellos dorados y portaba la Flecha, símbolo del Supremo Poder, del Rayo Solar y la Lira, símbolo de la Armonía Universal.  La lira y las flechas son doradas, pero su arco es de plata, señalando la plena armonía entre la causa y el efecto.

Al nacer venció a la Serpiente Python  – nombre griego que significa “Dragón” –  que estaba esperando su nacimiento para devorarlo, significando las fuerzas opuestas al cambio, deseosas de mantener la situación imperante.

Si tenemos en cuenta que el Dragón primitivo en su aspecto maléfico era símbolo de lo animal, de lo diabólico, de las fuerzas instintivas, del mal y del caos, y que como el Toro “... era algo terrible para vencer ...” al decir de Teillard, su muerte  – vencer al Dragón –  era la prueba iniciática por excelencia que transformaba al Hombre en Héroe.  Por ello los Héroes de las diversas tradiciones y leyendas, tales como Sigfrido, Mithra, Perseo, Horus, Hércules, San Jorge y San Miguel, son los vencedores del Dragón ó del Toro. Cumplida esta etapa, el Héroe desciende a las regiones del Hades, de los muertos, “... para conocer el secreto de las cosas que debían sucederse ...” -analogía del pasaje del Sol al hemisferio sur- luego de lo cual regresa victorioso, conociendo el “lenguaje de los pájaros”.

El mito del Héroe es universal.  De ascendencia real, nace milagrosamente: se educa humildemente y se destaca sobre los demás; se asigna ó se le asigna la misión de luchar por los débiles, por los oprimidos y por los necesitados y se hace paladín de la Justicia y del Orden, muriendo sacrificándose por sus principios.

Psicológicamente representa al Ego y a su evolución, triunfando sobre las tendencias negativas.  En dicho proceso desciende al País de los Muertos, analogía del hombre que se pone en contacto con su subconsciente y recibe allí el conocimiento acumulado arquetípicamente por la especie, lo que le permitirá, a su regreso, reinar entre los hombres.  El “lenguaje de los pájaros” se refiere al Alma.  En efecto, al descender al País de los Muertos, el Alma del Héroe se libera de la parte material y se relaciona con las otras Almas, es decir, participa de un estado más sutil donde le es permitido adquirir un conocimiento superior.  Esta muerte no lo es en realidad.  Se trata de una Iniciación en la que ha muerto para el mundo profano, pero en la que es preparado para “Reinar entre los Hombres”, ó sea para servirles de ejemplo y enseñarles a sobrellevar dignamente la muerte real, como una etapa más de su evolución. 
En adelante repetirá, en su persona, el sacrificio de la Creación y morirá renaciendo en el Mundo de los Elegidos, donde vivirá eternamente en completa felicidad.

Una edda del siglo IX dice, refiriéndose a las virtudes del Héroe, a las conquistas obtenidas y al sacrificio personal realizado para conseguir dicho logro, lo que implica un juicio favorable similar al de Osiris cuando, luego de pesar el Alma del muerto, le permitía el paso hacia el Cielo:

“La riqueza muere “

“Los amigos han muerto” 

“También el hombre debe morir” 

“pero conozco una cosa que no”

“muere jamás: el juicio sobre” 

“todo hombre que ha muerto”
 

 La idea no era nueva.  Quince siglos antes, HERACLITO la sostenía, diciendo:

“Hay algo que los más nobles 

“prefieren a todo: 

“la gloria eterna a las cosas perecederas. 

“Pero la mayor parte se contenta 

“con estar alimentados como el ganado ...”

 “Allí, ante el que es, 

“se levantan y se hacen guardianes, 

“vigilantes de los vivos y de los muertos”. (Frag. 28 y 68)

Tales expresiones reafirman el concepto de que la Gloria eterna, ó el derecho de acceso al Olimpo, al Walhalla nórdico ó al Edén Primordial, se consigue luego de pasar por el País de los Muertos, integrándose al Logos, a la Razón Universal.  Allí los Héroes se transforman en Sabios.  Y en Vigilantes del Fuego Sagrado, del que serán sus Sacerdotes. Como tales utilizarán la Espada Flamígera, símbolo del Verbo que enseña y destruye la maldad, la mentira, la ignorancia y la ambición y la Lanza, símbolo de la rectitud de su proceder y de sus votos de sacrificio. 
APOLO representa también al Héroe Solar que se revitaliza a través de las edades; desde los antiguos Héroes mitológicos hasta los luchadores por la Libertad, la Justicia y el Orden, que a escala popular se revelan como el Rey Arturo, el Cid Campeador, Robin Hood y, en nuestros días, como Superman, el Hombre Superior, para poner algún ejemplo.  

Protector de las musas, es decir, del Intelecto; Profeta que todo lo sabe y todo lo ve; Pastor que conduce al rebaño, significando que es el guía de las Almas; vencedor del Dragón, lo que indica la posesión de las virtudes; Hijo ó manifestación del Ser Supremo que media entre EL y los Hombres; es el Dios y Héroe solar indiscutido. 

También dominaba la medicina ya que la enfermedad se consideraba como un estado inarmónico en el funcionamiento del individuo, estado que era menester regular o equilibrar para mantener la salud.

La tradición griega dice que nació un siete de abril, ó sea el 17° día después del Equinoccio de Primavera, en que el Sol renace para el hemisferio Norte.  Ese día los Cisnes de Myorica nadaron siete veces cantando alrededor de la isla de Delos. 

El arcano del número siete es EL CARRO (ó EL TRIUNFO, para los egipcios), que representa los siete principios que rigen los actos creadores y el triunfo del Espíritu sobre la Materia a través de las siete virtudes que rigen dichos actos. 

Los Cisnes eran los que tiraban del Carro ó Barca Solar durante la noche; por ello, y quizá porque cantan dulcemente antes de morir, tienen sentido funerario.  Sus siete viajes simbolizan que Apolo pasó por los Siete Ciclos Planetarios; su canto, la Música de las Estrellas, la Música del Reino de las Almas a las que llegó, para luego volver a la Tierra.  No olvidemos que las murallas de Jericó cayeron luego que las trompetas sonaron 7 veces ...

Siete señala, también, la acción del ternario superior sobre el mundo de lo manifestado ó de los cuatro elementos y también la acción lunar sobre la Tierra a través de sus fases, que cambian cada siete días ó sea que a la actividad solar se le agrega la actividad lunar.  Ambos, desarrollándose armónicamente, darán cumplimiento a la Ley Universal de los 7 Ciclos y permitirán acceder al plano de la Ogdoada.

Como dichos sucesos ocurren a diecisiete días de nacido el “Cordero Solar”  – Amon –  se  relacionan con el arcano de dicho número, que representa a LAS ESTRELLAS, símbolo de la inmortalidad de las Almas (las Estrellas brillando en la oscuridad).

Para los egipcios representaba LA ESPERANZA, actitud del ánimo que tiende al enriquecimiento espiritual a través de la abnegación, de la caridad, de la fortaleza de los principios y del valor para sostenerlos, uniendo la experiencia de lo pasado con la fe en el futuro anhelado.

El número diecisiete indica también la morada de Saturno en Libra.  Saturno representa al Tiempo, al cumplimiento de los Ciclos y Libra a la Balanza que indica cómo se realizó dicha actividad.  Tratándose de un tema trascendente, la Balanza está señalando el Juicio de las Almas y, en este caso especial el juicio favorable del alma de Apolo, que luego de descender al País de las Tinieblas renace como Dios de la Luz, como Sol.  Analogía que señala el proceso a seguir por el Hombre para lograr su perfección.

Reinaba en el Hemisferio Norte cada seis meses -los meses de primavera y verano- al cabo de los cuales desaparecía siendo sustituido por Dionisios, el Dios de los deseos desenfrenados, al que Jung calificó como: “un llamado al inconsciente”, que realmente era su contraparte. 

Su ambivalencia -la acción en el otro Hemisferio ó acción oculta- se devela por el hecho de ser también Constructor, ya que levantó los muros de la ciudad de Troya cuyos habitantes representaban las tendencias lunares contra la impetuosidad solar de los Aqueos.

El Maestro C. Sabat Ercaste, con sus melodiosas palabras, decía de él:   “Su poesía es el ritmo de la inteligencia, la emoción ajustada de la idea, el ensueño ceñido por los números.  De su pie nació la danza adaptada a las más simples y preclaras proporciones de la geometría.  Cuando su mano tañe la lira el corazón del Universo iguala sus latidos.  La contemplación de su belleza estampa en la frente los arquetipos divinos.  En el Héroe es Ia justicia.  En el filósofo es la claridad.  En el poeta es el compás del aliento y el nítido resplandor de las imágenes.  En la abeja es el vuelo y la miel.  En la ciudad es el orden y la justa retribución.  En el amor es el canto y la sana fecundidad.  En el cielo es el corazón de oro cuya expresión es el azul perfecto.  En la tierra es la inmortalidad de la belleza ... Ejemplo para todos, Apolo-Sol, creador de la Ley y obediente de la Ley”.

Cuenta la Leyenda que habiéndose enamorado de Dafne, la sonrosada Aurora, la persiguió hasta alcanzarla y al abrazarla ésta se transformó en laurel.  Desde entonces, el laurel le es dedicado.

La Aurora, símbolo de la pureza de la Luz primordial, al transformarse en laurel, une a la Tierra con el Cielo bajo la acción del Sol.  En adelante el laurel será el símbolo de la victoria de la Luz sobre las Tinieblas.

Los romanos lo identificaron como HELIOS y surgió HELIO-APOLO llamado también PHOIBOS o FEBO, Hijo del titán HIPERION y de TEIA, hermana de Selene, la Luna y de Eos, la Aurora.  Precedido por ésta recorría diariamente el Cielo en un carro de fuego tirado por cuatro caballos blancos, para proporcionar Luz a los Hombres.  Presidía las estaciones y todo lo relativo a los cultos agrarios, de fecundidad y productividad de la tierra.  Era, por tanto, un regulador del orden terrenal, trayendo el Fuego y la Luz a los Hombres, lo que, esotéricamente, se relaciona con el despertar de la Conciencia.

Entre el primer AMON y el del Imperio Medio, transcurrieron 33 siglos y entre éste y el APOLO griego, otros 10.  Del Dios del Cielo se pasó al Dios Luna, de éste al Dios Sol-Luna y finalmente al Dios Sol, amante y fecundador de la Luna, representación del andrógino primordial, cuya misión es redimir a la Humanidad.  Diferentes tiempos, diferentes mitos con predominio de una u otra tendencia pero en realidad una idea central, básica, unificadora, indicando la vía de la superación espiritual sobre la materia, a través del equilibrio de los contrarios.  El mismo concepto surge también del estudio de los antecesores de Apolo en otras latitudes: DUMUZI en Babilonia y TAMMUZ en Siria.   A ellos se les llamaba ADON  – Señor –  como los hebreos ADONAI a Jehovah.

El Demiurgo.

Las Antiguas Tradiciones y la llamada “Doctrina Secreta” nos dicen de la existencia de Dios concebido como absoluto, Todo, Mente Universal, Unidad ó Primer Nous, fundamento de las religiones monoteístas.

También nos dicen que a partir de El, surgen sus manifestaciones, la primera de las cuales es el Hijo ó segundo Dios que depende del primero ó es Uno con El.  Será el Creador de todo lo existente, Nous, Logos, Neuma (Soplo) u Obrero.  “... Entonces el Nous Dios -dirá Hermes en “Corpus Hermeticum”- siendo macho y hembra, existiendo como Vida y Luz, crea de una palabra un Segundo Nous Demiurgo, que siendo Dios del Fuego y del Soplo ...”, concepto reafirmado por las investigaciones de P. de Cour, que comprobó que entre los egipcios existía la creencia en un Dios Supremo y en un Segundo Dios, el Sol Creador (“Dieu y les Dieux”).  Su símbolo era el Sol, “... ordenador de la armonía cósmica, regulador del movimiento de los astros y Maestro de la naturaleza... ”
  
H.P. Blavatsky, por su parte, dice al respecto: “... La mente, siendo luz y vida, produjo por su palabra otra mente u obrero, que fué el Dios del Fuego y del Espíritu  ...”
 

Este Logos es también Principio de Conciencia ó Intelecto.  Y así como el  Intelecto Primero es la Luz del Mundo, el Intelecto irradiado por el Sol es la Luz de las Almas.

La Tradición dice que a veces su Luz es oscurecida por la interposición de la Tierra y/o de la Luna, símbolos de las fuerzas caóticas de la naturaleza y del inconsciente, respectivamente.      Para Platón
, el Supremo Artista, Obrero ó Constructor del Mundo y de los Dioses menores era el Demiurgo, palabra que proviene del griego “Demiourgós” Creador, Obrero.  Para ello, a partir de la materia ya existente, “indeterminada y fugaz” tomó como modelo a las Ideas, inmutables y eternas, e introdujo en él la determinación, el Orden y el Bien.

Amón, Toth-Hermes, Aton, Apolo, Dioses solares, representan al Segundo Dios, al Dios-Hijo y el Sol y también Jehovah, pueden ser calificados como Demiurgos. 

Si partimos del concepto de que crear es producir una cosa que no existía manifestadamente y que construir es hacer algo, el Creador es también Obrero Constructor.  Por ello, la Creación y la Construcción señalan la realización de un acto Inteligente. 

Creación, construcción, acción inteligente y por consiguiente orden, implican conocimiento en acción y poder para llevarlo a cabo.

La Creación se considera también un acto de “Magia divina”, donde el Creador ó Constructor terrenal será Mago, lo que permitirá calificarlo como “Tres Veces Poderoso”, con dominio sobre los mundos físico, mental y espiritual de la manifestación, lo que le convierte en Rey, Profeta y Sacerdote a la vez.

_______

III - LA LEYENDA DEL PRINCIPE AYMON

Los cuatro hijos de Aymon.
  En una canción de gesta de los Siglos XII ó XIII surgida del Noroeste de Europa36, que el escritor francés Paul de Paris afirma que se basa en hechos reales, el poeta Houn de Villeneuve relata las maravillosas aventuras de los cuatro hijos del Príncipe de las Ardenas37 AYMON.

El Príncipe Aymon, de origen sajón, fue designado por el Rey de los Francos Carlos I -coronado en el año 800 como Emperador con el nombre de Carlomagno- gobernador de un vasto territorio que tenía como capital la ciudad de ALBI
, con el título de Duque de Dordogne (Dordoña).  Sus dominios incluían las ciudades del sur de la Occitania francesa: Pau, Carcassone, Montpellier, Tarbes y Puy del Dome.

El Rey armó Caballeros a sus cuatro hijos: Renaud ó Reynauld, Guichard ó Giscard, Alavid ó Adelard y Richard ó Richardet, quienes por intermedio del primogénito Renaud, juraron fidelidad indefinida y a toda prueba a Carlos I.

Posteriormente un tío de los Caballeros, el Duque de Aigremont, provocó la ira del Rey y éste mandó sus tropas contra él, las que le mataron en combate.  Renaud trató de comunicarse con Carlos I para pedirle las explicaciones del caso, pero como no lograra ser recibido se consideró desligado de su juramento junto con sus hermanos.  Rodeados por los soldados de Palacio se abrieron paso con la Espada “Flamberge” o “Froberge”, esgrimida por Renaud y huyeron en el caballo “Bayard”, ambos regalos de su primo el mago Maugis.

Maugis, según una antigua Canción de Gesta del Siglo XIII
 (39) era hijo de Beauve de Aigremont y sobrino de Girard de Rousillon.  El día de su nacimiento fue robado por los sarracenos junto con su hermana Vivien (Viviana).  Educado por el hada Driande, sale a recorrer el mundo y es protagonista de increíbles aventuras de las cuales queda dueño de la Espada “Flamberge” y del caballo “Bayard”.  Estudia magia en Toledo con los musulmanes y a raíz de un problema amoroso con la esposa del Rey, vuelve a Francia, donde toma partido por su tío Aigremont y secunda a sus primos, regalando a Renaud, Reinaldo, la Espada y el Caballo.

Con la huida de los Caballeros comienza su epopeya.  Ofrecen sus servicios al Rey de Aquitania, quien casa a su hermana Clarisa con Reinaldo.  Combaten contra los sarracenos y construyen el castillo de Montauban a orillas del Dordogne
. Allí son sitiados por las huestes del Rey, de su sobrino Roland (Rolando) y de Richard de Normandía.  Los cuatro combaten heroicamente y es de destacar el combate singular entre Reinaldo y Rolando, tema sobre el que volverá Ariosto en su “Orlando el Furioso” 
.

Por un sortilegio del mago Maugis, el Rey es llevado dormido al interior del castillo para tratar de que firme la paz, pero se niega.  Mientras tanto Reinaldo realiza una salida nocturna y captura a Ricardo de Normandía al que, espontáneamente, pone en libertad, lo que decide a los Doce Pares a exigir al Rey la firma de la paz.  Carlos I accede pero con la condición de que Reinaldo parta para Tierra Santa.  Este parte, llega a Jerusalem, contribuye a liberarla de los persas y luego distribuye sus bienes entre sus hijos, toma los hábitos y sale a peregrinar por los bosques alimentándose de frutas silvestres.

En su andar llega a la ciudad de Colonia (Köln) y colabora en la construcción de su famosa catedral. Algunos obreros celosos de sus conocimientos, le matan mientras dormía y arrojan su cadáver al río Rhin
.  Su cuerpo es encontrado milagrosamente y se le da sepultura en un mausoleo levantado en su honor.  Posteriormente será canonizado bajo el nombre de San Reinaldo (Saint Regnault).

Juan Bartelo, Abad de Epternach, indica que en Colonia se le consagró la iglesia de su nombre, cerca de la de San Mauricio, en la que se encuentra la imagen de los cuatro hermanos sobre un caballo 
.

La Leyenda fue impresa por primera vez en 1493.  Posteriormente en 1619, aparecerá en Bélgica la “Chronicle des quatre fils d'Aymon” y aún se puede encontrar en tierras de Flandes y Occitania historietas para niños y grabados en madera y en cobre con motivos de la leyenda, especialmente los cuatro hermanos montados sobre “Bayard”, que ha sido emblema de vanas revistas francesa y belgas a lo largo de los años y que aún sigue siendo objeto de representación en festejos populares, especialmente en la provincia belga de Brabante donde en Berthein, cerca de Leuren (Loraina), se muestra a los visitantes el pesebre y las herraduras de los cascos de “Bayard”.

El relato legendario se sitúa a fines del Siglo VIII, durante el reinado del Rey de los francos Carlos I y antes de la derrota de Roncesvalles donde los vascos mataron al Duque de la Marca de Bretaña, Rolando (778). Tiene por escenario central Aquitania, provincia romana incorporada al reino franco en 507 por Clodoveo I. Región muy particular, fue asiento de un movimiento espiritualista muy importante basado en las antiguas tradiciones célticas que enfrentó al cristianismo impuesto por el Rey a sangre y fuego 44.

Comienza con la designación del Príncipe AYMON como Duque y Gobernador de la Región de Dordogne y la ordenación de sus cuatro hijos como Caballeros por el Rey.

La palabra Dordogne la podemos descomponer en: D'or-dogne, donde “D'or” significa “de oro” y “dogne” podría provenir del antiguo vocablo francés: ogna , doña, dueña o señora, derivado de “don” y éste a su vez del pronombre indefinido “on”, utilizado para designar al “Uno” ó “Señor”.  En tal caso Dordogne significaría “Señor de Oro”, tal vez aludiendo al Sol, a la energía solar que hace germinar los fértiles valles del río, lo que no quita que se haya elegido en forma especial para señalar míticamente la simbología del Príncipe AYMON, que representaría al “Príncipe de Oro”.

Príncipe significa “primero” y sugiere al futuro Rey ó al Rey naciente, mientras que el oro representa simbólicamente a la luz solar, es decir a la inteligencia divina y por ende a la perfección, a la perfecta iluminación.  AY-MON representaría entonces al nuevo Sol alumbrando la Tierra ó sea a la Inteligencia creadora iluminando a los hombres.

Y como lo que es arriba es abajo, se relaciona también con nuestro mundo interior, con la luz ó chispa divina que cada Hombre lleva consigo.  Más adelante, con nuevos elementos de juicio, volveremos sobre su significación.

La leyenda se referirá luego a sus hijos.  Son cuatro, dirigidos por el primogénito Reinaldo.  El número cuatro se refiere a lo terrenal y el nombre “Reinaldo” a quien reina en ese mundo; al que reina en el mundo de la manifestación formal al que da vida a la materia que no es otro que la fuerza ó energía espiritual. Por ello, ante una injusticia cometida por el Rey contra el Duque de Aigremont, su tío -que significa una desviación de la Ley Universal de Armonía- los cuatro hermanos se consideran desligados de su juramento y enfrentan a las tropas del Rey -al poder ejercido injusta y arbitrariamente- abriéndose paso con "Flamberge", esgrimida por Reynaldo y huyendo en “Bayard”,desterrándose voluntariamente.

La trama es similar a la de las diversas historias épicas de los héroes solares, quienes ante una injusticia se rebelan para defender al débil, al necesitado ó a la Justicia, apoyados por fuerzas sobrenaturales que representan lo oculto de sus potencialidades interiores.  En esta Leyenda dicho aspecto está representado por el mago Maugis, que les obsequia una Espada y un Caballo especiales. La Espada es “Flamberge”, es decir, “Flamígera”, y el caballo “Bayard”, nombre derivado del francés “bai”, dado a los caballos de pelo blanco amarillento y a las personas de cabellos dorados: ambos símbolos solares.

“Flamberge” señala también, por extensión, a las grandes Espadas de los antiguos Caballeros, a las “tizonas”, palabra derivada de tizón, madera a medio quemar y también construcción que emplea elementos colocados en forma perpendicular a su mayor dimensión. La primera acepción señala simbólicamente a quien ha comenzado a arder en su propio fuego interior, habiendo quemado ó reducido su parte material en beneficio de la espiritual.  La segunda al hombre erguido emprendiendo una acción constructiva.  Ambas representan la primera Gran Iniciación que transforma al hombre en Rey, en señor de sí mismo.

La Espada es símbolo del Espíritu, del Verbo, de la Palabra divina. Usar una Espada consagrada implica haber pasado por una purificación y obtenido determinada jerarquía o dignidad.  De acuerdo con la parábola de las dos espadas, la primer dignidad es real (solar) y la segunda sacerdotal (lunar).  Obtenidas ambas se logra la Armonía, la Perfección, el Conocimiento; se logra la unión alquímica del Rey y la Reina, lo que permitirá la obtención de la Piedra Filosofal.  Por ello las Espadas de los héroes tienen características sobrenaturales: son llameantes y cantoras, pues representan al Fuego espiritual y a la música armónica de la Creación45.

El Caballo simboliza los instintos, lo oculto en el subconsciente, pero al estar montado por el Caballero el símbolo pasa a representar al Espíritu dominando a la parte material. Al ser cuatro los jinetes representan el dominio del Espíritu sobre todo el mundo de la manifestación formal.

La injusticia se comete contra Aigremont, nombre que podemos descomponer en “aigre”, que significa agrio, rudo, áspero, fuerte, severo, desagradable, inhóspito y también, aplicado a los pájaros: vivo, sorprendente; y “mont”, monte, montaña.  Como estamos manejando conceptos trascendentes, estimamos que la significación más adecuada sería la de “Montaña fuerte” o “Montaña sorprendente”.  Teniendo en cuenta que tanto el monte como la montaña se relacionan simbólicamente con lo superior, estaría señalando un poder fuera de lo común que el Rey quiso eliminar para que no entorpeciera con su actividad.

La energía ó fuerza espiritual reacciona -se opone a la injusticia- y la combate ardorosamente mediante el Verbo Sagrado, representado por la Espada Flamígera, lo que señala el apoyo a las ideas contrarias a las sustentadas por el Rey.  Es la acción espiritual trasmutando los valores negativos en la Tierra mediante las cuatro virtudes cardinales encabezadas por la Justicia, a través de los cuatro puntos cardinales, de los cuatro elementos y de las cuatro estaciones del año.

Ante la superioridad de las fuerzas enemigas -el oscurantismo- se concentrará en el Castillo de Montauban, nombre que significa: "Montaña del Destierro".  Desde ese momento, Reinaldo de Montauban será “Rey Desterrado” y la montaña ó castillo de Montauban el lugar sagrado depositario de la Luz, del Conocimiento.

El concepto alude al refugio del Rey mítico, cansado de luchar contra las fuerzas del mal, en las Islas Aventuradas ó Maravillosas ó de la Felicidad ó de Avalon ó en la Tierra Prometida ó Edén.  Allí esperará la ocasión de volver a reinar.  Psicológicamente implica el poder la razón tratando de asimilar los elementos que le aporta el subconsciente sosteniendo la firmeza de los arquetipos.

Montauban representa también al Guardián del Umbral, al que defiende las puertas de acceso al mundo del Conocimiento y del Poder.  El que logra penetrar allí, sufrirá una transformación, tal como pasó con el Rey -cuyo acceso fue logrado por sus propias fuerzas ocultas obrando a través de Maugis- quien finalmente firma la paz, señalando el triunfo de la Justicia, de la Verdad, de la Razón y del Derecho.  La acción generosa de los principios sustentados por el “Rey desterrado” al liberar a Richard de Normandía, su enemigo del momento y la imposición de los Doce Pares, que representan los arquetipos zodiacales de la armonía cósmica actuando sobre los hombres, inciden en ello.

Como consecuencia, Reinaldo partirá para Tierra Santa, lo que indica su incorporación a la Caballería Monástica.  Allí volverá a luchar y colaborará en la liberación de Jerusalem contra los persas.  Hechos que interpretamos como que eligió la vida mística, al cabo de la cual recibió lo que podríamos llamar su segunda Espada.  En efecto, reparte sus bienes terrenales entre sus hijos y toma los hábitos, transformándose en Sacerdote.  Como tal, peregrinará por los bosques alimentándose de frutas silvestres, es decir de elementos naturales, que permitirán una nueva purificación y una nueva trasmutación.

En su largo peregrinar llegará hasta la ciudad alemana de Colonia (Köln) y colaborará en la construcción de su célebre Catedral.  Allí será asesinado mientras dormía por varios obreros que envidiaban sus conocimientos, cumpliéndose así su etapa sacrificial dentro del cielo crístico, en favor de la redención de la Humanidad.

Su cuerpo fue arrojado al agua, lo que supone su disolución y por ende el desprendimiento total de su Alma de la parte material.  El encuentro milagroso de los restos y su canonización indican el pasaje de su Alma a un estado superior de perfección similar al reintegro al Edén, a la Unidad.

Aquí debemos detenernos para estudiar cuidadosamente su pasaje por la etapa sacerdotal.  Cuando parte para Jerusalem, ésta estaba ocupada por los musulmanes que guerreaban con los persas, por lo que parece difícil que el Rey de Francia, que combatía contra los musulmanes, le instara a ir a combatir a su lado.  Parte con Maugis, el Mago que aprendiera su Arte de los musulmanes, que también se opusiera al Rey y que hiciera posible su detención en el Castillo del Destierro.

Estimamos que la leyenda consta de dos partes y que ésta que estamos considerando es la segunda, la que fue modificada por los escribas cristianos -los benedictinos- para transformarla en una Leyenda Cristiana que posibilitará la sustitución de un héroe pagano o herético por un Santo cristiano, tal como hicieron con las tradiciones, folklore y leyendas de la antigüedad.

En efecto, vimos que tanto Maugis como Reinaldo representaban las fuerzas opuestas a los designios del Rey, cuyos objetivos apuntaban hacia la formación de un gran Imperio -el Antiguo Imperio Romano- y a la implantación del Cristianismo de Roma como Religión Oficial y única en todos los Territorios.  La firma de la Paz, la ida a Jerusalem a combatir por el Santo Sepulcro y la posterior canonización eran el mejor modo de aceptar la postura del futuro Emperador.  Estimamos que la interpretación debe ser otra.  Lograda la paz, es decir, restablecida la Armonía, Reinaldo, conducido por el Mago, va a buscar los secretos de lo oculto a una de sus principales fuentes: Jerusalem, asiento del antiguo Templo de Salomón y también de la Cúpula de la Roca ó Mezquita de Omar.  Y va con el Mago, pues el esoterismo islámico requiere la existencia de un “maestro espiritual” (sheikh) para que a través de la trasmisión regular y constante de su influencia, el Candidato pueda encontrar y mantenerse en la vía iniciática46.

Allí se hace Sacerdote, lo que significa que obtiene el conocimiento, que logra su segunda espada, luego de lo cual sale a cumplir su nueva misión: utilizar dicho conocimiento para construir en beneficio del Género Humano.

La Leyenda dice que se hizo Maestro Constructor y trabajó en la construcción de la Catedral Gótica de Colonia ó sea que construyó Arcos y Bóvedas, elementos simbólicos de la unión del Cielo de la Tierra, del logro de la Armonía universal. 

Por ello se dice que fue muerto bajo un Arco, pues habiendo logrado la Armonía, su Alma trascendió los límites terrenales.  Concepto que involucra el de inmortalidad, confirmado por su vida pura y santa.

Psicológica y místicamente Reinaldo representa al Hijo de Dios y también a cada Hombre que ha recibido del Gran Arquitecto del Universo la Inteligencia creadora, que le permitirá, si se comporta correcta y virtuosamente, mediante un proceso iniciático, alcanzar la accesis de los Grados de las Caballerías Real y Sacerdotal, que lo transformarán en constructor de su propio Templo interior, el Sancta Sanctorum donde se alberga el Dios que cada uno acepta como tal, sea cual fuere su nombre.

Entre Reinaldo que reina sobre los “Hijos de Aymón” y el Demiurgo, el “Sol espiritual” que reina sobre los Daimones que poseen los Hombres, hay tal similitud, que diríamos que representan símbolos similares.

Simbología de la palabra DAYMON.  

Creemos que el lenguaje, como expresión del Verbo Creador, parte de conceptos arquetípicos comunes a todas las lenguas, similitud que se hace más fácil de comprobar a medida que avanzamos hacia los alfabetos primitivos.  Es una tarea difícil, engorrosa, puesto que las modalidades dialectales tienden a cambiar la ortografía y la fonética.

Sin embargo, en el caso que nos ocupa, encontramos una gran similitud entre la palabra griega Daymon ó Daimón y D'Aymon, palabra que en francés significa: “de Aymón”.  Reinaldo, el “Hijo de AYMON” podría muy bien ser el “Daymon”, el Genio del Bien, el “Sol Espiritual de la Luz y la Sabiduría”.
Pero vayamos más allá.  En inglés, lunes se dice: monday, que significa: “Día de la Luna”.  Si lo separamos en “mon-day”47 dice textualmente: “Luna-día”.  Si hacemos lo mismo con la palabra “daymon” obtenemos la expresión: “Día-Luna”.  Ambas palabras como expresión solar de la Luz y como expresión de la noche, unidas, nos dicen de un equilibrio armónico que marca el camino de toda evolución.

Si ahondamos aún más, vemos que la expresión inglesa “day”, día, proviene del inglés antiguo “daeg” y éste del rúnico: “dag” o “dagaz”.  Las runas, decíamos: “... son signos en los que predominan los rasgos lineales angulares que aparecen grabados en piedra en diferentes latitudes... Datan de muy antiguo y constituyen varios alfabetos monosilábicos... Del estudio de estos alfabetos aparecen dos orígenes probables: la región hiperbórea y la región iraní.  La primera es la región situada “allende del viento del norte”, identificada con el reino de Thule... Sus habitantes fueron los antecesores de los llamados “pueblos del norte”, que incluye a los escandinavos, islandeses y demás pueblos identificados con la “raza aria rubia”, integrada también por los antiguos germanos.  Sus dioses eran solares... De ellos, ODIN fue el inventor de las runas y el que las enseñó a los hombres.  En lo que respecta a la región iraní, su máximo exponente será el Dios de los Magos, Ahura MAZDA” 48.

 Si escribimos la palabra DAYMON en Fupark, el alfabeto rúnico más difundido y analizamos su significado siguiendo a GEBU-URDIZ 49, la runas nos dirán que: En el comienzo, el día de la Creación (Dagas), ODIN-WOTAN, Padre de toda Ciencia y Sabiduría y “Barquero de los Muertos” (Azkiz), se une con la Materia Cósmica Primordial (Isan) y crea al Hijo, al Hombre (Mannuz) sobre la Tierra (Opalaz), quien mediante la acción de su fuego o energía espiritual (Naudiz) triunfa sobre lo material y hace posible el Hombre nuevo ó re-generado, apto para acceder a las regiones celestiales.

El resultado es sorprendente, pues nos remite a la teoría tradicional de la existencia de Dios y de la inmortalidad del Alma, reafirmando los conceptos anteriores, a través del uso de los mismos arquetipos.

_______

IV - LOS MANUSCRITOS BRITÁNICOS

 DE LOS SIGLOS XIV AL XVIII

Las Antiguas Obligaciones.  

En el correr de los Siglos XVI a XVIII aparecen en Inglaterra una serie de Manuscritos de la Tradición Francmasónica británica, a los que se designa genéricamente como "Old Charges" o Antiguas Obligaciones.

El más antiguo es el “Regium” ó de Halliwell, hallado en 1839 por J. Halliwell en la Biblioteca Real de Londres bajo el rótulo de "Poemas de Deberes Morales".  La familia del descubridor lo publicó en 1840 bajo el título de: “Constituciones del Arte de la Geometría según Euclides”
.  Los especialistas estiman que fue escrito en 1390.

Un año después M. Cooke descubrió en el Museo Británico un segundo Manuscrito que se remonta al año 1490 y lo publicó bajo el nombre de: “Historia y Artículos de Masonería”
.

Posteriormente apareció el "Dowland", nombre de un periodista que en 1815 lo publicó en el “Gentlemen’s Magazine”, el que se hace remontar al año 1500.

Después han aparecido otros que, en general, parecen ser copias del Dowland, aún cuando aparezcan variantes en su redacción, en sus nombres y en las referencias históricas.

De acuerdo con las investigaciones realizadas por los HH.·. Hughan y Woodford en Inglaterra y en Escocia, los Manuscritos más importantes que se han publicado con posterioridad, son los siguientes:
 
                                               Manuscrito
        Fecha asignada
Landsdowne
1560

Statuts Schaw
1598-9

York No. 1
1600

Woord
1610

Harleian No. 2054
1625

Gran Logia
1632

Sloane No. 3848
1646

Sloane No. 3323
1659

Harleian No. 1942
1660

Aitchesn-Hayen
1666

Kilwinning-Edimbourg
1670

York No. 5
1670

York No. 6
1670

Logia Antigua
1686

York No.. 2
1693

Alnwick
1701

York No. 4
1704

Papworth
1714

Graham
1726

Thistle
1756

En 1719 los masones ingleses quemaron deliberadamente los Manuscritos que poseían pues, según se dijo, se oponían a que fueran publicados.  Creemos que debió existir otra razón de más peso, tal como un problema religioso, un “archivo” de los antecedentes de los “operativos” en función de los “especulativos” ó ambas cosas a la vez, puesto que el hecho sucede dos años después de la Reforma de Anderson de 1717, donde se sentaron las bases de la Masonería moderna.

El Manuscrito “Regio”, según el eminente historiador R.F. Gould, fue escrito para los Masones operativos, es decir, para aquellos que estaban en condiciones de interpretar lo que realmente significaba, procedimiento común que se utilizaba desde tiempos remotos para que sólo pudiera ser comprendido por los iniciados en todo aquello que se quería ocultar a los demás, por no estar en condiciones de comprenderlo.

Admite pues, que a fines del Siglo XIV existe una publicación Masónica de carácter esotérico, que opera como “espejo”, ya que especular deriva de “especulo” espejo.  Dicho en otras palabras, se trata de una publicación que brinda una imagen que pondrá en acción los mecanismos racionales y también los que operan el subconsciente y el inconsciente, que hará posible que el hombre “vea” otra realidad distinta de la cotidiana.

Vamos a analizarlo someramente.  Empieza diciendo:

“Aquí comienzan las Constituciones”

 “del Arte de la Geometría según Euclides”

Y agrega:

“Quien es a la vez letrado y observador”

“ podrá encontrar escrito en viejos libros"
Agrega a continuación que no teniendo los Señores rentas ni campos con que dotar a sus hijos los enviaban a los “artífices” a que “les enseñen sus buenas obras” y a ruego de los Señores:

“los artífices imitaron la Geometría”

“ y dieron el nombre de Masonería”

 “al más honrado de los oficios”.

Luego dice que el más grande de los artífices fue Euclides, que la enseñó en Egipto, donde también enseñaba a los alumnos a amarse y ayudarse entre sí.  También dispuso que se le llamase Maestro y que los alumnos se llamasen Compañeros.

Las dos primeras estrofas señalan que no sólo se necesita saber leer sino también “observar”, término que para nosotros significa ver la imagen que se produce en el espejo interior y analizarla.

Señala la pobreza de los hijos de los nobles que se enviarán a los “artífices” para aprender “buenas obras”.  Concepto que reafirma lo anterior ya que la pobreza a la que se refiere es a la del espíritu, el que se enriquecerá mediante la realización de obras de bien.

El Maestro, el Gran Artifice, simbolizado por Euclides
 no es otro que el Demiurgo que hace posible que el Hombre conozca la Geometría ó sea la Ciencia “grabada en su corazón”, como establece Anderson en las Constituciones" de 1723.

El Manuscrito dice luego cómo llegó el Arte a Inglaterra y como el Rey ADELSTAN                                                                                            - se refiere a ATHELSTAN - 
  dio a los Masones un Estatuto de quince artículos y quince puntos, que constituyen Reglas de Comportamiento dentro de la Sociedad.

Finalmente agrega una versión de la Leyenda de los Cuatro Coronados, que veremos mas adelante y atribuye a Nabucodonosor,
  la construcción de la Torre de Babel.

Como podemos apreciar, mantiene el concepto tradicional de la Perfección del Hombre, indicando que ésta es posible mediante el ejercicio de la Masonería, que se podría definir como el Arte de Reconstrucción del Hombre Perfecto a través de una labor interior y de la puesta en práctica de las Normas Morales que sustentan el Ideal Concebido (las Reglas de Comportamiento), mediante el ejercicio de las 7 virtudes que sustentan el Ideal Iniciático.

Por ello atribuye a la Geometría el séptimo lugar entre las ciencias -la que “con sabiduría sabe separar la falsedad de la verdad”- puesto que es la que culmina el Proceso Evolutivo del Hombre.

De los manuscritos restantes, el más amplio por su temática es el de Dowland, basado en el de Cooke, aunque con diferencias.  Los posteriores se basan a su vez en el de Dowland, por lo que su análisis es fundamental.

Luego de una invocación a la Trinidad comienza describiendo las Siete Ciencias y Artes Liberales, que comprenden la totalidad del conocimiento de la época
, estableciendo que la 5a.  Ciencia, la Geometría, es la Masonería.

Siendo el número cinco la representación numérica del Hombre, simbolizado por la Estrella de Cinco puntas, la Masonería sería el Arte que estudiaría al hombre y su desarrollo, desde el punto de vista Moral y Espiritual, ya que estamos hablando de sus “obligaciones” y “deberes” para con el Gran Arquitecto, para con los demás y para consigo mismo.

Se refiere luego a los hijos del Patriarca LAMECH quienes, previendo el Diluvio, construyeron dos columnas, una de arcilla y otra de mármol, llamadas Caristio Latherne, en las que grabaron todo el Conocimiento para que no se perdieran los secretos de las Artes y Ciencias cainitas.  Dichas Columnas fueron encontradas posteriormente, una por Hermes y otra por Pitágoras, quienes adquirieron sus conocimientos y los trasmitieron a los Hombres. LAMECH es el séptimo descendiente de CAIN, número que, según Hipócrates:

“por sus virtudes ocultas tendía al cumplimiento de todas las cosas, era el dispensador de la vida y la fuente de todos sus cambios”.

Tal concepto corrobora la posición tradicional hebrea que establece que:

“el Tetragrammaton, el Sagrado Nombre de cuatro letras de la deidad (J-H-V-H), sólo puede resolverse en la tierra convirtiéndose en septenario por medio del triángulo manifestado”

Esto implica que la vida del Hombre Terrenal se establece a partir de los hijos de LAMECH; no olvidemos que Adam y sus descendientes eran Semidioses Andróginos.

Según la Biblia LAMECH tendrá cuatro hijos, que representarán el orden del mundo manifestado.  Dos de ellos con Adda: JABAL, que reinará entre los nómadas  JUBAL, que será el Maestro de la música.  Los dos restantes los tendrá con Zilla: TUBAL, que será forjador y NAAMA, que será tejedora.

Los nombres de sus esposas comienzan con la primera y con la última de las Letras del Alfabeto, integrando el famoso AZOTH alquímico que designaba al principio creador de la naturaleza, a la Piedra Filosofal.

La expresión latina “jabar”, del antiguo “Jabal”, significa: “brillo, claridad, resplandor”.  Es un vocablo derivado de “Bal” ó “Baal”, que en las antiguas lenguas semitas significaba “Sol” y lo representaba
.  Concepto que concuerda con el asignado a JABAL al llamarlo “Padre de los Nómades”.  Por ello consideramos que JABAL es la representación solar de la esencia divina.

JUBAL es músico de arpa y órgano.  El arpa, antiguo instrumento de cuerdas -trece en su origen- de figura triangular, fue conocido en Asiria, Egipto e Israel.  Se le identifica con la "Escala Mística" que determina la comunicación entre el Cielo y la Tierra.  “Siendo la música -expresa Cirlot- una manifestación pura de la voluntad, el arpa no haría sino determinar más extensa y característicamente ese sentido general del sonido, como portador de tensión y sufrimiento, de formas y de fuerzas .

El órgano, calificado como Rey de los instrumentos musicales por su magnitud y posibilidades vibratorias, se identifica con lo Sagrado.  Ambos instrumentos, entonces, expresan el aspecto mágico ó lunar, la armonía de las esferas trasladada al alma.  No debemos olvidar que a la Alquimia se le llamó también el “Arte de la Música”.

Por consiguiente JUBAL será una representación lunar de la esencia divina.
TUBAL, cambia la “J” en “T”, ó sea la “Yod” hebrea en “Taw”, letra que simboliza la Cruz, ó sea la acción del binario sobre el mundo de la manifestación.  Y como la Cruz indica los cuatro elementos constitutivos del Hombre Primordial, siendo símbolo del Fuego y del sufrimiento existencias, TUBAL representará al Fuego solar que crea y destruye, conformado por los dos principios anteriores, actuando sobre los “metales”.  Por ello es el “acicalador”, el que limpia ó quita las impurezas, pule, da brillo y adorna al metal y al hierro, ya que mejora la condición humana tratando de que el ser brille como el Oro, que es el Metal Regio en la escala de las correspondencias metálicas
.

NAAMA, la tejedora, es la que señala la trama de la vida, la envoltura material que oculta y liga “lo inmortal a lo que es mortal” al decir de Platón.  Los griegos la simbolizaban por las tres Parcas que hilaban, devanaban y cortaban el hilo de la vida, en forma similar a las Nornas escandinavas.  Se trata entonces de una representación del mundo de las formas manifestadas en el que imperan las leyes del espacio y el tiempo, de la vida y de la muerte.

A partir de ellos se interrumpirá la enumeración de la descendencia de Caín, ya que los Hombres deberán buscar por sí mismos el camino de la perfección.  Por eso dirá LAMECH: “Si siete veces será vengado Caín, Lamech en verdad setenta veces siete lo será”
 ya que setenta es el número que corresponde al arcano de la COOPERACION, la Virtud Humana del Trabajo en Común, asociado al numero siete, que corresponde a la ascensión del Espíritu sobre la Materia y al 13, que señala el mundo de la manifestación terrenal que corresponde a la Muerte y a la Inmortalidad y al cuatro, que señala el mundo de la manifestación terrenal
.

Finalmente dice que después de la confusión de las lenguas y de la dispersión de los obreros, la Masonería llega a Judea donde el Rey David se dispone a construir un Templo a Jehovah, tarea que culminará su sucesor el Rey Salomón, con la asistencia de un hijo del Rey Hiram de Tiro llamado AYNON, que fue el Arquitecto encargado de dirigir la construcción.

Cabe agregar que los “Status Schaw” escoceses constituyen un conjunto de textos diferentes revestidos de autoridad real, que tratan aspectos legislativos a cumplir por las Logias de Escocia, regidas por “Ordenanzas” que obligan a los Masones “a ser sinceros unos con otros y a vivir unidos en la caridad, unidos por sus juramentos”.
Del estudio de dichos manuscritos llegamos a las siguientes conclusiones:

1)
Salvo el Regio, comienzan con una invocación a la Trinidad, se refieren a los orígenes legendarios de la Masonería a la que identifican con la Geometría; asignan a Pitágoras ó a Euclides, dos Iniciados famosos, su introducción en Occidente; enumeran los Deberes y Obligaciones de los Masones y, con excepción del Regio que plantea la de los Cuatro Coronados, se refieren a la leyenda del Maestro Constructor.

2)
Los Manuscritos posteriores a 1500 siguen las normas del Dowland, con pocas diferencias.

3)
Se relacionan estrechamente con la obra "Polychronicon", cuyo autor, el sacerdote benedictino R. Higden, falleció en 1363 ó sea antes de la fecha asignada al primer manuscrito.  Dicha obra, publicada en 1482, es citada en varios manuscritos.

4)
Unen las antiguas concepciones mítico-religiosas de los pueblos de Oriente con la concepción bíblica, de tal forma que la trasmisión “pagana” queda supeditada a la interpretación cristiana de la época.

5)
Radican el nacimiento de la Geometría en Babilonia, Egipto ó Judea, unificando los conceptos de Geometría y Masonería como inherentes al Arte de Construir, dejando el carácter esotérico limitado a la interpretación.

6)
Presentan errores de fecha en lo que se refiere a hechos y a sus participantes ya que trasmiten conceptos simbólicos y no antecedentes históricos.

7)
La Leyenda del Maestro Constructor se coloca como punto inicial del desarrollo histórico de la Masonería, dándole un carácter transnacional, universal, relacionado con la propia existencia del Hombre sobre la Tierra.

El Maestro AYMON.  

Los Manuscritos designan con varios nombres al Maestro Constructor. El primero que lo menciona es el Cooke, donde aparece como AYMAN, AYNANE, AYNAN y BENAIM.

En el Dowland se llama AYNON, “El Maestro de la Geometría”.  El mismo nombre aparece en el Scarborough, donde se establece: “AYNON el hijo de HIRAM, Maestro de la Geometría y elegido Maestro de todos los Masones”.
En el Landsdowne, al Maestro Jefe de los Masones que construían el Templo de Salomón se le llama AYMAN.

En el Grand Lodge se le llama AYNONE y se le califica como “Maestro de la Geometría".

En el Atcheson Haven, refiriéndose al Rey de Tiro, se dice: “... había tenido un hijo llamado AYMON, que había sido Maestro de Geometría, Maestro Jefe de todos los Masones y Director de todos los grabadores y escultores y de todos los Oficios de Masonería que pertenecían al Templo ...” (Se refiere al de Salomón).

Y en el Alnwick se le llama AJNON y se le designa “Hijo de la Viuda”.

Los especialistas han comparado las palabras empleadas en los diferentes dialectos, han analizado los diversos tipos de letras y aún el papel y la tinta que se emplearon.  De su estudio surgen las fechas establecidas para su redacción y la convicción de que son copias de otros más antiguos que se remontan por lo menos al siglo XII, aun cuando algunos afirman que datarían del Siglo X.

También detectaron numerosos errores ortográficos y cambios de redacción efectuados por los copistas para adaptar las palabras al significado que se les asignaba en ese momento ó para pasarlas a otros dialectos.

Tales consideraciones nos llevan a creer que las expresiones AJNON y AYNAN, que aparecen sólo una vez, son una transliteración de “J” por “Y” y de “N” por “M” y que AYNONE es una modalidad de AYNON.

Nos quedan entonces tres palabras para analizar: AYMON, AYNON y AYMAN.

Si las descomponemos en sus sílabas, tendremos los vocablos: Ay, Non, Mon y Man, que en inglés antiguo significan: Sí, No, Luna y Hombre, respectivamente.  De acuerdo a ello AYMON significaría: “Luna Sí” ó “Luna Verdadera"; AYNON  “Sí-No” y AYMAN “Hombre Sí” u “Hombre Verdadero”.

La expresión AYMON sería entonces un Símbolo Lunar, mientras que AYNON estaría señalando la Perfecta Armonía entre los contrarios y AYMAN al “Fiel y Verdadero” de que nos habla la Biblia
  refiriéndose al Hijo de Dios, tomándolo como símbolo de Perfección.

Si tenemos en cuenta que la palabra “Man” ó “Mann” designa al Hombre en todas las lenguas índoeuropeas, podemos pensar que la expresión AYMAN fue creada por el copista en atención a su significado.  De las dos expresiones restantes -AYNON y AYMON- estimamos que la primera fue establecida expresamente en atención a su simbología, en cuanto a la segunda, la referencia a lo oculto y a lo interior en relación con la Luna se robustece con el criterio expuesto por la “Enciclopedia de la Masonería”
, que establece: “... AYMON es, aparentemente, el nombre tirio de la fuerza interior, en la leyenda Masónica ...”.
La misma publicación expresa más adelante: “... Josephus, Dius y Menander dicen que HIRAM de Tiro había tenido al joven ABDEMON para resolver los problemas de su gestión
.ABDEMON, escrito muchas veces ABDAYMON, significa siervo de-AYMON ...”
     

Si AYMON es el nombre tirio de las fuerzas del ánima, ABDEMON ó ABDAYMON, su “siervo”, sería nuestro propio daimón, revelando, una vez más, la pervivencia de los Antiguos Mitos bajo formas diferentes, que se hacen presente ante el llamado interno de los hombres, dentro de un contexto donde las nociones de Creación, Construcción y Armonía surgen como elementos de un proceso dinámico de evolución.

Posibilitar su desarrollo, para que el Hombre adquiera su real lugar en el Cosmos, es la tarea asignada a la Francmasoneria, que retoma del pasado la Antorcha de Luz para disipar las tinieblas que afligen a la Humanidad.

En lo que respecta a BENAIM o BENAIN, significaría: “Hijo del que todo lo ve”, del hebreo “Ben”, hijo de y “ain”, ojo, lo que nos lleva nuevamente a una manifestación de carácter solar.

La Leyenda de los Cuatro Coronados.  

El Manuscrito Regio se refiere a la Masonería como al Arte de los Cuatro Coronados
 y nos cuenta su historia.

Se trata de cuatro grabadores y escultores a los que el Emperador les solicitó la construcción de una imagen que permitiera: “... alejar al pueblo de la ley de Cristo ...”
.  Pero ellos, que amaban a Dios y a su Sabiduría y estaban siempre a su servicio, se negaron a construir lo que consideraban un ídolo. El Emperador los hizo detener y encarcelar, y como se mantuvieran firmes en su posición, los dejó morir en la prisión.  La iglesia romana los santificó y festeja su día el octavo después del de “Todos los Santos”. Desde ese momento los Santos Coronados serán los patronos de los talladores de piedra, marmolistas, escultores, grabadores y constructores en piedra católicos.

A fines del Siglo IV su culto era practicado en toda la Europa católica y todavía existe en nuestros días, en la Universidad de los Marmolistas de Roma, una Iglesia bajo la advocación de los Cuatro Coronados.

De acuerdo con el Colegio de Arquitectos de Roma los Maestros CLAUDIO, NICOSTRATO, SINFORIANO y CASTERIO,,quienes se negaron a construir una estatua de Esculapio ordenada por el Emperador Dioclesiano (284-305),pues consideraron que ello les haría pasibles de idolatría ante su Fe Cristiana.

También se les menciona en los Estatutos de los Canteros Alemanes, del 25 de abril de 1419, donde se establece: “... En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y de la Gloriosa Madre María, a la memoria eterna de los Cuatro Santos Coronados, sus bienaventurados servidores ...”

Del estudio de esta leyenda, lo primero que llama la atención es que se establezca que el Arte de los Cuatro Coronados es la Masonería, siendo éstos grabadores y escultores, y no constructores.

El que graba es aquél que deja una huella constituida por determinados caracteres que señalan ó representan algo.  Y como de lo que estamos hablando es de cosas del dominio del ánima, el grabador sería aquél que se comunicaba con las almas dejándoles cierto mensaje.  El escultor, por su parte, es quien labra una piedra, madera ó metal, despojándolos de las partes que ocultan la forma que él anhela.  Conceptos que nos dicen que la Masonería es el Arte de Comunicarse con el Alma Humana para lograr su perfección.

Y como toda conquista presupone un sacrificio, los cuatro Maestros que representan a todo el mundo manifestado -analogía de los cuatro puntos cardinales-, mueren sosteniendo su ideal. Es que, en su sacro-oficio, se debe morir en el mundo material -lo que presupone el abandono consciente de sus ataduras- para renacer en otro mundo superior en el que reinarán.  De ahí que sean “coronados”.

La mitología abunda en ejemplos similares, lo que hará decir a H. Ragón: “... Por doquiera se encuentra siempre la misma idea, bajo nombres diferentes; en todas partes muere un Dios, un Ser Superior ó un Hombre Extraordinario, para recomenzar poco después una vida gloriosa; en todas partes, el recuerdo de un acontecimiento funesto y grande, de un crimen ó de una trasgresión, hunde a los pueblos en el luto y el dolor, a los cuales sucede enseguida la alegría mas viva ...”  

Se trata de un concepto basado en las antiguas teogonías cuyo ejemplo visible es el nacimiento y muerte del Sol y su posterior resurrección, trasladado al mundo particular de cada Hombre en su deseo de perfección.

Y de la misma forma que Osiris fue muerto por Seth, que Baco fue muerto por los Gigantes y que Adonis fue muerto por un Jabalí, el Hijo de Aymón será muerto por los obreros celosos de su Sabiduría y los Cuatro Coronados por sostener su ideal.  Osiris, Baco y Adonis son otras tantas representaciones del Sol; también Reinaldo, el Hijo de Aymón y también lo serán los Cuatro Coronados, puesto que el Sol ilumina a los Cuatro Puntos Cardinales.

Análogamente, y por aquello de que “lo que es arriba es abajo", cada macrocosmos debe hacer renacer su Sol para Gloria del Gran Arquitecto y para Felicidad de los Hombres.

La Leyenda de los Cuatro Coronados no se propagó ni en Inglaterra ni en Escocia.  Tan es así que cuando los Masones italianos reconstruyeron la Abadía de Canterbury para el Rey Ricardo I, Corazón de León, en ll78, fundaron la Logia de Santo Tomás, dedicada al normando Thomas de Becket 
. Otras Logias tuvieron también como Patrono a Santo Tomás, pero la mayoría había adoptado a San Juan.  Por ello se les llamaba "Logias de San Juan".

Se presume que su origen sea italiano y que de ahí pasó a Germania, donde la fiesta de estos mártires es tradicional.  Creemos que su inclusión en el Manuscrito -que es copia de otro más antiguo- debió haberse realizado por un copista posterior para resaltar el aspecto cristiano de la Leyenda.

_______
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Los CUATRO CORONADOS

portando las  Herramientas Simbólicas y el Libro Cerrado del Conocimiento Oculto
V - LA LEYENDA DEL TEMPLO DE SALOMON

David y Salomón.  

Según la versión bíblica durante el reinado de SAUL en Israel, Jehovah envió al Sacerdote Sanuel a Beth-lehem, la “Ciudad del Pan”, a ungir con el Oleo Sagrado a un rubio pastor de ovejas y músico de arpa llamado DAVID, de la Tribu de Judá, señalándolo como el próximo Rey de Israel.  Desde ese momento “el Espíritu de Jehovah tomó a David”

David era el octavo hijo de Isaí, número cuyo arcano representa a la Justicia, a la Razón y al Derecho, cuyo equilibrio y ponderación deben producir una armonía similar a la de los Planetas, reveladora de la Armonía Cósmica.

Rubio y de la Tribu de Judá, cuyo símbolo era el León, representará la acción de la Fuerza Espiritual que, por su condición de pastor, guiará las almas de los israelitas.

Yerno de Saúl y a su servicio, cuando “... el espíritu malo de parte de Dios era sobre Saúl, David tomaba el arpa y tañía con su mano y Saúl tenía refrigerio y estaba mejor y el espíritu malo se apartaba de él ...”
.  Sin embargo el saber que David sería su sucesor preocupaba tanto al Rey que terminó odiándolo y le mandó matar.  David escapó y luego de una serie de vicisitudes le encontramos en Hebrón, reinando sobre su Tribu.

Hebrón era una ciudad famosa, pues en ella se adoraba a los “Kabiris” ó Espíritus Planetarios superiores que regulaban la vida terrenal, similares a los Siete Dioses Arios hijos de la Mente Divina que rehusaron procrear y eran inmaculados.

Allí permanecerá durante 90 meses, durante los cuales luchará contra Saúl y contra los Fílisteos.  Finalmente las Tribus de Israel ante el temor de ser vencidas por el enemigo común que ya les había inflingido varias derrotas, pactan con David y “... delante de Jehová ...” le ungen como Rey de Israel
.

Pasa a Jerusalem y cuando el Arca de la Alianza llega a la ciudad, danza “... delante de Jehová” 
   en forma similar a la de los Baales ó Adoradores del Sol
.  Se trata de la danza ó ronda que simboliza el movimiento circular de los planetas alrededor del Sol.  Tal acontecimiento señala a su Dios Jehovah, como un Dios solar y a su culto como una forma de sabeísmo similar  al de los Baales, entre quienes se encontraba el Arca 

David tiene seis hijos en Hebrón, el primero de los cuales se llamará AMON.  El séptimo lo tiene de Beth-sheba, la mujer de uno de sus capitanes, Uría el hitita.  El niño muere luego de ser herido por Jehovah para castigar al Rey por haber actuado contra la Ley.  El octavo hijo lo tiene de la misma mujer y se llamará SALOMON, nombre que significa: “Pacífico”
.  Luego tendrá dos hijos más y finalmente nueve mas, sin contar los de sus concubinas.

El número total de sus hijos, diecinueve, nos dice que David es una representación del Sol, pues el arcano de dicho número corresponde a dicho Astro.  De ellos, seis los tiene en Hebrón y cuatro en Jerusalem, números que señalan los preceptos de las Tablas de la Ley.  El séptimo, Hijo de la Pasión, del predominio de sus deseos instintivos, es muerto por Jehovah como castigo.  El octavo será el hijo del amor y atraerá el favor del Dios, quien deberá buscar un nuevo Rey para Israel ante el pecado de David, a quien le dirá:

“... Yo estableceré tu simiente después de tí, la cual procederá de tus entrañas y aseguraré tu Reino.  El edificará casa a mi nombre y yo afirmaré para siempre el trono de su reino ...” 
.
El pecado de David lo inhabilita para construir el Templo que Jehovah sustentará sobre dos pilares: la simiente de David y el reinado de ésta.  Las palabras que emplea son: “estableceré” y “afirmaré”, expresiones que darán origen a los nombres que Salomón asignará a las Columnas de su Templo.  La simiente que establecerá es una analogía del reinado del hombre sobre la tierra, el que se mantendrá, ó afirmará siempre que éste sea capaz de construir y mantener el Templo Sagrado.

David reinará treinta y tres años en Israel; en sus luchas contra los filisteos se distinguirán tres y treinta de sus capitanes y su hijo Salomón será el 33º descendiente de Adam, a través de Seth, de Noé y de Moisés.  El arcano del número treinta y tres representa “La Alianza” entre el Mundo Manifestado y el Inmanifestado, entre lo Terrenal y lo Celestial, que aquí se materializa en el Pacto que hace Jehovah con David y el Pueblo de Israel.  Con David, a través de los años de su reinado y del compromiso de mantener su descendencia, con el Pueblo, a través de la acción de los treinta y tres valientes que permiten que Israel adquiera real entidad como Nación Soberana.

El arcano del número 33 está regido por el planeta Venus y por el número seis. Venus representa al principio femenino, a la Madre Universal.  El número seis, representado simbólicamente por el Hexagrama, relaciona los emblemas de los Cuatro Elementos: Fuego-Aire y Agua-Tierra, mediante dos triángulos equiláteros entrelazados, representativos de los mundos divino y material. En su centro se encuentra el “Centro Místico” ó Mundo Interior de cada uno.  Allí es donde reina la verdadera Paz, donde la Balanza restablece su equilibrio y las Fuerzas Binarias contrapuestas y complementarias se armonizan para permitir el acceso al Mundo de lo Sagrado.  Por ello, el Sello de Salomón representa la fusión de dos en uno, el logro de la Armonía necesaria para activar el “Centro Místico”, y su poseedor, el “Pacífíco”, representará a la Sabiduría.  En hebreo Salomón se escribe: 
[image: image4.wmf] (ShLMH), cuyo valor numérico reducido nos traslada nuevamente al número seis (800 + 30 + 40 + 5 = 375;  3 + 7 + 5 = 15;     1 + 5 = 6) y al “Centro Místico” representado por el centro del Hexagrama, que corresponde al número siete, cuyo arcano está simbolizado por un carro con ruedas de fuego -alusión al de Ezequiel- dirigido por un joven revestido de armadura que empuña un Cetro, arrastrado por lo que parecen ser dos Esfinges ó por un legendario reptil de dos cabezas.  El conductor es un Rey (Cetro) del Mundo Espiritual (ruedas de fuego), protegido contra las Fuerzas Inferiores (armadura), que domina y dirige a las Fuerzas Binarias antagónicas (esfinges), haciendo posible que el carro avance.  En el plano mental implica la acción de la luz del intelecto desvaneciendo las dudas e indicando el Camino de la Verdad, cuyo resultado en el plano físico se traducirá en la Superación Personal que hará posible el Progreso de la Humanidad.

El llevará a cabo el deseo primordial de su padre: construir una casa a Jehovah, hecho que hará posible la Presencia de Dios entre su Pueblo para que sus habitantes actúen en un estado Espiritual de Respeto y Devoción que les permita una mejor activación de sus facultades espirituales, que en el caso de los hebreos significará vivir cumpliendo con la Torah.

Su padre, antes de morir, dirá de él:

“... El señoreador de los hombres será justo.  Señoreador en temor de Dios. Será como luz de la mañana cuando sale el Sol de la mañana sin nubes; cuando la hierba de la tierra brota por medio del resplandor, después de la lluvia ...” 
.

Tales conceptos lo caracterizarán como creador y como justiciero, asumiendo funciones análogas a las de Jehovah.

Asciende al trono en el año 975 antes de nuestra era, con especiales dones de Dios, quien le dará:

“... corazón sabio y entendido tanto que no haya habido antes de ti otro como tú ni después de ti se levantará otro como tú ...” 

“... Y dio Dios a Salomón Sabiduría y prudencia muy grande y anchura de corazón como la arena que está a orilla del mar.  Que fue mayor la Sabiduría de Salomón que la de todos los orientales, y que toda la sabiduría de los egipcios ...” 
.       
En un mundo atormentado por las luchas religiosas entre los sabeístas y los partidarios de la Diosa Madre, Salomón tratará de restablecer el equilibrio entre ambas tendencias.  Hijo de un representante del Dios solar masculino y de una mujer cuyo nombre -Beth-sheba ó Beth-shaba-, que significa “La casa de Eva”, simboliza el principio femenino lunar, tratará de lograr la armonía que permita el engrandecimiento de Israel y de sus habitantes.

En lo individual se trata del equilibrio activo entre el Anima y el Animus, a través del cual el Hombre puede conectarse con su Maestro interior y transitar por el camino de las cosas sagradas.

También el Sagrado Corán se ocupa de Salomón, a quien llaman Soliman ibn Daud (Salomón hijo de David) y nos dice que conocía “El Lenguaje de las Aves” y que a él estaban sometidos el viento tormentoso y los Djinns, “... que buceaban para él y obraban obra ..." 
.
El “Lenguaje de las Aves” se refiere al lenguaje ó comunicación con las Almas ó al que pueden entender las Almas.  El viento tormentoso es el Huracán, considerado como síntesis de la actividad de los cuatro elementos, al que se le atribuía poder de fecundación y renovación de la vida por su identificación con la energía espiritual y por su poder de permitir el pasaje del Mundo Material, representado por su fuerza destructivo, al Mundo Astral e Intemporal, representado por la zona de calma u Ojo del Huracán.

Según la tradición musulmana, los dos primeros djinns fueron creados por Alá del Fuego, uno con forma de León y otro con forma de Loba.  Sus descendientes, llamados "Hijos del Fuego", eran símbolos del Poder Benefactor y del Poder Destructor.  Integraban el antiguo panteón musulnán formado por Altartar, el Dios Superior, Dhat-Himyan, el Dios Sol y Sun, el Dios Luna.  La reforma de Mahoma eliminó a dichos Dioses pero mantuvo a los djinns, pues la mayoría aceptó su Fe y le reconoció como Profeta.  Para tener potestad sobre ellos se debía poseer cierto talismán especial 
 .  Son semejantes a los “genios” occidentales y a los “daymones” griegos, intermediarios entre el Cielo y la Tierra y poseedores de la dimensión etérea ó astral.
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SALOMÓN

Busto de una estatua del porte de Nótre Dame en Corbeil, Francia, actualmente en el Museo del Louvre.
El Cetro simboliza el Poder real. El Libro cerrado el Conocimiento Oculto. La Corona, la iluminación recibida. El Disco o Círculo detrás de su cabeza, símbolo solar, indica el estado final de perfección. Los largos cabellos y la barba representan la energía espiritual que irradia.

Los árabes creían que quien sabía hablar a algo se convertía en su dueño y señor.  Salomón, que conocía el “Lenguaje de las Almas”, conocía los sonidos que constituían el nombre de todas las cosas y por consiguiente lo que estaba relacionado con la esencia misma de dichas cosas y puesto que la potencia divina se revela a través del verbo, de la Palabra, el conocimiento de los nombres otorgaba poder sobre la cosa nombrada.

En tal sentido el conocimiento del nombre del Creador permitía lograr el poder de la propia Creación, causa por la cual el nombre de Dios, conocido sólo por unos pocos Elegidos, no se pronunciaba; sólo se usaba un sustituto.  Entre los hebreos el nombre se representaba por sus consonantes: Yod-He-Vav-He y se materializaba sustituyéndolo por la voz “Adonai”, que significa: '”Señor”.

Salomón, que tenía el máximo de la Sabiduría otorgada por Dios, ejercía su poder mediante un anillo de bronce e hierro en el que estaban engarzadas cuatro gemas que le obsequiaran los Angeles de los Cuatro Vientos.  Con la parte de bronce sellaba las órdenes para los djinns y con la de hierro la que daba a los demonios.

Los Angeles de los Cuatro Vientos simbolizan el poder de Salomón en todo el mundo de la manifestación espiritual.  El bronce del anillo supone la unión del estaño, asignado a Júpiter, el Padre, con el cobre, asignado a Venus, el principio femenino, lo que señala el carácter armónico de los djinns.  En cambio el hierro, asignado a Marte indica el poder destructor al que se verán sometidos los demonios si no cumplen las órdenes dadas.

Dicho anillo tenía en su centro el Nombre de Poder ó Nombre de Dios, cuyas letras estaban representadas jeroglíficamente en el llamado Péndulo y en la Mesa de Salomón, cuya pronunciación sólo éste conocía.  Se trataba de un Sistema de Símbolos que constituían un Código o Alfabeto Sagrado, un idioma iniciático.

El filósofo musulmán lbn-al Arabí dice, refiriéndose a Salomón, a quien la literatura musulmana llama “Suleimán el Magnífico”:

“... La dominación cósmica era el privilegio de Salomón, se trata del poder de mando directo.  El privilegio de Salom6n consiste en el Orden que actúa directamente sin que esté en un estado de concentración de su alma y sin que proyecte su voluntad espiritul ...” 
  
Por ello C. Jung dirá que el Sello de Salomón representa la unión del mundo personal y temporal del Yo individual con el mundo superior e intemporal del No-Yo.

El propio Salomón dirá a su hijo Jeroboam:

“... Yo Salomón, tu padre, Rey de Israel y Palmira, he buscado y obtenido en mi fortuna la Santa Chokmah, que es la Sabiduría de Adonai y me he convertido en Rey de los Espíritus tanto del Cielo como de la Tierra, amo de los moradores del aire y de las almas vivientes del mar, porque estaba en posesión de la Clave de las Ocultas Puertas de la Luz ...” 
  
Criterio que otorga a Salomón naturaleza divina con plenos poderes sobre el Mundo de la Creación, en forma similar a la de un Demiurgo.  Y por aquello de que los Reyes se identificaban con los Dioses a quienes representaban, Salomón sería la representación terrenal de la Sabiduría Divina, cuyos designios en ese momento eran que el Hombre lograra “... construir casa a mi nombre ...”, como dijera Jehovah.

El concepto de Sabiduría está expuesto en los Proverbios, donde Salomón expresa:
“... Porque Jehovah da la Sabiduría.  Y de su boca viene el conocimiento y la inteligencia.  El Principio  de  Sabiduría  es  el  temor  de Jehovah. Los insensatos desprecian la sabiduría y la enseñanza ...” (2,9)
“... El temor de Jehovah es aborrecer el mal.  La soberbia y la arrogancia y el mal camino.  Y la boca perversa aborrezco ...” (8,13) 

De lo que se infiere que el “Principio de Sabiduría” es la observancia de la Ley de Jehovah a través de las buenas costumbres, las buenas acciones, los buenos pensamientos y las buenas palabras, tal como lo afirmara siglos atrás la Religión de los Magos.
“... Jehovah me poseía en el principio de su camino.  Ya de antiguo, antes de sus obras.  Eternalmente tuve el principado, desde el principio, antes de la Tierra.  Antes de los abismos fui engendrada ...” (S.22-24).

“... Cuando formaba los cielos allá estaba yo ...” (8,27).

“... Con El estaba yo ordenándolo todo.  Y fui su delicia todos los días ...” (8,30).
“... el que me hallare hallará la vida y alcanzará el favor de Jehovah. Mas el que peca contra mí defrauda su alma.  Todos los que me aborrecen aman la muerte ...” (8,35-36).

Esa ley, que se puede calificar como universal, análoga a la noción de Bien, está implícita en el concepto de Dios y es la que impone el Orden en el Caos.  La Evolución del Alma depende de su cumplimiento, por ello los que “... la aborrecen aman la muerte ...”, ya que al no evolucionar ésta deberá seguir reencarnando.
“...  La  Sabiduría edificó su casa, envió sus criados, mató sus víctimas, templó su vino y puso su mesa ...” (9, l).

La Sabiduría edifica, es decir, construye.  Envía sus criados, ó sea que proclama sus bondades.  Mata a sus víctimas, lo que implica vencer a sus enemigos.  Templa su vino ó sea que actúa sobre el Espíritu, purificándolo.  Finalmente “... pone su mesa ...” ó sea que instituye el reinado del Rey mítico, del Gran Arquitecto del Universo, rodeado de las almas de los justos y de los santos, a manera de la Mesa Redonda de los Caballeros del Rey Arturo en cuyo centro se encontraba el Grial.  Concepto que enlaza la Tradición con la Teología Cristiana.
El Templo.  

El Templo que Salomón construirá para Jehovah no es la primera morada que los israelitas harán para su Dios, ya que después de la huida de Egipto y a pedido expreso de éste 
, se abocaron a la construcción del Tabernáculo, que era un Templo que se transportaba desarmado y se armaba cuando los israelitas detenían su marcha..

A tales efectos Jehovah dice a Moisés:

“... Mira lo he llamado por su nombre a Bezaleel, hijo de Urí, hijo de Ur, de la Tribu de Judá.  Y lo he henchido de espíritu de Dios en sabiduría y en inteligencia y en ciencia y en todo artificio.  Para inventar diseños, para trabajar en oro y en plata y en metal.  Y en artificio de piedras para engastarlas y en artificio de madera; para obrar en toda suerte de labor. Y he aquí que yo he puesto en él a Aholiab, hijo de Alisamac, de la Tribu de Dan y he puesto sabiduría  en el ánimo de todo sabio de corazón, para que haga todo lo que te he mandado ...” 
         

Insertar           “Planta del Tabernáculo”       pag. 63 del original

AHOLIAB hizo las vestiduras sagradas, el ephod, el manto del ephod, las túnicas de los Levitas y el racional del Sumo Sacerdote.  Era de la Tribu de Dan, cuyo símbolo es el Aguila, la portadora del Fuego divino del Demiurgo, lo que lo relaciona con el signo de Escorpio, con la Muerte, con el Alma, con lo oculto.  Por ello fue el encargado de confeccionar los vestidos, ya que el vestido oculta la realidad.

BEZALEEL construyó el Arca, el Altar del Holocausto, el Altar de los Perfumes, la mesa, vasos, platos y cucharas, el atrio, las columnas, las basas y también el aceite santo y el perfume aromático.

Era hijo de Urí y nieto de Ur, nombre de una antigua ciudad sumeria que significa: “Fuego”, de donde proviene el nombre de “huríes” dado a las “hijas del Fuego”.  Será, por tanto, un “hijo del Fuego” (Urí), lo que lo hace similar a su padre y era de la Tribu de Judá, cuyo símbolo es el León.  Ambos símbolos, Fuego y León, le asignan carácter solar.

Jehovah dice, refiriéndose a él: “... he puesto en él a Aholiab ...”, lo que hace uno de los dos
.  Se trata de la unión de los principios solares y lunares que, compensándose y complementándose, harán posible la construcción de la casa portáti1 de Dios, el Tabernáculo ó “Centro Místico” de la Religión de Israel, que mantendrá unido al Pueblo durante su peregrinaje en busca de la “Tierra Prometida”.  Durante la marcha, de día, era custodiado por una Columna de Nube y en reposo, de noche, por una Columna de Fuego.  La primera representa el mundo informal; la segunda, la Fuerza Espiritual.  Ambas protegían el lugar sagrado, al que no debían acceder elementos profanos, ya que la comunicación con el mundo informal, que corresponde a la búsqueda interior, en que el Alma se pone en comunicación con el Espíritu, debe hacerse  “a cubierto”.

Los planos del Templo habían sido realizados por David bajo la dirección de Jehovah.  Su concepción es  semejante  a  la  del  Tabernáculo.  En  efecto,  el  área  del  rectángulo  en  que  se  inscribe  el Templo -partiendo de la línea perimetral de la entrada al pórtico- es igual al de la planta del Tabernáculo: 50 x 100 codos; y las medidas del Lugar Santo y del Sancta Sanctorum son el doble de las que componen el Tabernáculo, por lo que sus áreas estarán en proporción uno a cuatro y sus volúmenes en relación uno a ocho.  Como el área se relaciona con la superficie, la Tierra, y el volumen con el espacio, el mundo intermediario, analizaremos dichos números.  El arcano del número cuatro es “El Emperador, en el acto de regir sus dominios”, señalando la materialización de la Voluntad Divina a través del Ser Humano, constituido en Señor del Mundo Material.  Cuando el Hombre evoluciona espiritualmente es capaz de acceder a otros planos, representados simbólicamente por una expresión espacial.  Por ello el número ocho, volumen del cubo de lado dos, cuyo arcano es “La Justicia”, representa la Fuerza del Derecho, de la Ley y del Orden, que permite el logro del equilibrio que hace posible fundar y consolidar lo “fundado”.  Su atributo es Saturno en Capricornio.  Capricornio es un signo de naturaleza doble, representado por una cabra con cola de pez, señalando las alturas a las que trepa la cabra y las profundidades a las que llega el pez, como símbolo de la evolución y de la involución.  Saturno, el “Mercurius Senex” de los alquimistas, representa al tiempo de lo material.  Ambos símbolos señalan el ansia del Hombre de escapar del tiempo y de lo material y de llegar a un estado espiritual (arriba) donde éste no exista y pueda ser a imagen y semejanza de Dios.  Tal será la misión de Salomón al construir el Templo para los israelitas.

El Templo, según se establece en el Libro Primero de los Reyes, es una construcción rectangular que consta de un “Pórtico” ó “Ulam” de 20 codos de ancho por 10 de largo y 30 de alto, un “Lugar Santo” ó “Heijal” ó “Hekal” de 20 codos de ancho por 40 codos de largo y 30 de alto y un “Sancta Sanctorum” ó “Santo de los Santos” ó “Debir”, que es un cubo de 20 codos de lado.  Todo el edificio estaba rodeado por una serie de cámaras laterales de cinco codos de ancho, dispuestas en tres pisos.

La planta y la distribución general del Templo se ha confrontado con restos de antiguos Santuarios, encontrándose que sus características son similares a las del hallado en la ciudad de Tainat, cerca de Antioquia, Síria.  También es semejante a los antiguos Templos egipcios.  En efecto, del estudio de las pinturas murales de Templos, Tumbas y Palacios, de dibujos en papiros y del análisis del “Libro de los Muertos”, se infiere que configuraban un doble cuadrado en cuyo centro se situaba el Altar, con dos grandes columnas en su entrada principal.

Delante del Pórtico se colocaron dos grandes columnas fundidas en bronce ó revestidas de él, ya que Jeremías señala que eran huecas
, de 18 codos de alto y 12 de circunferencia y de base, más cinco en sus capiteles.

De acuerdo con los hallazgos arqueológicos estimamos que las columnas eran huecas y de cobre, y que la palabra bronce está empleada simbólicamente.

Salomón llamó a la de la derecha (escrito en hebreo), (YAKIN ó JAKIN), voz que se puede descomponer en JA-KIN.  “JA” ó “IA” es uno de los nombres de Dios, una de cuyas acepciones es “El” e indicaba a Jehová;  “KIN” parece provenir de la 3a. persona de la forma indefinida del verbo hebreo “Kun”, que significa: “fundar, establecer, estar firme”.  Por ello la palabra JAKIN significará: “Dios establecerá ó fundará” ó lo que es lo mismo: “El establecerá ó fundará”.  Algunos autores, sin embargo, hacen derivar a JAKIN de “yikkon” que traducen por: “El que se establecerá”.  A la de la izquierda la llamará: (escrito en hebreo) (BOAZ ó BOHAZ), voz que significa: “En El la Fuerza” ó “En ella Fuerza”, aludiendo a la Luna.  No tienen ningún cometido estructural y son totalmente simbólicas, análogas a las que protegían el Tabernáculo.

Señalan, igual que las Columnas de Nube y de Fuego, el portal de entrada y salida del mundo de los cuatro elementos ó de la manifestación material.  Asentadas sobre la Tierra y teniendo por techo el Aire, la bóveda celeste, representan al Fuego y al Agua, a lo positivo y activo y a lo femenino ó pasivo, es decir, el equilibrio que debe existir para lograr la armonía entre el Cielo y la Tierra.  Sólo cuando éste exista se abrirá el portal.

En la cima de los capiteles se colocaron lirios entrelazados y granadas maduras, representado la pureza de los Iniciados (lirios) y la armonía interior de sus almas (granadas maduras).  El entrelazamiento de los lirios, el principio masculino en toda su pureza, nos dice de la armonía y de la fraternidad de los Iniciados; las granadas maduras, la pureza del alma de esos mismos Iniciados, cuya evolución está señalada por el color púrpura de sus granos.

En el Lugar Santo se encontraba la Mesa de los Panes de la Proposición.  En ella los Sacerdotes colocaban todos los sábados de mañana 12 panes recién horneados y retiraban los otros, luego de lo cual comían los de la semana anterior y bebían el vino de las libaciones.  Se trata de los elementos de la comunión que Jesús explica con estas palabras: “... Yo soy el pan de vida: el que a mí viene nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás ...”
     
También se encontraba allí el Altar de los Perfumes donde se quemaba incienso Dicho Altar era prismático, de base cuadrada con los vértices de la base superiorterminados en cuernos, aludiendo a su poder sobre los cuatro puntos cardinales
.
Finalmente, contra la pared del Sancta-Sanctorum, a ambos lados de la puerta, se colocaban cinco candelabros de cada lado, emblemáticos de los diez sephiroth de la Cábala.

En el Sancta-Sanctorum se encontraba el Arca de la Alianza con el Propiciatorio (la tapa) y dos querubines sobre él, con las alas desplegadas, similares a las “Divinidades Aladas” que protegen a Horus, según un grabado sirio en marfil, del siglo IX a.C., existente en el Museo del Louvre, en París, y en su interior, las dos Tablas de la Ley.  El Maná y la Vara de Aarón que se encontraban en ella cuando estaba en el Tabernáculo, ya no aparecen allí.

El Lugar Santo era el Templo donde los fieles se ponían en comunión con la divinidad, cuya Presencia, señalada por la luz de los diez candelabros colocados a ambos lados de la puerta, se encontraba en el Sancta-Sanctorum, al que sólo podía entrar el Sumo.Sacerdote una vez al año para ofrecer el sacrificio por sus pecados y los de su pueblo, el Día de la Expiación.  El número de los candelabros confirma lo dicho ya que numerológicamente 10 equivale a 1 + 0 = 1, la Unidad, Dios.  Al estar colocados por mitades a los lados de la puerta señalaban el equilibrio de la expresión binaria de la Divinidad.  El velo que cubría la entrada señalaba “lo oculto”.

Delante del Templo, en el Atrio, a la izquierda, se encontraba el Altar de los Sacrificios, provisto de cuernos en sus esquinas, el Mar de Bronce ó de Metal Fundido, a la derecha, “... hacia el oriente, enfrente del Mediodía ...”.  Diez basas ó pilas de agua colocadas a ambos lados de la casa por partes iguales completaban el equipamiento litúrgico simbólico.

Durante las ceremonias se comenzaba con los sacrificios rituálicos, luego de lo cual se procedía al lavado de las ofrendas individuales en las pilas ó basas.  Cuando las ofrendas eran realizadas por los sacerdotes, éstos se lavaban en el Mar de Bronce
, que era una pila redonda de 10 codos de diámetro y 5 de alto, cuyos bordes estaban labrados “como Flor de Lis”.  La sostenían 12 bueyes en grupos de tres, orientados hacia los Cuatro Puntos Cardinales, representando las características de los signos zodiacales y las fuerzas cósmicas de los cuatro elementos.

El Sacrificio recogía la voluntad del que lo ofertaba, a través de la energía espiritual liberada, proporcional a la importancia de éste, pues no hay creación sin sacrificio.  En él corría la sangre de los animales sacrificados.  La sangre roja, color atribuido a Marte, es un símbolo sacrificial, pues no hay vida si no está precedida por una muerte, lo que implica la muerte en el estado anterior al del sacrificio. El lavado en la pila de agua significa la purificación de intenciones, representada simbólicamente por el color blanco.

En estas condiciones, en Armonía Consigo Mismo, el creyente sube las Escaleras del Templo, se detiene entre las Columnas, hace la señal de homenaje a su Dios y penetra al Lugar Santo para formular sus votos ó solicitar auxilio a la Divinidad.

Y mientras cumplía con la ceremonia y el recorrido que marcaba la liturgia, los símbolos, los colores, los sonidos y los números representados por las cantidades de los objetos y elementos que encontraba a su paso, iban despertando en él las nociones arquetípicas de las vivencias de la especie, trasladándolo fuera del tiempo, al Centro Místico de sus sueños donde se hallaba el Dios que adoraba.

Para el Iniciado el Templo -palabra que proviene del sánscrito “tamas”, oscuridad, del que deriva la palabra latina “tenebrae”, tinieblas- representa el lugar donde se conservan “ocultos” el Conocimiento y la Sabiduría, a los que es posible acceder mediante un proceso anímico de purificación y transmutación análogo al del Alquimista, para quien el Templo es su crisol, el “vaso donde se purifican los metales”, tal como surge de su expresión latina: “Vas ad metalla purganda”.

Dichos metales, como ya vimos, son los que se identifican con los siete planetas de los antiguos, dispuestos simbólicamente como una escala ascendiente y descendiente entre la Tiera y el Cielo, en la que cada peldaño que se asciende significa un estado más perfecto y más puro que los precedentes, constituyendo las etapas necesarias para lograr el Fin de la Obra, la obtención de la Piedra Filosofal, el acceso a la Sabiduría.

Extraer la quintaesencia de los metales situados en los peldaños inferiores ó transformarla en los superiores “equivale a liberar la energía creadora respecto a los lazos del mundo sensible”, como dijera C. Junng. O, en otras palabras, liberarse de las ataduras materiales y conectarse con el mundo intermediario para solaz y perfección del Alma en su ciclo evolutivo.

La construcción de los Templos trata de reproducir el arquetipo celestial a partir de un punto central, el “Centro Místico”.  Luego se orientan hacia los Cuatro Puntos Cardinales, especialmente hacia el Oriente, punto sobre el que Origenes expresara: “... manifiesta evidentemente que tenemos que crear para ese lado, que es el Símbolo del Alma contemplando el nacimiento de la Verdadera Luz” 
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MAR DE BRONCE

El recipiente simboliza la matriz donde se genera la vida que surge del agua. Los doce bueyes que lo sostienen, las fuerzas cósmicas actuando en el mundo de la manifestación material, representadas por los Doce Signos del Zodíaco, relacionados con las Tribus de Israel dirigidas por Judá (el León), al Sur por Rubén (el Hombre), al Oeste por Ephrain (el Buey) y al Norte por Dan (el Águila), señalando los cuatro puntos cardinales y los elementos.

Luego se traza su planta, que puede ser circular -como en los antiguos templos solares- cuadrada ó rectangular y/o cruciforme, aún cuando la Cruz se halla inscripta en un cuadrado ó en un rectángulo.  También puede ser octogonal y aún dodecagonal.

Las medidas del largo y el ancho ó son iguales, caso del cuadrado, ó se encuentran en relación áurea, caso del rectángulo. Los casos restantes son polígonos regulares. 

Pueden ser a cielo abierto ó cerrados, generalmente con cúpula.  La planta corresponde a la Tierra, mientras que la cúpula o el techo corresponden al Cielo.  Las paredes, divididas en doce espacios simbolizando los Doce Signos Zodiacales señalan la Zona Intermediaria del Mundo Astral.

Tal disposición, que trata de reproducir la estructura del Universo, ha sido explicada por el Faraón Ramsés II en el Templo de Karnak, con estas palabras: “Este Templo es como el Cielo en todas sus disposiciones” señalando que el mundo intermediario es el lugar en el que se debe adquirir la evolución necesaria para que el Hombre Terrenal adquiera la Santidad, tal como se expresa en el Levítico por boca de Jehovah: “Santos seréis, porque santo soy yo, Jehovah, vuestro Dios” (9-2).

Por tal motivo las tres cámaras del Templo de Salomón se corresponderán respectivamente, con los mundos Terrenal, Intermediario y Celestial y con los Pasos Perdidos, Valle y Oriente de los Templos Francmasónicos.

El Templo de Ashera.  

Según la tradición musulmana Salomón construyó también un Templo dedicado a Ashera, Diosa de la Sabiduría, la que, según R. Graves, sería  esposa de Jehovah, análoga a la Astarté fenicia y a la Isis egipcia, que, como ellas, se representaba con la Media Luna creciente sobre la cabeza.  También se corresponde con Palas Atenea, la Diosa guerrera con “ojos de lechuza”, nacida de la cabeza de Zeus, que reinaba en el Mundo de las Tinieblas, Símbolo del Alma Personal y de su batalla por liberarse de las ataduras terrenales, puesto que la lechuza es símbolo de la noche y de la muerte y la sabiduría se encuentra en lo más profundo de la mente.

Salomón le dedicará el “Cantar de los Cantares”, donde, identificándola con la luna, resaltará su aspecto oculto.

“Mi amado es mío y yo soy suya.  El apacienta entre lirios hasta que apunta el día y huyen las sombras” (2,56-57), donde indica que su amado es el Espíritu, representado por el Sol.
“¿Quién es ésta que se muestra como el alba, hermosa como la luna, esclarecida como el sol, imponente como ejércitos en orden?” (6-10), refiriéndose a la Luna llena.

"Morena soy, oh hijas de Jerusalem... No miréis en que soy morena, porque el sol me miró” (1,5-6), refiriéndose a la Luna Nueva.

“Quién es ésta que sube del desierto recostada sobre su amado?” (8,5), señalando la Luna Creciente antes del Crepúsculo.

El Rey Salomón, el aspecto solar y su amada, el aspecto lunar, representan los aspectos complementarios constructores de todo lo creado que deben equilibrarse para que se cumpla la ley del orden y la armonía, tal como surge de las palabras del profeta Isaías:

“Saldrá una vara del tronco de Isaí un vástago retoñará de sus raíces  (se refiere a un Rey de Juda, a Salomón).  Y reposará sobre él el espíritu de Jehovah, espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de fortaleza, espíritu de conocimiento y de temor de Jehovah...”
“No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oyeren sus oídos; sino que juzgará con justicia a los pobres y argüirá con equidad por los mansos de la tierra y herirá la tierra con la vara de su boca y con el espíritu de sus labios matará al impío.  Y será la justicia cinto de sus lomos y la fidelidad ceñidor de sus riñones”, refiriéndose a los fieles “pobres de espíritu”, aquellos que se apartan de los bienes y honores mundanos y a los mansos, es decir a los de condición benigna y a los que guían a los demás por dicho camino.

“Morará el lobo con el cordero y el tigre con el cabrito se acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos y un niño los pastoreará ...” (Cap. 11), señalando el equilibrio de los contrarios.

_______

RELACION DE IMÁGENES PARA ESCANEAR E INSERTAR AL FINAL DEL TEXTO

(*) PLANTA DEL TABERNÁCULO DE MOISÉS

(Los números indican medidas en codos – aprox. m. 0,43)

(*)  ESQUEMA DEL TEMPLO DE SALOMÓN

según C. Watzánger - Alemania

(*) MAR DE BRONCE.  El recipiente simboliza la Matriz donde se Genera la Vida que surge del Agua.  Los 12 bueyes que lo sostienen, las Fuerzas Cósmicas actuando en el Mundo de la Manifestación Material, representadas por los 12 signos del Zodíaco, relacionados con las Tribus de Israel dirigidas por Judá (el León), al Sur por Ruben (el Hombre), al Oeste por Ephrain (el Buey) y al Norte por Dan (el Aguila), señalando los Cuatro Puntos Cardinales y los Elementos.

VI - JACQUES E HIRAM 

CONSTRUCTORES DEL TEMPLO DE SALOMON

El Maestro Jacques.  

Según datos proporcionados por el escritor A. Perdiguier 95, Jacques nace en la población de Carte, en el mediodía galo y desde niño se dedica al labrado de las piedras.

A los quince años viajó a Grecia donde se especializó en escultura y arquitectura y tomó contacto con la Filosofía.  A los veintiséis años, ante el llamado del Rey Salomón para contratar operarios especializados para la construcción del Templo, partió para Jerusalem.  Allí le encargaron la construcción de una de las dos columnas del atrio  – otras versiones dicen que le encomendaron la construcción de las dos –  y la hizo tan perfecta que 1e nombraron Maestro.

Luego, junto con el Maestro Soubise, regresó a las Galias y desembarcó en Marsella, donde fundó el Centro de Trabajadores en Piedra, mientras que Soubise prosiguió hasta Burdeos, donde fundó el Centro de Carpinteros.

El tema se desarrolla simbólicamente.  Comienza citando la localidad de Carte en Provenza, nombre que significa: “carta ó naipe”, lo que nos indica que la simbología a seguir se basa en el Tarot  – los  juegos de naipes se originan en él –  de quien el sacerdote egipcio Pthah Hotepet decía que: “contienen las enseñanzas que fueron escuchadas de la boca de los dioses en el principio de 1as cosas”
El relato agrega que desde niño se dedicó al labrado de las piedras, es decir, a dar forma, a crear formas.  Simbólicamente las piedras simbolizan al Ser y su labrado y pulido a la Perfección Espiritual.  Para los Alquimistas el proceso de purificación y transmutación de la materia lleva a la obtención de la “Piedra Filosofal”, al logro de la Unidad a través del equilibrio de los contrarios, estado en que la Conciencia y el Inconsciente se integran armónicamente.  Por consiguiente, Jacques, desde su infancia, se dedicó a perfeccionar su Espíritu, lo que deja entrever su carácter de Elegido.

Su nombre francés se traduce por Jacobo, Santiago, Diego y aún Jaime, nombres que se derivan de: “Jaco, Xaco
, Yaco, Yago, Iago e Iaco” (Jacobo de Jaco; Santiago de San-Iaco; Diego de De-Iaco; Jaime de Ja-mes, de Iames, y ésta a su vez de Ia-ma, pues “mes” es derivado de “ma”, expresión familiar de “madre”), voces que provienen del griego “Iaho”                                – iota, alfa, omicron –  que  se traduce por IAO, que como ya vimos, aparece entre los antiguos semitas designando al Dios supremo y al “Príncipe de la Luz Espiritual”, concebido como Demiurgo, de los primitivos caldeos.  De él se derivan IAH y JEHOVAH (IHVH).  También era el nombre de Mithra a quien los Gnósticos saludaban como: “Tú que presides sobre los misterios del Padre y del Hijo, que bailas durante la noche, teniendo el segundo rango, el primer Señor de la Muerte”.  Y entre los fenicios se llamaba IACO al niño de pecho
.
Algunos autores opinan que su nombre proviene del ario HAR, a través del vasco, voz que significa: “piedra”.  Pero es muy sintomático que el propio JACQUES designara a sus discípulos como “jars”, nombre dado en el Mediodía francés a la oca macho, que lleva en sí un sentido oculto, no sólo por la pata del palmípedo, análoga a la “Flor de Lis” y a la “Concha de Santiago” usada por los Peregrinos, sino por su conexión con las grandes aves que simbolizaban al Sol salido del Huevo Inicial, que crea y protege a sus hijos, cuya representante más perfecta es el ave FENIX, muriendo y renaciendo.  Es tal el sentido oculto de la palabra “jars” que la expresión francesa: “divider les jars”, iniciáticamente significa "hablar en argot”, el “art-got”, el arte gótico ó arte de la luz practicado por los Maestros Constructores iniciados.

Veamos ahora la simbología numerológica.  Cuando parte a Grecia, donde estaba concentrado el conocimiento de la época, tenía quince años, número cuyo arcano, para los egipcios, representaba: “La Pasión, como principio de la voluntad individual, el atractivo del misterio, el fuego creador, el destino como causa eficiente”.  Y cuando llega a Jerusalem para colaborar en la construcción del Templo y crea la columna que más adelante será llamada en su honor, tiene veintiséis años, número cuyo arcano es: “El Prodigio, que simboliza la virtud humana de crear lo sorprendente y buscar lo maravilloso”. ¡Dicho número corresponde al valor numérico de Iaveh!

En sentido individual representa la Búsqueda de la Luz obedeciendo a un mandato interno que culmina con su Perfección Espiritual al ser capaz de construir una “Obra Maestra”, lo que le permite el acceso a la Maestría.  No es casual que la palabra “Jakin”, en vasco, signifique: sabio.  Es por tal acontecimiento que al llegar a su país natal se separa de Soubise, el carpintero, pues la madera representa lo material.  En adelante ambos representarán la complementariedad de los opuestos.

En sentido universal es la Luz de occidente  – no olvidemos que se trata de una leyenda cristiana –  que  va a iluminar el oriente y vuelve para iluminar a los impíos.

La leyenda prosigue diciendo que Jacques elige 13 Compañeros y 40 Aprendices, que va renovando a medida que se producen vacantes y viaja con ellos durante tres años por toda la Galia.  En total son 54 y el arcano de dicho número es: “El Examen, que simboliza la Virtud Humana de proceder en Justicia”, lo que significa que su peregrinaje probará si está en condiciones de mantener su propia Armonía Interior, análoga a la Armonía Cósmica, a través del cumplimiento de las Leyes Universales del Gran Arquitecto del Universo.

Diez seguidores de Soubise, celosos de su fama, intentan asesinarle y cae en un pantano cuyos juncos detienen su caída, siendo rescatado por sus Discípulos.  A raíz de este episodio se retira a la localidad de San Bálsamo.

El ataque de los 10 malvados representa a las fuerzas negativas que no logran su propósito pues los poderes del Maestro, representados por el junco, analogía del bastón, bordón del peregrino ó vara, logren contrarrestarlas.  Su retiro a la localidad de San Bálsamo alude a la preparación a que debe someterse, no para aliviarse de los dolores físicos sino para enfrentar la etapa siguiente.  En efecto, una mañana, próximo a la salida del Sol, uno de sus discípulos llamado Jerón, va a saludarlo, le da el Osculo de Paz y luego lo delata a los discípulos de Soubise quienes le matan de 5 puñaladas. Siendo el número cinco el que representa al Hombre, Jacques es muerto por las malas acciones de éstos.

El Maestro ya conocía su fin. Cuando inició su peregrinaje bajo el arcano del número 54, éste se integraba con 40, número de los Aprendices, más 13, número de los Compañeros, más él mismo, representado por el número uno.  El arcano del numero uno es: “El Mago Creador, en el acto de crear”, lo que indica que ya conocía que debía sacrificarse y morir en aras de los ideales de perfección. Concepto que se confirma pues la reducción del número 54 da 9, cuyo arcano es: “El Eremita ó Ermitaño”, en el acto de iluminar su mundo interior. 0 sea que el Maestro, luego de realizar los tres viajes simbólicos  – a  través del aire, del agua y del fuego –  pues viajó durante tres años, se encuentra en condiciones de enfrentar el sacrificio supremo: dejar lo material en beneficio de lo espiritual, hecho acaecido en San Bálsamo, pues el bálsamo es una sustancia aromática cuyo aceite, incoloro al principio, lo asimila al Oleo Santo con que son ungidos los Elegidos.

La Leyenda continúa diciendo que al llegar sus Discípulos aún tiene fuerzas para decirles que da su Alma a Dios, su Creador y a ellos el Osculo de Paz, el que deberán transmitir a los Compañeros y éstos a sus sucesores, y que seguirá velando por todos mientras permanezcan fieles a Dios y a sus deberes.  Luego, cruzando los brazos sobre el pecho  – haciendo el Signo del Buen Pastor –  expiró, a los 4 años y 9 días de su partida de Jerusalem.

La mención sobre el Alma y la Promesa de seguir velando por sus Discípulos señala la inmortalidad.  El Osculo de Paz, dado por la boca a través de la cual se manifiesta el Verbo creador, señala la transmisión de los principios que él representa.  El Signo del Buen Pastor nos indica que lleva a cuestas al morueco, al “Agnus Dei”, símbolo del Sol naciente, de la Luz Espiritual.  El tiempo transcurrido desde su salida de Jerusalem nos indica que su peregrinaje en la Tierra (4) culminó (9) y pasó a otro plano de manifestación a través de la muerte (4 + 9 = 13).

Sus discípulos llevan el cadáver a una gruta, lo embalsaman, lo exponen durante dos días, lo colocan dentro de un ataúd de madera de cedro y al atardecer del segundo día parten en Procesión vestidos de duelo y con guantes blancos.  Delante van 10 Compañeros armados de bastones y pinzas de hierro o palancas para evitar que nadie interfiera en la Ceremonia.  Cien pasos detrás le siguen cuatro Compañeros con bandas azules que portan el ataúd, seguidos por cuatro reemplazantes y cuatro que llevan la mortaja con los ornamentos misteriosos del “compagnonnage”, de uno que lleva el Acta de Fe otorgada por el Maestro al acceder a la Maestría en Jerusalem y de los demás participantes portando antorchas.

Los 10 compañeros que van delante para “mantener el orden”, representan a los 10 Sephiroth de la Cábala indicando el Orden Cósmico.  Los cuatro que le siguen con el ataúd representan el plano de la manifestación terrenal, caracterizado por la muerte.  Los 9 que le siguen indican el grado de perfección alcanzado por el Maestro, rubricado por el Acta de Fe que va en el noveno lugar.  El resto, con las antorchas, representa la Luz distribuida por el Maestro.

Parten de la población de Cabray en su peregrinaje describen un semicírculo, atravesando el desierto, entrando en un bosque, encontrando una caverna, pasando por el centro del bosque en momentos en que estalla una furiosa tempestad que apaga las antorchas y sólo cesa al rayar el día, llegando a una cabaña en la que se detienen para descansar y volver a encender sus antorchas, regresando finalmente al punto de partida, enterrando al Maestro en el mismo lugar en que fuera asesinado.

El desierto, dominio del Sol como pura luz celestial, fue considerado un lugar propicio para la meditación, la contemplación y la revelación, tal como lo practicaron los primeros ascetas cristianos radicados en la Tebaida durante el Siglo III.  De allí parte el cortejo y llega hasta un bosque, dominio de las fuerzas telúricas y del inconsciente; a una caverna, dominio de las fuerzas ocultas y luego al centro del bosque que, como todas las nociones de “centro” se relacionan con el Creador de quien todo proviene y a quien todo vuelve transmutando.  Allí se desarrolla una tempestad donde el agua que proviene del “océano superior” o fluido vital, cae sobre el cortejo haciendo las veces de un bautismo o purificación, apagando los fuegos  – las pasiones –  de las antorchas.  Llegan a una cabaña, símbolo de la “casa” o Cuerpo del Hombre, descansan y vuelven a encender las antorchas, lo que significa que luego de hallar la Paz Interior se vuelven a activar los Fuegos Espirituales que nuevamente brillarán en el desierto.

¿Qué significa este periplo o peregrinaje del Maestro muerto?  El concepto tradicional nos indica que para obtener la Perfección Total hay que atravesar numerosas veces el ciclo de la vida terrenal, que en cada ocasión debe desprenderse de los elementos nocivos, purificarse y ser juzgado, concepto que metafísicamente implica el deseo de superación, la introspección, el logro de la armonía interior y el alcance del propio “centro místico” que permita reencontrarse con lo Sagrado posibilitando el acceso a otros planos de manifestación.  Este es el caso de los Compañeros que trasladan el cadáver de su Maestro, pues ese es el camino que deben recorrer para llegar al Magisterio y poder sustituir al que se fue.

En el caso del Maestro es bajar al mundo de las sombras o de los muertos, pues no es posible conocer la luz sin antes haber pasado por las tinieblas, mientras su parte física quedará transmutándose dentro de la arena del desierto, su parte espiritual quedará dentro del Dominio Celestial de la Luz, para volver a cumplir el ciclo que corresponda.  En cuanto al recorrido circular al del Sol en ambos Hemisferios 
 y también la eternidad bajo el control del centro o motor inmóvil de Aristóteles.

Al descender el cuerpo a la tumba todos le dan el Osculo de Paz, le retiran el bordón, le colocan la mortaja con sus insignias y depositan carne, pan y vino a su lado.  Cubren la tumba con grandes piedras, la sellan con fuertes barras de hierro y encienden un gran fuego al que arrojan sus antorchas y todos los elementos utilizados en el funeral.

Ya vimos que el Osculo de Paz fue siempre expresión y trasmisión de buenos deseos en el nuevo camino o etapa a recorrer.  El bordón era el báculo con punta de hierro que representaba terrenalmente el poder del Maestro y se le retira pues empuñarlo su sucesor. En cuanto a las ofrendas de comida y bebida, tan comunes en los tiempos antiguos, representan los elementos de la Naturaleza (pan, producto de los granos de trigo), vivificados por el espíritu (el vino, asimilado a la sangre), que hacen posible la organización de la vida material (carne).  Con el transcurso del tiempo el pan y la carne se deterioran y se pudren, volviendo a su origen, la tierra, mientras que el vino permanece y se añeja, simbolizando la Perfección Espiritual del Alma del Maestro.  Los elementos materiales utilizados en el funeral se consumen en un gran fuego cuyas llamas buscan el cielo, mientras transmutan sus componentes, símbolo del espíritu de los compañeros acompañando a su Maestro en el inicio de su ascensión.  Finalmente el fuego se extinguirá y los compañeros se retirarán en silencio pensando en la personalidad y enseñanzas de su Maestro.  Es el último acto simbólico.  Mientras el Alma del Maestro se eleva hacia otros planos, dejando atrás su envoltura material que continúa el ciclo de las cosas perecederas, luego de consumado el sacrificio para ejemplo de sus Discípulos, ellos deben prepararse para sustituirlo y sacrificarse a su vez.  Esa es la Ley.

La Leyenda es similar a la de la vida, pasión y muerte de Jesús y se adapta perfectamente a las ideas cristianas de la época.  Profundizándola, encontramos el concepto iniciático de la construcción del Templo, ya que no debemos olvidar que fue el constructor de las dos grandes Columnas, símbolo del dualismo y de la complementación de los opuestos que hacen posible el mantenimiento de la Armonía Individual y Universal, logro imprescindible antes de trasponer el umbral que conduce a lo sagrado, al interior del Templo, lo que hace a JACQUES, análogo a los antiguos Demiurgos, que trataron de construir en el corazón de cada ser un Templo ideal basado en el arquetipo de la Jerusalem celeste, o de Inram la de las columnas doradas, según planos del Gran Arquitecto del Universo.

En efecto, nuestro IAO reviste las mismas características ocultas que el Dios griego IACO, hijo de Zeus y de Demeter, la Gran Madre, venerado en los Misterios de Eleusis, que en el panteón romano fue sustituido por Dionisios, hijo de Júpiter y de Ceres.

Tanto Demeter como Ceres eran las diosas que habían enseñado al Hombre la Agricultura, o sea el cultivo de la tierra, que permite extraer de la propia madre los elementos fundamentales para el desarrollo de la vida albergada potencialmente en la semilla, concepto que, iniciáticamente, incluye las ideas de Resurrección, Regeneración y Salvación.

Por otra parte IACO (Dionisios), tenía una hermana, Perséfona (Proserpina), que representaba el principio femenino-pasivo.  Ella surgía del mundo de los Infiernos durante el reinado de Apolo, principio activo, y volvía a él durante los meses de otoño e invierno.  Cuando ella reinaba en la Tierra junto con Apolo, Iaco reinaba en su lugar en el Infierno u otro Hemisferio.

Este Rey de la oscuridad señala al Conductor de las Almas, análogo a Osiris.  Por ello se le representaba con el gorro frigio de los “Pastores del Rebaño”.  Es, por tanto, otra representación solar que nos dice del Reinado de la Luz, de la Inteligencia dentro de nosotros mismos, la Luz Espiritual que trasciende la Materia y nos permite acceder a estados más sutiles dentro del Orden Cósmico.

Por tal motivo a los “Jacques” y a sus descendientes se les llamaba y aún se les llama: “Loups”, expresión francesa que designa a los lobos, pero también al antifaz y aún al signo de Cáncer.  El lobo, mamífero carnicero de color amarillo-grisáceo, en las regiones septentrionales, cambia su color a amarillo rojizo en invierno.  El antifaz es la máscara que oculta la realidad.  Y el signo de Cáncer es el que indica el comienzo del apogeo del sol estival. Estas tres características se unen simbólicamente en el lobo quien por su condición de carnívoro feroz señala el estado inicial de la materia; por sus correrías, el peregrinaje, la búsqueda, que los “Jacques” realizan a través del “Tour de France” y por su cambio de color al perfeccionamiento interior que cambia el plomo (gris) en oro (amarillo rojizo).  Por tal motivo los alquimistas llamaron “lobo” al antimonio, que en forma de trisulfuro, de color negro, se empleaba y emplea para dar color amarillo a los esmaltes y al vidrio y aún para purificar el oro, el que queda con un color leonado o amarillo rojizo.

Finalmente debemos decir que Macrobio afirmaba que en Tebas el Sol era representado en forma de lobo o chacal.  Y no olvidemos que en griego el lobo se llamaba “lukos”, palabra derivada de “luke”, luz, tal vez porque anuncia la o salida del sol con sus aullidos.

El Maestro Hiram.
Cuando Salomón se abocó a la construcción del Templo advirtió que necesitaba materiales adecuados y operarios calificados.  Para procurarlos pidió ayuda al Rey Hram de Tiro, que había sido aliado y amigo de su padre y le había proporcionado los operarios y elementos necesarios para construir su casa.

Este accedió y le contestó:

“Yo pues te he enviado un hombre hábil y entendido que fue de Hiram, mi padre”

“Hijo de una mujer de las de Dan, más su padre fue de Tiro; el cual sabe trabajar en oro y plata y metal e hierro; en piedra y en madera; en púrpura y cárdeno; en lino y en carmesí; asimismo para esculpir toda figura y sacar toda suerte de diseño que se le impusiere y estar con tus Hombres peritos y con los de mi señor David, tu padre”. 
   
Por su parte el Libro Primero de los Reyes dice al respecto:

“Y envió el Rey Salomón e hizo venir de Tiro a Hiram. Hijo de una viuda de la Tribu de Nephtalí y su padre había sido de Tiro; trabajaba él en bronce lleno de sabiduría y de inteligencia y saber en toda obra de metal. Este pues vino al Rey Salomón e hizo toda su obra”. 
  

En Tiro hubo varios Reyes de nombre Hiram.  El aliado y amigo de David a quien recurre Salomón es el hijo y sucesor de ABIBAL, contemporáneo y aliado de Salomón, que reinó durante treinta y tres años (969 a 936 A.C.), dedicado al embellecimiento y fortificación de su ciudad, a la que unió al Templo de Júpiter-Ammón y agregó varios Templos dedicados a Hermes. 
    

Por consiguiente el Rey de Tiro que menciona el “Libro Primero de los Reyes” como enviando a David materiales y operarios para edificar su casa, es Abibal, al que se le asignó el nombre de la dinastía, Hiram.

Dicho nombre se puede descomponer en: ABI-BAL o en ABIB-AL.  La primera expresión significa: ”Señor Padre” de “Abí” padre, potente, y “Bal”, Señor, nombre con el que se designaba al Sol.  La segunda: “Dios joven y fuerte”, de “Aviv” joven y fuerte y “Al” o “El”, uno de los nombres de Dios. En ambos casos se trata del Sol, a quien adoraban sirios y fenicios con los nombres de Baal y de Amón, respectivamente, Dioses que darán origen al Adonis griego.

En la Necrópolis Real de la ciudad fenicia de Biblos, la antigua Gobel, se encontró un sarcófago  – actualmente en el Museo de Beirut –  que según el arqueólogo alemán Bauer corresponde al siglo XII y según el arqueólogo francés Gardiner al siglo XII, en cuya tapa aparece la siguiente inscripción: 

“Sarcófago que ha hecho Itho ba’al, hijo de  Ahiram Rey de Gobel para Ahiram su padre como morada para la eternidad”

Sostenido por cuatro leones alados, se encuentra totalmente esculpido.  La escena principal muestra al Rey con barba y cabellos largos sentado en un trono sostenido por otros cuatro leones, con una flor de loto invertida en una mano.  Los leones alados señalan al Sol que está en el Cielo actuando sobre los Cuatro Puntos Cardinales; la barba y cabellos largos, su poder sobre el mundo de la manifestación terrenal y la flor de loto invertida su poder sobre el “otro mundo”, el de las tinieblas o de la muerte, aquél en que reina Osiris, el “Señor del Amenti” cuyo nombre, según Saint Ives D'Alveydre proviene de la expresión OShI, del sánscrito ISh y hebreo IShO, “el Señor”.  Según antiguas leyendas sería el Dios increado, principio de todas las cosas, Alma del Mundo y Luz intelectual adorado por los filósofos gymnosofistas, que con el transcurso del tiempo adquirió carácter Humano y se convirtió en un Dios visible, Principio de Vida, de fecundidad y de luz, identificado con el Sol, como ya vimos.

F. Thieberger 
 opina que Ahiram significa: “Mi hermano me ha elevado”, de “Ah”, hermano, “i”, posesivo y “ram”, elevado.  El hermano sería el Dios solar Adonis venerado en Biblos,  integrando la tríada Baal-Astarté-Adonis, que en Tiro será llamado Melkart.

Siendo la “A”, primera letra de todos los alfabetos, emblema de la sustancia primordial del Verbo creador, la palabra Ahiram indicaba el carácter Divino del Rey, que se llamaría Hiram, por lo que encontramos, con posterioridad a la construcción del Templo de Salomón y en una ciudad distinta a Tiro, a un Rey fenicio que sigue llamándose Hiram.  Reina en Biblos, centro del culto al Dios Sol Baal, cuyos Reyes se identificaban con él.  Por ello su hijo adoptará el nombre de Itho-Baal.

Este nuevo elemento de juicio confirma nuestra posición de que Hiram representa simbólicamente al Sol.

Hiram, el Maestro enviado por el Rey de Tiro para construir el Templo que Salomón dedicaba a Jehovah, según el “Libro Primero de los Reyes” era alguien a quien Salomón había enviado a Tiro e hizo volver.  Hijo de un fenicio (de Tiro) y de una viuda de la Tribu de Nephtalí (1 Reyes) o de una mujer de la Tribu de Dan (“Libro II de las Crónicas”), estaba relacionado con la tribu a que pertenecía su madre.  La de Dan corresponde al signo zodiacal de Escorpio, que se encuentra en el Hemisferio al cual desciende el Sol a partir del Equinoccio de Otoño, circunstancia en que el Astro Rey “muere” para el otro Hemisferio, deja “viuda” a la Naturaleza y renace.  La de Nephtalí corresponde al signo zodiacal de la Virgen, que es quien quedará viuda luego del descenso del Sol.

La alegoría confirma que Hiram representa al Sol, que es uno con El y que la Armonía Cósmica, representada por Salomón, le hace volver a realizar un nuevo ciclo.  Expresión que reafirma el Libro Segundo de las Crónicas cuando dice de él: “... que fue de Hiram mi Padre”, aludiendo al mismo Sol que luego de iluminar a Tiro, iba a iluminar a Judea.

Las versiones de los manuscritos antiguos, tales como el “Manuscrito de Leningrado B19A(L)”, año 1008-1009, reproducido en la “Biblia Hebrea Stuttgartensia”, y otros, designan al Maestro Constructor y al Rey de Tiro con diversas expresiones, transcriptas en el recuadro adjunto, que han llevado a que se les llamara Hiram, Huram, Hirum, Kurun, Cairam, etc. 

Es muy posible que los cambios ortográficos provengan de los copistas ya que es fácil que la tinta se corra transformando una "Yod" en una "Vau" y es difícil interpretar bien la fonética de las diversas lenguas que reproducen el texto original o sus copias  – fenicio, arameo, hebreo y moabita, integrando el lenguaje semítico del norte y sabeo y etíope, integrando el lenguaje semítico del sur – para pasar de un manuscrito a otro sin errores.

Partiendo de este supuesto y basados en textos sinaíticos y griegos y en la versión latina conocida como “La Vulgata”, así como en la tradición hebrea, la mayoría de los estudiosos está de acuerdo en asignar tanto al Rey de Tiro como al Maestro Constructor, el nombre de Hiram. Queda aún por aclarar lo establecido en el “Libro II de las Crónicas” cuando expresar.(texto en hebreo) que se traduce por: “... de Huram, mi Padre”, o por “Hiram-Abi” o “Hiram-Abiff”, expresiones sobre las que nuestro dilecto H.·. Antenor Dal Monte decía: “Olvidando que la transliteración del hebreo al alfabeto corriente se originó entra los ingleses, muchos pronuncian IRAM, descartando el sonido aspirado de la H. En realidad el nombre de nuestro Maestro debe pronunciarse JIRAM-ABI.  JI significa viviente, RAM, alto, elevado, grande, poderoso, sublime, eminente; ABI puede traducirse como Padre Potente, puesto que está formado por AB, que significa Padre y por la terminación I, que es un símbolo reconocido del Poder Generador del Padre.  ABI es asimismo la raíz del nombre ABIB, el mes primaveral de los hebreos, mes de la germinación; significa también ¡ojalá! o sea una exclamación de Poder.  Resumiendo: JI-RAM-ABI significa literalmente Padre Potente, Viviente y Elevado.  Es el Padre que está en los Cielos, de que nos habla Jesús, su imagen más acabada en el mundo material es el SOL, dador de luz y vida”


H.
Garr 
, por su parte, señala que la palabra ABI o ABIFF, proviene del hebreo “Av”, que significa: “profesor, maestro, consejero” y se utiliza como expresión de estima, por lo que “Hiram Abi” significaría “Maestro que está en el Cielo”, y su simbología sería obvia.

S.J.M.Ward 
, opina que “Ab” significa: “Padre de” y es sinónimo de “Dod” y “Dodo” expresión que en el antiguo hebreo era el calificativo amistoso dado a David y se traduciría por “amado”.  Tal como se aplicó a Adonis y Tammuz, “el amado de Astarté”.

Otros autores, siguiendo las traducciones griegas; del “Codex Alexandrinus”, dan a la expresión “Abi” la significación latina de “Frater meum”, es decir, “Hermano mío”, lo que, iniciáticamente, significaría que además de pertenecer a la misma Cofradía de la que el Rey era su máximo representante, sería su contraparte equilibrante, que era “Uno con El”.  El Rey Hiram ejerciendo el poder temporal o material, representaría entonces a la Fuerza inteligente, mientras que el Maestro Constructor Hiram, ejerciendo el poder sacerdotal, espiritual, representaría al Amor y a la Belleza de la Creación.

Por nuestra parte diremos que en la expresión traducida generalmente como: “... de Hirm, mi Padre” (Texto escrito en caracteres hebreos), la letra “Lamed” que inicia el nombre  – en, hebreo se escribe de derecha a izquierda –  designa a la persona o cosa a la que se aplica el verbo, por lo que se traduce por: “de”.  El nombre del Maestro, comienza por una “Jet” o “Chet”, que es gutural y tiene un sonido parecido al de la “Ch” y al de la “H” aspirada que suena como “J”.  La letra siguiente es una”Vau” que en este caso debe leerse como “U” por tener un punto masorético central. Laexpresión restante, compuesta por las consonantes “Resch” (R) y “Mem” (M)  final se pronuncia “Ram”, por lo que la palabra completa  debe leerse “Juram”. La segunda palabra se ee “Abi” y significaría “Mi Padre”, pues en hebreo “Ab” significa “padre” y la “i” es una partícula posesiva. Sin embargo, de la lectura de diversos pasajes del Antiguo Testamento referidos incluso al propio Hiram Rey de Tiro 
, se deduce que “Abí” sería también expresión de respeto y deferencia que podría traducirse como “Mi Señor”, cosa muy común aplicable tanto al Soberano como al cabeza de familia y aún al Padre Celestial.

El texto bíblico nos dice primero que el Maestro Irma es experto en toda obra de metal, pues es capaz de fundirlos y manejarlos, lo que supone la capacidad de transmutar, la utilización del Fuego y el manejo de fuerzas o energías ocultas, hecho que le asigna poderes mágicos.

Más adelante amplía sus conocimientos a todo tipo de construcción y aún al diseño, lo que lo transforma en un arquitecto o creador de formas, ya que éste, como el Demiurgo, es el que concibe, dirige y hace posible la existencia de nuevas formas a partir de la Idea.

Tal concepto, que hemos visto permanecer a lo largo del tiempo, se plantea concretamente en la Biblia.  En el Antiguo Testamento, cuando el pueblo de Israel ve las obras de su Demiurgo: “probaronme y vieron mi obra” 
.  Y en el Nuevo Testamento cuando las obras de Jesús aparecen como manifestación de la obra divina: “Mas el Padre que está en mí, él hace las obras.  Creedme que yo soy en el Padre y el Padre en mí; de otra manera creedme por las mismas obras”  Señala, además, que las obras de los Hombres serán similares a la Obra Divina, cuando éstos se identifiquen con los principios que las crearon: “El que en mí cree, las obras que yo hago también él las hará” 
. 
J.
M. ANGEBERT dirá con respecto a la construcción del Templo:

“Si se examina la construcción del Templo de Salomón veremos que... es el universo solar por excelencia cuyo gran señor Hiram, el antepasado de los Francmasones, es el propio Sol” 

Tal afirmación nos recuerda una de las leyendas de las “Mil y Una Noches”, relativa a la “Ciudad de bronce” o “Iram, la de las Columnas”. Se trata de una ciudad que se ubicaba en el desierto.  Era circular, con grandes muros revestidos de bronce, y estaba sostenida por columnas del mismo metal. Platón confirma su existencia diciendo que sus muros estaba revestidos de bronce y oricalco y “resplandecían como el fuego”.

De acuerdo con su forma, sus columnas, su color y el metal empleado, se trataba, evidentemente, de un “centro místico solar”, del que el escritor árabe Abu Amid al Andalusf expresa: “Se dice que Iram fue construida por Du'l Qarnein, héroe himiarita prehistórico cuyo nombre significa “cornudo”; en realidad es obra de Salomón”,  afirmación sostenida en varias leyendas musulmanas 
. 

La tradición musulmana, sostenida por Platón, informa entonces de la existencia de la Ciudad Sagrada del Sol, designada como IRAM, que sería la residencia del Demiurgo y de las Almas de aquellos que habían logrado la perfección.

Por otra parte, el Corán afirma que María, la que será la Virgen del cristianismo, pertenece a la familia de INRAM, descendiente de Adam a través de Noé y de Abraham, ”familias descendientes unas de otras” 
    
De acuerdo con la Biblia, María pertenecía a la familia de José, descendiente de Adam a través de Noé, de Abraham, de Salomón, de Zorobabel, de Sadoc y de Jacob.

José es el número 59 dentro de la línea sucesoria de Adam, número cuyo arcano representa: “La Revelación, como acto de declarar lo oculto ... el principio de manifestación ...” 
.  A él le seguirá Jesús, el número 60, cuyo arcano es: “La Evolución, como proceso de transformación.  Simboliza la virtud humana del despertar sucesivo de la conciencia” 

Por consiguiente el nombre INRAM se vincula con los depositarios del tesoro sagrado, con la conducción de la Humanidad por la senda del Orden y del Progreso y con la revelación de lo oculto y sus frutos, a través del Principio de la Conciencia, del Intelecto, de la Inteligencia.

Es necesario destacar, además, que numerológicamente las palabras HIRAM e INRAM, escritas en hebreo, tienen el mismo valor, tres, y como están referidas a “RAM”, deberían significar cosas similares.  Si tenemos en cuenta que la letra “N” por su forma representa el elemento de comunicación entre el mundo superior y el inferior, la palabra INRAM nos está diciendo que el poder generador de la Unidad se trasmite a través de “RAM”, el Sol, dador de vida.

Fulcanelli, el célebre alquimista, se refiere a Hiram de la siguiente manera: “En provenzal el hierro se llama ARAM o IRAM, según los diferentes dialectos. Es el Hiram Masónico, el divino Aries, el Arquitecto del Templo de Salomón ... si volvemos ahora a “sideros” , origen del latino sidus, sideris, estrella, reconoceremos a nuestro aram, iram, airan provenzal, el aryan griego, el sol que sale” 
 
Y agrega que “aryan” se deriva del verbo “aryo”, “ ... que expresa el orto de un astro que sale del mar, que se levanta; aryan, o ariane, espues el Oriente, por permutación de vocales. Ademds aryo tiene el sentido de atraer luego “aryan”  es también el imán” 
  

De la voz “ariane” derivan las palabras francesas “aranhé”, “aranhi”, “airagne” y “aragne", que designan a la araña, artrópodo al que los poetas provenzales llamaron “aragno”, “iragno” o “airagno”, que en latín se llamaba “aranea”.
La araña es la tejedora, lo que la relaciona con las hilanderas del Destino y con la Moradora de ilusiones, como la Maya indú.  Su tela se compara con la espiral de la Creación y su centro con el Centro del Mundo.  Construye y reconstruye, por ello representa el orden establecido y la Inmortalidad de la Vida.

Del mismo origen procede el verbo griego “airo”, que significa: “asir”, “arrastrar”, “atraer”, del que surge la voz “airen”, que señala lo que toma, ase o atrae, concepto que nos conduce directamente al imán.

El imán, constituido por hierro imantado, lo mismo que el propio hierro, está asignado mitológicamente a Marte, dentro de la Ley de las Correspondencias.  Marte es un Dios ambivalente, conservador y destructor a la vez, que regula la comunicación entre el Cielo y la Tierra.  Su misión es mantener el Orden Primordial.  “Su ley férrea  – dice Schneider –  exige una muerte por cada vida; sublima el instinto animal para fines buenos y humanitarios y fusiona el amor y el odio con el fin de renovar la vida”.  Es el guerrero del Cielo al que los Hombres han calificado como Dios de las Batallas, sin pensar que las que él libra son para bien de la Humanidad, para mantener el Orden en el Caos.  Su doble función establece su relación con el imán, que atrae y repele y con la araña, que construye y mata.

Filosóficamente nos señala el mantenimiento del equilibrio del mundo de la manifestación o de las formas a través del dualismo Sol – Luna, masculino, activo y positivo, el primero y femenina, pasiva y negativa, la segunda, cuya interacción equilibrada es dinámica.

Además, la palabra “Aram”, que en provenzal significa: “el Sol que sale”, es el nombre dado por el Génesis a la región situada entre el Mediterráneo y el Río Tigris, que comprendía los antiguos territorios de Mesopotamia y Siria, e incluía a Fenicia.  Sus habitantes eran los descendientes del primer hijo de Noé, Sem, llamados arameos.

SEM, que significa: recto, correcto, brillante, esplendor, dignidad, señal y aún monumento, representa lo espiritual, lo relacionado con el Sol.

De ahí que a la antigua Persia se le llamara IRAN, palabra derivada de “aram”.  Derivan también de ella las palabras latinas “arens”, quemado por el Sol, “aris”, bronce y “aramen”, metal resultante de la mezcla de cobre rojo con oro y plata que los antiguos usaban en cuatro proporciones distintas para fundir las estatuas de sus Dioses, cuyo color iba del rojo cobrizo al blanco, variando según la jerarquía del Dios.

Los colores de los metales de dicha aleación  – que se consideraba sagrada y asociada a las ideas de inmortalidad e incorruptibilidad –  rojo (cobre), blanco(plata) y oro (oro) eran los asignados por los griegos a Ares, Hera y Zeus, y por los romanos a Marte, Juno y Júpiter, o sea al Hijo, a la Madre y al Padre, conformando la Trinidad y la Unidad de ésta.

Si descomponemos la palabra latina que designaba a dicho metal en ARA-MEN, “Ara” indica al Altar de los Sacrificios, mientras que “Men”, proviene de “mens”, Espíritu, lo que le daría significación de: “Altar de los Sacrificios del Espíritu”, expresión lógica puesto que la estatua de un Dios es un Altar ante el que se ofrecen Sacrificios.

Los franceses llamarán “Airain” a dicha aleación, nombre que luego pasará a designar al bronce, aleación de cobre y estaño.

Sintetizando los conceptos diríamos que Hiram sería el Sol que traería el Fuego del Espíritu a los Hombres, a través de su sacrificio en aras de una acción trascendente que hiciera posible su Redención.

A mayor abundamiento diremos que la palabra HIRAM, descompuesta en HI-RAM, significa, en inglés: “Salve Cordero”, de “HI”, interjección y exclamación de saludo similar a “Salve” o  “Salud”; y “RAM”, del inglés antiguo “RAMM”, que designaba al cordero macho, al morueco Aries de que nos habla Fulcanelli.  Dicha expresión está de acuerdo con la tendencia cristiana dominante en la época en que surgió en Europa la Leyenda de Hiram lo que lo haría aparecer como análogo de Jesús, el Cordero Divino, el “Agnus Dei”, el Hijo de Dios.

Por todas estas consideraciones estimamos que el Maestro Hiram representa, mítica y místicamente, al Sol, símbolo del Artífice, Arquitecto o Demiurgo, realizador de la Obra Divina en la Tierra y por ende a la Inteligencia Creadora o Intelecto, organizando a la Materia en formas cada vez más bellas y más perfectas, acordes con la Armonía Cósmica.

En tal sentido puede considerarse hipostático con los Dioses de Creación y Justicia, los Demiurgos, tales como Amon, Horus, Júpiter y Jehovah, con los Dioses y Héroes solares, tales como Apolo, Orfeo y Mithra y con la Luz Espiritual, Logos, Verbo o Intelecto, que se derrama generosamente sobre el Género Humano a través de un Dios Hijo, cuyo símbolo es el Sol en Aries, el Morueco, que se transformará en el Toro generador y hará posible la armonía de Géminis, representada por el Aguila Bicéfala.

_______

VII - EL MAESTRO ADONHIRAM

La Masonería adonhiramita.  

En el siglo XVIII el Barón de Tschoudy y Luis de Guillemain de Saint Victor, fundan en París la Masonería Adonhiramita, basada en una historia legendaria de la Orden publicada por este último, que sitúa su nacimiento entre los Magos y su desarrollo entre los egipcios y los griegos. En ella se mantiene la Leyenda del Maestro Constructor, pero se recurre a una versión distinta de la Bíblica, basada en Leyendas Musulmanas.

Hiram se sustituye por Adonhiram, nombre que se compone de “Adon” y de “Hiram”.  “Adon”, en hebreo, significa: "Señor".  Era el nombre que los fenicios daban a Tammuz o Dunmuz, el Dios que representaba el renacimiento de la vida en el Equinoccio de Primavera luego de su muerte en el "Aquilón" (el Norte), tal como lo establece “Ezequiel, 7-14”.  Se trata, por tanto de otro de los nombres dados al Sol y, también, al Rey o Soberano que lo representaba, que coincide  – en la Masonería Tradicional –  con el nombre del Maestro que sustituvó a Hiram en la dirección de los trabajos de construcción del Templo.  Y no podía ser un nombre con otra significación puesto que al "Sol muerto" sólo lo puede sustituir un "nuevo Sol".

Reafirma este criterio la valiosa opinión del Dr. Contenau, especialista en antigüedades orientales, quien en su libro "Civilisation Phoenicienne" expresa que la palabra “Adon” significaba también “Maestro”, por lo que Adon-Hiram significaría: “Maestro Hiram”.

La leyenda de Adonhiram.  

Habiendo llegado a los lejanos confines del territorio de Etiopía la celebridad del Rey Salomón, la Reina de Saba, Bilkis o Makeda, como también se le llamaba, decidió hacerle una visita “para hacer cortesía al magnífico Rey y admirar las maravillas de su reino”.
Al llegar se intercambian obsequios y la Reina plantea a Salomón tres enigmas para poner a prueba su sabiduría, trance del que sale victorioso al conocer de antemano las respuestas por intermedio de su sacerdote Sadoc.

El Rey lleva a la Reina a conocer la ciudad y ésta se admira de que cada vez que pregunta quien hizo algo que es de su agrado, siempre se le contesta: Adonhiram, por lo que, intrigada, pide conocer al Maestro.  Salomón le dice que nadie conoce su patria, que vive como un ser extraño entre los hijos de Adam, “puesto que es de otra estirpe muy diversa” y que todos le temen y detestan.  Finalmente la lleva ante su presencia y ésta, al verlo y ver como maneja a los hombres y organiza todo, comprende que el que le aborrece y teme es el propio Rey.  Al mirarse con el Maestro, se enamoran uno del otro, lo que no pasa desapercibido a Salomón que ya había pedido a la Reina que fuera su esposa y contaba con su consentimiento.

Mientras tanto, tres Compañeros llamados Fanor o Phanox  – un albañil sirio –               Amrú  – carpintero fenicio –  y Methusalem  – fundidor judío de la tribu de Ruben – 
 piden al Maestro que les aumente su salario incorporándolos a la categoría de Maestros, a lo que éste se niega puesto que no les reconoce méritos suficientes para su ascenso.

Indignados, urden un plan para desacreditar a su Maestro.  El albañil coloca cal en lugar de arcilla entre los ladrillos que revisten el molde del Mar de Bronce; el carpintero alarga los travesaños que lo soportan para que se quemen y el fundidor echa lava sulfurosa en el metal.  El hecho es observado por un joven obrero llamado Benoni quien avisa al Rey, pero éste, celoso del Maestro, ordena que la fundición se realice, puesto que será presenciada por Bilkis y ante el fracaso de la misma, espera que se decepcione de Adonhiram.

Al echarse el metal sobre el molde se producen fugas que el Maestro intenta detener echando agua fría, pero se produce un estallido en el que perece Benoni, mientras que Adonhiram es arrastrado dentro del torrente de metal fundido (otras versiones dicen que ante su fracaso ante la Reina él mismo se arrojó dentro del metal). 
 

Envuelto por el fuego siente una voz que le dice: “Ven, Hijo mío, ven sin sobresalto, porque he soplado sobre ti y respirarás impunemente entre las llamas” apareciendo ante él una visión sobrehumana que le conduce al Centro de la Tierra, a los dominios de Caín, donde reina la libertad y no alcanza el poder de Adonai.  Allí la visión le dice que es Tubalcaín, el forjador de metales, su antepasado, el séptimo descendiente de Adam por la vía de Caín 
 ante cuya presencia le lleva, diciéndole que fue Adonai, quien condenó a muerte al Hombre por haber obtenido la Luz de los Genios del Fuego.

Caín le narra “sus propias faltas, las virtudes superiores a las faltas y sus infortunios iguales a las faltas, causados por Adonai” Luego oye la voz del que nació de los amores de Tubalcaín con su hermana Nahama o Nohema, que le dice: "De ti nacerá un hijo a quien no verás, que te dará infinita posteridad” agregando que sus descendientes implantarán el “Culto del Fuego” y derrocarán a los Reyes, instrumentos de la tiranía de Adonai.

Tubalcaín le acompaña nuevamente a la Tierra y le regala su Martillo.  Con él repara el Mar de Bronce, ante el regocijo del pueblo de Israel y de la Reina de Saba.  Posteriormente se encuentra a solas con ella y se declaran mutuamente su amor, mientras que la abulilla de la Reina traza volando una Tau en el Cielo y se apoya en el puño del Maestro, lo que hace decir a Sarahil, el aya: "Se cumplió el oráculo, Hud-Hud (la abulilla) reconoce al esposo destinado por los Genios del Fuego para Bilkis, el único amor que puede ella aceptar sin mancilla”.

Los amantes se unen y resuelven escapar al día siguiente hacia el país de la Reina, pues Salomón ya ha fijado el día de la boda.  Pero los tres Compañeros del complot que espiaban al Maestro para vengarse de su fracasado intento informan al Rey, quien les indica que vuelvan a pedir nuevamente su ascenso al grado superior y que si les fuere negado regresen para alegar en contra de Adonhiram.

El Maestro, según lo acordado con Bilkis, pide licencia al Rey para ir a su ciudad natal, Tiro, a lo que éste accede con la condición de que antes de retirarse pague el salario a sus obreros.  Adonhiram regresa al Templo sin saber que, desconformes con lo resuelto por el Rey, los tres Compañeros esperan en las puertas de Poniente (Methusalem), Norte (Fanor) y Oriente (Amrú) y cuando éste llega ante ellas, le piden la Palabra de su Grado, y al no obtenerla, lo asesinan golpeándolo con sus herramientas de trabajo: el fundidor con la palanca o barreta, el albañil con la plomada y el carpintero con la escuadra.  Luego entierran el cuerpo en un cerrillo, sobre el que Methusalem planta una rama de acacia.

En el interín, la Reina había dado de beber a Salomón y cuando éste se durmió debido a los efectos del alcohol, huyó a su país a esperar a Adohiram.  Al despertar el Rey y conocer la huida, quiso adoptar medidas drásticas, pero el Profeta Ohias de Silo le advirtió que si el matador de Caín fue castigado siete veces y el de Lamech setenta veces siete, él lo sería setecientas setenta y siete veces si derramaba la sangre de Caín y Lamech en la persona de Adonhiram, por lo que recapacita y envía por el Maestro y al tener conocimiento de su muerte, le hace sepultar bajo el Altar del Templo en atención a su jerarquía. 

Análisis de la leyenda.  

Como se puede comprobar, esta versión se opone a la Bíblica en el sentido de que ataca a Jehovah (Adonai) y a su representante en la Tierra, el Rey Salomón, defendiendo a los descendientes de Caín, el Semidios nacido de Eva y de Samael, el Angel de la Muerte.

Según  las antiguas Leyendas Caín mató a su hermano Abel con la quijada de un asno, animal sacrificial símbolo de Saturno, de Cronos, el tiempo- inexorable que marca el inicio y el fin de la vida.  Dicha muerte constituye el acto sacrificial más importante de la vida de Cain, pues sacrifica lo que más ama, su hermano, en beneficio de los Hombres.  Es también el acto sacrificial más importante desde la Creación, pues representa la acción del Fuego o Energía Espiritual sobre el Hombre, que comienza a evolucionar.  Por ello Caín le enseñará la agricultura, Henoc, 
 a vivir en sociedad, Mathusael la escritura y Tubalcaín la utilización del Fuego para trabajar “los metales”.

Fulcanelli señala que Caín significa “adquisición” y que se corresponde simbólicamente con el azufre metálico 
.  El azufre para los alquimistas era el Principio Activo, ígneo y masculino de las fuerzas celestiales, la Fuerza Espiritual que se manifestaba en el plano anímico, astral o intermediario.  Su manifestación en la materia era el azufre metálico, que representaba la evolución positiva de la parte psíquica e instintiva del individuo.

Tubalcaín, el forjador que enseña a trabajar los metales representa entonces la capacidad del Hombre para actuar sobre Sí Mismo, para emprender su propia Perfección.  Desde ese momento será él quien trabaje sus propios metales utilizando para ello las capacidades heredadas de Caín, es decir, la Fuerza Espiritual, de Esencia Divina.

Adonhiram, su descendiente, pertenecerá por tanto a “otra estirpe muy diversa” a la del Hombre Común.  El Fuego o Energía Espiritual que representa, tiene su analogía en el Mar de Bronce, cuyo contenido al ponerse en contacto con el agua entre elementos materiales “fallados” – aludiendo a la imperfección moral de los tres malos Compañeros –  produce un efecto negativo, similar al que pretende ejercer un poder sin estar capacitado para ello o, estándolo, lo quiere ejercer en un medio inadecuado, no preparado.

Su fracaso representa el del Hombre Superior cuando choca contra el mundo exterior, no evolucionado.  Para volver nuevamente a la lucha debe cumplir un nuevo cielo, debe descender al Centro de la Tierra, al “País de los Muertos”, lugar del eterno fluir de las formas de todo cuanto existe, lo que supone una muerte material y un Renacimiento Espiritual en el devenir de la Vida.

Benoni, el obrero fiel, recibe el nombre dado a Benjamín  – el duodécimo hijo de Jacob – por su madre Rachel, al morir a causa de su nacimiento.  Significa: “Hijo de mi dolor” y corresponde al de “Hijo de la Diestra”, que es la significación de Benjamín.

Es hijo de Adonhiram, pues él es el Padre de todos sus obreros y es hijo del dolor pues muere por su causa, lo que es una prueba más del carácter sacrificial que se desprende del drama que representa la Leyenda.  Y será el hijo de la derecha puesto que la derecha, como ya vimos, es Vía de la Manifestación Espiritual.

Los tres malos Compañeros que asesinan al Maestro se ubican en las puertas del Oeste, Norte y Este, respectivamente.  El primero en pedirle la Palabra sagrada es Methusalem, el Fundidor, cuya herramienta, la barreta o palanca, está representada por el segmento vertical que une el Oeste con el Centro de la Tierra.  El segundo es Fanor, el Albañil, que al no recibir la contestación adecuada, le pega con el Nivel, representado por el segmento horizontal que une el Norte con el Centro.  El tercero y último es Amrú, el Carpintero, que le mata con la Escuadra, representada por la que se forma entre los segmentos Norte-Centro y Centro-Este.  El trazado que resulta es una Tau.

Esta letra cuyo significado sería “la síntesis”, representa un semicírculo y también los dos platos de una balanza con la aguja central indicando el equilibrio. Aplicado este criterio a nuestro caso, vemos que los platillos de la balanza se encuentran en los equinoccios de Primavera y Otoño y también al amanecer y al atardecer, a las seis de la mañana y a las seis de la tarde, abarcando las estaciones de Otoño e Invierno, en el Hemisferio opuesto al de la Luz y también las horas nocturnas del día.  La aguja marca el final del Otoño y el comienzo del Invierno, lo que en términos astronómicos significa el punto al que llega el Sol en su recorrido anual descendente y comienza un nuevo recorrido ascendente.  Señala también el punto culminante de la noche y el comienzo de la vuelta hacia la Luz.

Este ciclo de Poniente a Levante marca un fin y un principio; una muerte y una nueva vida.  Señala al Maestro que muere y al Maestro que renace; al cuerpo o forma material que ha cumplido su ciclo y se desintegra y a un alma continuando su Perfección.  Tal significado originó la antiquísima expresión que aún es usada en las Monarquías subsistentes: “¡El Rey ha muerto! ¡Viva el Rey!”

El fundamento de la Leyenda permite, sin ninguna duda, identificar a Adonhiram con          Hiram-Abí.

La versión Bíblica.  

Como consecuencia de la construcción del Templo, el Rey Salomón impuso un tributo a su pueblo de treinta mil hombres, “los cuales enviaba al Líbano de diez mil en diez mil cada mes, por su turno, viniendo a estar un mes en el Líbano y dos meses en tus casas y ADONIRAM (nombre escrito en hebreo) estaba sobre el tributo” 
   El era el que debía reclutar y dirigir a los hombres y encargarse del corte y del transporte de la madera.

A la muerte de Salomón, su hijo y sucesor, Roboam, desoyendo el consejo de los ancianos, resolvió aumentar la tributación y envió a “Adoram (nombre escrito en hebreo) 
 sobre el tributo”, pero el Pueblo se rebeló y lapidó al Recaudador. Solo permaneció fiel a Roboam la Tribu de Judá; las demás constituyeron otro Reino.

¿Qué relación tienen Adoniram y Adoram con Adonhiram? En primer lugar estimamos que Adoram es una forma de Adoniram, puesto que ambos “están sobre el tributo”.

El tributo  – la entrega que hacían los vasallos en especie, en mano de obra o en servicios a su Señor, en reconocimiento de su señorío y por estar bajo su protección –  representa, en sentido trascendente, el reconocimiento de los fieles hacia Dios, su Señor (adon). En sentido iniciático representa el logro de los Neófitos a través del arduo Camino de Perfección, criterio confirmado por el hecho de que Adoniram estaba encargado de proveer los “Cedros del Líbano”, nombre que se daba en Asia Menor a los Iniciados, llamados también “Arboles de Justicia”.  

La lapidación, realizada con piedras toscas y brutas, significa que quienes las arrojaban no reunían las condiciones espirituales necesaria o que se habían apartado de la senda.

La Tribu que permaneció fiel fue la de Judá, cuyo símbolo era el león, representación solar.

Vemos entonces que, una vez más, un Maestro muere por las acciones de los Hombres, sacrificándose para que, a través de su ejemplo, se perpetúe el Ideal de Perfección y siga brillando la Luz por sobre las tinieblas.

Por tales consideraciones suponemos que el nombre Adonhiram, Adon-Hiram, fue creado a partir de Adoniram, para establecer claramente que se trataba del “Señor Hiram”. En cuanto a Adoniram, Adon-i-ram, significaría: “Mi (i) Maestro o Señor (Adon) elevado (Ram)”, es decir Hiram.

_______

VIII - LA LEYENDA FRANCMASONICA DE HIRAM-ABI

Antecedentes.
El nombre de Hiram-Abí aparece por primera vez en un Manuscrito de la Gran Logia de York, Escocia, del año 1693, designando al Maestro director de los trabajos de construcción del Templo de Salomón, quien había muerto antes de su terminación.  El manuscrito no indica ni la causa ni las circunstancias en que se produjo su muerte. 

En 1730 el inglés S. Pritchard, en su obra "Masonry dissected”, revela la existencia de la Leyenda de Hiram, que habría aparecido en Inglaterra e Irlanda a partir de 1725.  En Francia es citada por Gábanon en “Catechisme des Francsmaçons” y aparece reproducida en un ritual del año 1744 que se encuentra en la Biblioteca Nacional de París.

En la segunda edición de las “Constituciones” de 1738, Anderson, en relación con la construcción del Templo de Salomón, expresa:

“Se terminó en el breve tiempo de siete años y seis meses, lo cual asombró al mundo; la fraternidad celebró con júbilo la colocación de la piedra cimera pero su júbilo fue interrumpido por la muerte de su querido Maestro Hiram-Abif a quien enterraron decorosamente en la Logia 
,  cerca del Templo, según la antigua usanza”

Recién en la tercera edición, realizada en 1776, habla de la participación del Rey Salomón: 

“que dispuso que sus funerales  – los de Hiram –  se realizaran con gran solemnidad y decoro”
Es en las liturgias de la Francmasonería escocesa y en la inglesa post-andersoniana que surge la Leyenda del Maestro Hiram fundamentando y revelando el concepto espiritual y trascendente de los Misterios de la Orden, a través del Grado Tercero de Maestro.

Trasmitida primero oralmente, no se conoce su versión original ni las transformaciones que sufrió al cabo de los años.  Y al establecerse los llamados “Altos Grados”, parte de ella se incorporó a éstos, fundamentando los Grados de Perfección.
Sobre su introducción en Occidente hay dos opiniones.  Una, basada en las tradiciones del “compagnonnage” francés, particularmente de “Los hijos del Rey Salomón” que afirma que Salomón había solicitado el concurso de obreros de diversos Países para realizar su obra, obteniendo, entre otros, el del Maestro Jacques, constructor de las Columnas del Templo, a una de las cuales se puso el nombre de YAKIN en su honor.

La palabra “Yakin”, como vimos, se refiere a la fundación, lo que en términos arquitectónicos la relaciona con el cimiento de una construcción, con la construcción misma y con las piedras empleadas en ella.

Anderson, en otro pasaje de sus “Constituciones”, expresa que los Francmasones deben observar:    “ ... the Foundation and Cap-Stone ...”, es decir, la fundación, el cimiento y la piedra situada por encima de las demás en el edificio cerrando la bóveda o arco, la piedra “cimera”.

No debe confundirse la piedra cimera  – que es la que cierra o finaliza la construcción en la parte más elevada del edificio –  con la “piedra angular”  – en inglés “keystone” –  o “cabeza de esquina”, que es la que remata el ángulo de la esquina en la parte superior.  La primera cierra la bóveda y “corona el edificio”, por lo que, simbólicamente, representa el máximo de perfección espiritual que es dable contemplar y aun acceder, en el mundo de la manifestación formal.  Quien se asimila a ella está en contacto con el Cielo y reina sobre la Tierra: es Rey y Sacerdote a la vez.  La segunda es la que traba, une y da fortaleza al edificio, representando a lo más fuerte y poderoso.  Por ello tanto en el Antiguo Testamento como en los Evangelios, Jesús expresa: 

“La piedra que desecharon los que edificaban, ésta es puesta por cabeza de esquina 
,  cualquiera que cayere sobre aquella piedra será quebrantado; mas sobre el que la piedra cayera, le desmenuzará” 
 

Generalmente se le asigna el mismo simbolismo que a la primera, presuponiendo, según las palabras de Jesús, que el poder de que se trata incluye el temporal (real) y el espiritual (sacerdotal).  Por nuestra parte estimamos que es más correcta la primer acepción, tal como lo estima Anderson y como se observa en un antiguo dibujo, el “Speculum Humanae Salvationis”: “dos masones que sostienen una cuchara en una mano, y en la otra levantan la piedra que ellos se aprestan a colocar en la cima de un edificio.  Aparentemente la Torre de una Iglesia que esta piedra debe completar” 
   
Los sucesores del Maestro Jacques, los “Jacques” o “Jars” franceses, llamados actualmente "Compagnons de Saint Devoir” (Compañeros de los Santos Deberes), y también “Compañeros  del Deber de la Libertad”, serían los que habrían introducido y difundido la Leyenda del Maestro Constructor en Europa.

La otra opinión es que los Cruzados, a su regreso de Oriente, habían traído las versiones árabes sobre Salomón y la construcción de su Templo, lo que habría impulsado a crear una Leyenda similar que se adaptara al Cristianismo de la época en su aspecto exotérico y formal, dejando para los Iniciados en sus Misterios la comprensión de su significado oculto.

El comienzo de la Leyenda.  

Su argumento parte, históricamente, de la construcción del Templo de Salomón, de acuerdo con el antecedente Bíblico.  Pero el criterio seguido en su formulación no es simplemente el de una historia más o menos legendaria que se ubica en determinado tiempo y lugar, sino que plantea un “misterio” que se puede desarrollar en cualquier tiempo y en cualquier lugar, por cuanto la relación del  Hombre con el Universo y con los poderes y fuerzas que en él existen son permanentes y responden a un orden y a unas leyes que se aplican tanto a uno como al otro.  Y a ese “misterio” 
  se accede mediante un proceso iniciático.

Como todas las Leyendas Tradicionales que plantean problemas trascendentes y en forma especial las Francmasónicas, la principal de las cuales es la que estamos tratando, será totalmente simbólica y englobará interpretaciones cosmogónicas, astrológicas, filosóficas, místicas, herméticas, cabalísticas, éticas, psicológicas y aun sociológicas, que responden a los mismos arquetipos y a las mismas concepciones metafísicas y morales que configuran la gran tradición esotérica de la Humanidad, soterrada en nuestro subconsciente y en el Inconsciente Colectivo de la Especie.   Comienza diciendo:

"Los masones teníamos un Maestro llamado Hiram, modelo acabado de Perfección.  Su País era aquél donde nace la Luz; trabajaba en la creación de un Templo erigido al Gran Arquitecto del Universo, a la Sabiduría y a la Virtud y pretendía reunir en él a todos los Hombres que profesaban el Culto de la Verdad.  Llamó a todos los buenos para que concurrieran a la Obra; los dividió en Aprendices, Compañeros y Maestros” 
 

Astronómicamente el País donde nace la Luz señala un lugar en el Este, pues allí es donde nace el Sol todos los días.  Y también el Equinoccio de Primavera, en el que dicho astro nace anualmente en el signo zodiacal de Aries, representado simbólicamente por el Cordero, que trae el Fuego del Amor a los Hombres.

Siendo la Luz la primera manifestación de la Deidad actuando en lo que los Cabalistas llamarían el Mundo de la Emanación y de las Formas, su representación simbólica en el Mundo de la Creación, será el Sol esparciendo sus rayos, quien, como dijera Jámblico 
, es a su vez la “imagen de la Inteligencia Divina”, o sea del Intelecto Primero o Principio de Conciencia que aporta la Luz Espiritual a los Hombres.
En la Biblia se expresa que Jesús “... era la luz verdadera que alumbra a todo Hombre que viene a este mundo” 
. Y el mismo Jesús expresará: “Yo soy la Luz del mundo, el que me sigue no andará en tinieblas, mas tendrá la lumbre de la vida” 
.  El Evangelio de Juan dirá que la vida que se menciona era el Verbo y que “el Verbo era con Dios y el Verbo era Dios”
, encarnado en Jesús, el que habitó entre los Hombres.

Tales conceptos establecen una relación muy estrecha entre la simbología de Jesús y la de Hiram, que se acentuará a medida que avancemos en su estudio.

En lo que respecta a los “buenos” a quienes llamó para que “concurrieran a la Obra”, se refiere a los Iniciados que profesan el culto de la Verdad, a los “Elegidos” o “Fieles y Verdaderos” según la acepción Bíblica, a quienes se divide en categorías de acuerdo a sus logros en la Vía Iniciática.

La leyenda continúa diciendo que Hiram trazaba los planos, ordenaba las tareas, dirigía su ejecución y vigilaba a los obreros a efectos de que todos estuvieran activos y que esa actividad se realizara en Perfecto Orden.

En la Biblia el ejecutor de los planos fue David, bajo la dirección de Jehovah, quien se los pasó a Salomón, a quien también se le asigna similar tarea.  En la Leyenda Francmasónica el Arquitecto fue Hiram, lo que lo asimila al Demiurgo o Creador, que “cría” las formas y establece el Orden Universal.  Por ello Hiram, a semejanza de Salomón que poseía el Anillo con la Palabra de Poder, poseía la “Palabra Secreta de Maestro”, la Palabra de Vida que abría la puerta que permitía el acceso al Conocimiento, a la Sabiduría, a la Perfección.

La posesión del Poder, que se pone de manifiesto en Moisés cuando usa su vara, se pone de manifiesto en Hiram cuando traza, calcula, dimensiona y construye los elementos sagrados, ya que el que crea utiliza el número, la medida y el peso.

Por ello en el Tabernáculo, dentro del Arca de la Alianza, se encontraban las Tablas de la Ley, escritas criptográficamente en un sistema en que cada una de sus veintidós letras representaba un número; la Vara del Sacerdote Aarón, que determinaba la Medida Sagrada; y el Vaso de Maná que contenía un omer de dicha sustancia, señalando la unidad de peso.

La muerte de Hiram.  

Un grupo de Compañeros, quince en el Ritual más antiguo que conocemos y doce o tres en Rituales posteriores, celosos de la  autoridad y de los conocimientos del Maestro, planearon arrancarle la Palabra Sagrada y luego asesinarle.
La versión que se refiere a los quince Compañeros se basa en la simbología de dicho número que, en los arcanos del Tarot representa al Diablo, es decir, a las fuerzas refractarias al Orden, a las pasiones que intentan imponerse al sentido común o al Orden Establecido, para lograr su objetivo.  La leyenda dice que doce de ellos, después de reflexionar, desisten de su actitud.  Se trata de las fuerzas negativas que caracterizan a los distintos tipos humanos, agrupados en los Doce Signos del Zodíaco  – cada uno de los cuales posee características positivas y negativas propias –  en los que finalmente prevalece su preparación iniciática.

En la versión que habla de doce compañeros confabulados, nueve desisten por la misma razón anterior.  En este caso el significado es astronómico ya que los doce Compañeros iniciales son los doce meses del año y los doce signos zodiacales en relación con el Sol.

Los tres Compañeros que mantienen su posición son los tres meses del año correspondientes al Invierno, relacionados con los signos de Capricornio, Acuario y Piscis, y con los elementos Tierra, Aire y Agua.  Dicha estación representa la muerte de la Naturaleza que queda viuda por mengua del Fuego creador del Sol.

En efecto, los nueve meses anteriores – los Compañeros que desisten de su intento – corresponden a la Primavera, al Verano y al Otoño o sea a la infancia, a la edad adulta y a la madurez del Hombre.  El Sol, nacido en Aries, alcanza su plenitud en Cáncer y desciende al otro Hemisferio en Libra, alejándose cada vez más hasta llegar al Signo de Capricornio, donde se sitúa en el punto más alejado de su órbita en relación con el Hemisferio norte.  Allí invierte su marcha y vuelve a acercarse a dicho Hemisferio, en el que resurge triunfante en Primavera.  Tal acontecimiento se simboliza diciendo que muere en Sagitario y re-nace en Capricornio.

Quedan pues tres malos Compañeros  – los meses de Invierno –  que insisten en su propósito.  A tales efectos se ocultan detrás de las Columnas que se encuentran ante las puertas del Templo situadas al Sur, Oeste y Este 
   en el momento en que los obreros se retiraban para descansar, o sea a mediodía.  Esa era la hora que Hiram aprovechaba para inspeccionar los Trabajos y elevar sus plegarias al Altísimo; era la hora en que el Sol se sitúa sobre el meridiano de un lugar y cae en forma perpendicular sobre la Tierra; era la hora en que el Sol, en el máximo de su esplendor, en su carácter de “Ojo del Cielo”, todo lo ve, puesto que, en ese instante, los cuerpos no arrojan sombra.

Al término de su recorrida Hiram se dirigió hacia la puerta del Mediodía donde el Compañero que allí se había apostado le exigió la Palabra de Maestro y al no obtenerla, intentó golpearlo en la garganta con una Regla de veinticuatro pulgadas.  El golpe falló pues el Maestro levantó el brazo derecho para defenderse, por lo que la regla se desvió y le golpeó en el hombro, dejando paralizado dicho brazo.

El Maestro trató de huir por la puerta de Occidente, pero allí se encontró con el segundo Compañero que le hizo el mismo pedido y al no obtener la Palabra Sagrada le dio un golpe en el pecho con una Escuadra, sobre el Corazón, que le hizo trastabillar.

Hiram se dirigió entonces hacia la puerta del Este, donde encontró al tercer Compañero que le enfrentó haciéndole el mismo pedido.  Al negarse, éste le golpeó en la frente con un Mazo y le mató.

Consumado el atentado, los asesinos se reunieron y comprobaron que ninguno poseía la Palabra Sagrada, por lo que se acobardaron y trataron de hacer desaparecer las huellas de su crimen, ocultando el cadáver debajo de un montón de escombros, cubriendo su cabeza con un velo para que no fuera reconocido.  Al caer la noche tomaron el cadáver y huyeron en dirección a Occidente, enterrándolo en la cumbre de un cerro próximo a la construcción, colocando sobre él una Rama de Acacia para que no se notara que la Tierra había sido removida, luego de lo cual continuaron la huida.

Al amanecer Hiram no se presentó para reanudar los trabajos, por lo que éstos fueron suspendidos presagiándose una desgracia, pues el Maestro era el primero en llegar a la obra.  Al pasar el día y persistir la inseguridad sobre la suerte del Maestro, los Compañeros que habían participado del complot y luego desistido, dieron cuenta de esto a sus Maestros y éstos al Rey Salomón, quien ordenó que se formaran tres grupos de tres Maestros cada uno y salieran a buscarlo, recorriendo el Sur, el Oeste y el Este.

Luego de seis días de búsquedas infructuosas y de regreso a Jesuralem, próximo a la medianoche, uno de los Maestros, agotado, se recostó sobre un cerrillo y se tomó de una rama de acacia que allí se encontraba, la que se desprendió pues no tenía raíz.  Sorprendido, miró y observó que la Tierra se encontraba removida, por lo que comunicó su descubrimiento a sus compañeros.

Entre todos apartaron la hojarasca y encontraron el cadáver de un Hombre aparentemente asesinado cubierto por un velo; retiraron el velo y vieron el golpe brutal en la frente; luego observaron a su lado las herramientas utilizadas en el crimen y, finalmente, encontraron sobre su pecho la Joya distintiva del Maestro, lo que les hizo exclamar: “¡Es nuestro Maestro!”
Cubrieron nuevamente el cadáver, plantaron sobre el túmulo una rama de Acacia para localizarlo y partieron a comunicar la infausta nueva a Salomón, quien al conocer la noticia, levantó los brazos al Cielo con desesperación, haciendo el Gesto de Socorro y llamando a todos los Hijos de la Viuda.

En la madrugada del séptimo día volvieron todos al lugar donde yacía el cadáver del Maestro y comprobaron que estaba dentro de una tumba de 3 pies de ancho por 5 de profundidad y 7 de largo.  Los Maestros Jefes de los grupos que se habían dirigido al Sur y al Occidente, trataron de levantarlo pero no lo consiguieron, ya que el primero comprobó que estaba podrido y el segundo que la carne se desprendía de los huesos.

 El Jefe del tercer grupo, el de mayor jerarquía de los tres, aquél que se había dirigido hacia Oriente, utilizando su mano derecha “cual garra de León” y apoyándose en los puntos clave, consiguió incorporarlo mientras decía: 

“Sin embargo el Maestro no estaba muerto, el descanso había curado sus heridas, lo había oído todo y fue levantándose ayudado  por el Signo de Maestro” 

Luego, como si el propio Hiram  lo dijera, expresa: 

“Cesad de llorar, hijos, no temáis; me habéis buscado y me habéis hallado; 

aquí estoy.  Y su rostro se puso radiante como el Sol”

El asesinato del Maestro admite varias interpretaciones, tanto desde el punto de vista Moral como del Astronómico, Filosófico, Místico y aun Social, pero todas las conclusiones tienden a unificarse en un criterio común que surge de su simbología.

Si analizamos su muerte y el recorrido que realizó desde el primer ataque, podemos observar que:

lo.) Del Sur al Oeste recorre un cuarto de círculo, lo que astronómicamente corresponde a las seis horas diurnas que van desde el Mediodía hasta el crepúsculo, período en que el Sol va declinando hasta ocultarse.  Su recorrido posterior, de Oeste a Este, equivale al semicírculo que corresponde a las doce horas nocturnas, al cabo de las cuales el Sol vuelve a- renacer.

2o.) De acuerdo con la disposición cruciforme del Templo, los puntos Sur, Oeste y Este corresponden, respectivamente, al Solsticio de Verano y a los Equinoccios de Otoño y Primavera, por lo que el recorrido de Hiram representa la marcha anual del Sol que, luego de su muerte, renace nuevamente en Aries.

3o.) Dichos puntos representan también a la Belleza, a la Fuerza y a la Sabiduría, que los antiguos griegos simbolizaban en Venus, Hércules y Palas Atenea 
.  Hiram, al ser herido y tener inutilizado su brazo derecho, pierde su belleza física; al ser herido en el pecho queda sin aire pierde y su fuerza física; y al ser herido en la frente pierde su capacidad de raciocinio y no puede utilizar su Sabiduría.

4o.) También representan el Corazón, el Sexo y la Cabeza de un Hombre acostado 
. El Maestro, al ser atacado inesperadamente por alguien en quien confiaba, será herido anímicamente (Mundo Espiritual), luego en su poder de Generación (Mundo Físico) y finalmente en su poder intelectual (Mundo Mental), pérdidas que no le permitirán reaccionar con Amor, con Fuerza y con Sagacidad y determinarán su muerte iniciática.

5o.) En la tradición germánica, los asesinos que se ubican en las puertas Sur, Oeste y Este se llaman, “Sterké”, “Austerfluth” y “Hobben”, o sea: “el sitio en donde el Sol está en toda su fuerza.(streke)”, “donde el Sol termina su marcha aparente, en donde toca al fin de su curso (aus der flucht)” y “el punto por donde el Sol aparece sobre el horizonte (oben)”. 
  

6o.) Según la tradición anglosajona y francesa, dichos asesinos se llamaban Jubelás, Jubelós y Jubelón o Jubelum.  Su raiz “Jubel” proviene del hebreo “yobel”, que significa: “cuernos del morueco”, palabra que en inglés se transforma en “jubllee”, cuya pronunciación es muy similar a la de “jewel” (yuoel), alhaja, joya o rubí, referido al reloj, o sea al tiempo terrenal.

Si descomponemos dicha palabra en “Jew-el”, señala al Dios de los hebreos, ya que “Jew” significa hebreo, judío y “El” es uno de los nombres hebreos de Dios.  La raíz “jubel” representaría entonces a Jehovah, el Demiurgo, que no es otro que el Sol, el rubí color fuego que señala el tiempo a los Hombres.

Los nombres de los asesinos terminan en: “as” o “las”, “os” o “los” y “un” o “lun”, vocablos que se asemejan a las palabras inglesas “last”, máxima altura; “loss”, pérdida de prestigio o de poder y “once” (wuns), del inglés antiguo “an”, uno, referido al tiempo o de “on”, encendido, puesta en marcha, ignición.  Todo lo cual nos lleva a la conclusión de que los nombres de los asesinos significan: “El Sol en su máxima altura” (Jubelás), “El Sol crepuscular
o que ha perdido su poder" (Jubelós)  y “El primer Sol” o  “El Sol naciente” (Jubelón), que corresponden a las posiciones del astro Rey a Mediodía, al Occidente y al Oriente, respectivamente.

7o.) Las herramientas utilizadas por los asesinos eran de hierro, metal que corresponde a Marte, quien en su aspecto negativo es el destructor.  La primera fue la regla  de veinticuatro pulgadas, símbolo de las horas del día.  Su golpe, dado a Mediodía señala el inicio del descenso del sol.  La segunda, la Escuadra, representa el cuarto del círculo recorrido por el Sol desde el Mediodía hasta Occidente.  El Mazo o Mallete representa, por un lado, al antiguo bastón que los egipcios asignaban al
Sol, Símbolo de su Poder que a medida que sus fuerzas
disminuían le servía de apoyo. En tal sentido establece  el ciclo anual del astro. Por otro lado el Mazo tiene el mismo simbolismo que la Maza del Héroe, atributo de Hércules  – otra representación solar –  y del Cetro, con sus poderes creadores y destructores, que en este caso simbolizan la muerte y el renacimiento del Sol.

De lo expuesto se deduce que los tres grupos de Maestros enviados por Salomón, en busca de Hiram, representan a los nueve meses que van de diciembre a setiembre, y a los Signos Zodiacales es de Aries a Sagitario o esa a los correspondientes a las tres estaciones de Luz para el Hemisferio norte: Primavera, Verano y Otoño.  Por ello los envía al Mediodía, al Occidente y al Oriente.

Si seguimos analizando la Leyenda vemos que la búsqueda se extiende durante seis días y al anochecer, justo a medianoche, encuentran la rama de Acacia sin raíz y la Tierra removida.  Los seis días corresponden a los últimos de la semana, que termina a medianoche, en el instante en que nace el séptimo día, que era el correspondiente al Sol.

El arcano del número siete es: “El Triunfo”, que en el plano espiritual 

“simboliza la ascendencia del Espíritu sobre la Materia, el conocimiento de los Siete Principios que rigen los actos creadores y la existencia potencial de las Siete Virtudes  – que pueden se asimiladas a las cuatro Cardinales y a las tres Teogonales –  que rigen esos actos. En el plano mental representa el desvanecimiento de la duda por la Luz del Intelecto, la eliminación de errores por la posesión gradual de la Verdad” 
 

concepto que debemos tener presente para el análisis posterior.

La Tierra removida y la rama de Acacia sin raíz simbolizan, la primera, la Tierra trabajada, la Tierra negra apta para hacer germinar las semillas, representativa de la Evolución Espiritual, correspondiente a la primer etapa alquímica, el “Nigredo”.  La segunda, el Arbol Sagrado de los egipcios, la Vida inagotable del Cosmos y sus ciclos de vida y muerte, y también la comunicación de la Tierra con el Cielo, que por falta de raíz se había interrumpido.  No debemos olvidar que el Maestro es el mediador entre ambos mundos.

El velo o Mortaja colocado por los asesinos representa la ocultación de la Verdad, que se refiere a la ocultación del asesinato, al deseo de “echar sombras” sobre la Luz irradiada por el Maestro.

La fosa en que estaba sepultado tenía 3 x 5 x 7 pies, números representativos de los tres Grados Simbólicos 
.  Su volumen era de 105 pies cúbicos, cuyo valor numerológico es seis        (1 + 5 + 0 = 6), índice de la Armonía entre los Mundos Celestial y Terrenal.  Si reducimos dicho valor al sistema métrico nos da 32 (105 x 0.3048 = 32) número que representa los 32 senderos de la Sabiduría de la Cábala, aquellos que debe recorrer el Hombre, representado por el número cinco (3 + 2 = 5).  Dichos números de-velan que el que estaba sepultado era un obrero que había llegado al Grado de Maestro y que en tal carácter había logrado su Armonía Interior y penetrado los senderos de la Sabiduría, lo que le confería la Perfección.

Los Maestros a cargo de los dos primeros grupos intentaron levantar el cadáver y fracasaron, pues estaba podrido y la carne se desprendía de los huesos.  La podredumbre o putrefacción representa, para los Alquimistas, la destrucción formal de la materia y la posterior pérdida de su escoria, o sea de las impurezas que la integraban.  De ahí que luego del “Nigredo” aparezca el “albeó” o color blanco, que simboliza la Pureza, indicado en este caso por el color de los huesos que representan a la Vida en estado de germen, en forma similar a la de la semilla, que contiene un embrión en estado de Vida Latente.  Por tal motivo a la parte dura y compacta que se encuentra dentro de ciertas frutas se le llama hueso.

El Maestro de mayor rango, mediante sus potestades y utilizando su mano derecha “cual garra de León”, intenta incorporarlo.  El León, desde las Culturas Primitivas y Astrobiológicas hasta la Edad Media y aun en el Cristianismo, es un Símbolo Solar. La mano derecha se relaciona con la Vía Espiritual Tradicional, que tiende al Bien, a la Armonía y al Amor y por ende a la Perfección y a la Sabiduría.

Tiene éxito pero lo que incorpora físicamente no es el cadáver de Hiram, tampoco el Maestro resucitado, es decir, vuelto a la Vida Terrenal.  Sin embargo, dirá a los que le rodean: 

"Cesad de llorar, hijos, me habéis buscado y me habéis hallado; aquí estoy, y su rostro se puso radiante como el Sol”

En las Ceremonias de Exaltación, el que se incorpora es un Compañero elegido especialmente por sus méritos y virtudes, para ocupar una plaza de Maestro en la Construcción del Templo, que previo a su designación debe sufrir simbólicamente, la Pasión y Muerte de Hiram.

¿Qué significado tienen entonces las palabras que se pronuncian cuando es levantado?  Para comprenderlo debemos situarnos en el lugar sagrado donde trabajan los Maestros: el Mundo Intermediario o Astral.  Allí es donde los restantes Maestros le van a buscar y le encuentran, constatando que 

“... su rostro se puso radiante como el Sol”.
Y es en el único lado en que le pueden hallar y hablar ya que no puede ser en el Mundo Terrenal porque allí murió.  El concepto se reafirma por la emisión de Luz, característica que adquiere el Iniciado en la última etapa de su Iniciación, aquella en que logra la “Visio Dei”.  Por eso cuando Moisés, luego de hablar con Jehovah, bajó del Monte Sinaí con las Tablas de la Ley para instruir a su pueblo, 

“no sabía él que la tez de su rostro era resplandeciente, después que hubo con El hablado” 
            

Los que ven dicha luz son sólo los Maestros, ya que, por su grado de Evolución Espiritual, están en condiciones de captarla.

En otras liturgias el discurso varía, pero el significado se mantiene.  Si a vía de ejemplo analizamos la utilizada por el Gran Oriente de Francia, vemos que se establece: 

“Es así que todos los Maestros que atravesaron por una muerte simbólica vienen a reunirse con los antiguos compañeros de trabajo y  todos juntos, los vivos y los muertos, aseguran la perennidad de la Obra”.
Los Maestros vivos que atravesaron la muerte simbólica se reúnen pues con los Maestros realmente muertos, lo que sólo es posible en el Mundo Intermediario.

Si ahondamos en el tema comprobamos que quien levanta al Candidato mediante los Cinco Puntos clave, no realiza un simple acto fraternal de recibimiento, ya que la “Garra de León” y la posición de los pies y las manos, a los que Jung y Diet relacionan con el Alma de cada Ser por ser el sostén y los ejecutores del cuerpo, nos están indicando un acto espiritual “mágico”, de comunicación con el Astral.

El Ritual francés agrega: 

“Nuestro Maestro ha despertado el día; él renació en la persona de nuestro ...”

destacando la característica solar del Magisterio y sus ciclos de vida y muerte.
Indudablemente es el Sol que renace.  Por tal motivo se encienden las Luces; se le saluda por tres veces tres, es decir por los nueve meses de las tres estaciones de Luz: Primavera, Verano y Otoño; se le corona de flores, pues la naturaleza en Primavera se llena de ellas y se le ofrecen perfumes quemándose incienso.

Las flores además de representar el despertar de la Naturaleza, simbolizan transitoriedad, pues se utilizan tanto para manifestar alegría y felicidad, como para homenajear a los muertos.  El incienso es una resina utilizada en las Ceremonias de Iniciación Mágicas y Religiosas, desde las primeras Dinastías Egipcias.  Al quemarse produce perfume, humo blanco y escoria.  El aroma de su perfume ayuda a la meditación y a la liberación de las facultades psíquicas, lo que permite que la Conciencia del Individuo tome contacto con otros estados más sutiles, hecho representado simbólicamente por el humo blanco que asciende, mientras que la escoria, lo material, es abandonado por el Espíritu.

Finalmente se enciende en su presencia la antorcha de la Verdad y los Maestros prometen no tener otro Guía.  El concepto de la Verdad que se utiliza iniciáticamente, no es la simple adecuación de la mente con lo que se quiere o pretende conocer, sino el trasmitido por los griegos mediante su expresión: “a-létheia”, que significa develación o descubrimiento del Ser.  Por tal motivo los Iniciados, que han descubierto el Enigma de la Vida y de la Muerte, prometen no tener otro guía que el Sol, quien seguirá iluminando su Camino en su búsqueda incesante de la Verdad.

El aspecto trascendente.  

Simbólicamente, el que ha muerto es el Sol Viejo, el Padre y el que ha nacido de las entrañas de su madre la Naturaleza  – que ha quedado viuda por haber muerto su esposo –  es el Dios Hijo, que es Uno con el Padre.  Pero queda una interrogante: ¿quién es el que levanta al nuevo sol sobre el horizonte?

Como se comprenderá, al hacer esta pregunta no nos estamos refiriendo al aspecto Astronómico sino al aspecto Mítico actuando sobre el Hombre de todos los tiempos.

Para nosotros es el propio Hombre en su empeño por evolucionar; es el propio Hombre alimentando su Fuego Interior, análogo al Astro Rey en su significación simbólica.  Por ello J. M. Ragón dirá: 

“El Mito fundamental de la Francnasonería es la historia del Arquitecto       Hiram-Abi, la cual es una de las tantas versiones del Mito Solar y de la historia de la Evolución realizada por el Alma humana” 
       
El Alma.  

Las definiciones del Alma o Anima han variado a través del tiempo, de acuerdo con los criterios de las diversas doctrinas filosóficas y de las religiosas.

Para tener una idea de la diversidad de opiniones con que se ha tratado de definirla, reproduciremos el primer concepto de dos ediciones de un Diccionario Enciclopédico moderno, entre las que median sólo ocho años.

"Sustancia activa, simple, espiritual e inmortal, dotada de las facultades de entender, querer y sentir, que informa al Cuerpo Humano y constituye unida a él, la esencia del Hombre.  Coprincipio, conjuntamente con el cuerpo, del ser viviente, fuente de sus operaciones vitales y substracto permanente en medio de los cambios del ser vivo” 
.                  

Somos conscientes de la existencia de nuestro cuerpo y de la materia de que estamos constituidos, así como de los cambios que se producen en él, gracias al Alma, lo que la relaciona íntimamente con la Conciencia.  Por tal motivo algunos filósofos la identifican con ella, mientras que otros como los Empiristas, entre los que podemos citar al filósofo inglés Stuart Mill        (1806-1873), sostienen que es la personalidad psicológica de cada individuo.

J.B. Rhins, uno de los creadores de la parapsicología, como consecuencia de los estudios realizados en la Universidad de Duke, EE.UU., sostenía en 1962:

“La condición ineludible es que hay algo en el Hombre operante que trasciende las Leyes de la Materia, lo cual, en consecuencia, pone de manifiesto por definición la existencia de una Ley Inmaterial o Espiritual.  El Universo, pues, no concuerda con el concepto materialista predominante y se puede tener una concepción religiosa del mismo, al menos si el requisito mínimo de la Religión es una filosofía del lugar del Hombre en el Universo, basada en la acción de Fuerzas Espirituales” 
              
Ese “algo operante” que “trasciende las Leyes de la Materia” es el Alma, de la que Platón decía que provenía del Mundo de las Ideas y a la que caracterizaba diciendo: 

“... a lo divino y a lo inmortal y a lo inteligible y a lo indisoluble y a lo que siempre posee su identidad consigo mismo es a lo que se parece más el Alma”

Kant, por su parte, la calificaba de noumenal  
,  lo que la hacía incognoscible para la Razón.

Proveniente del mundo de las Ideas, de la Sustancia Primera, del “Noum”, del Intelecto Primero, de la Unidad o del Absoluto, se la ha calificado como Idea, Pensamiento, Sustancia, Manifestación o Partícula Divina, aun cuando su comprensión escapa a la Razón. Y cuando se la identifica con la personalidad psicológica, o sea con las características de cada Ser en particular, o se está dejando de lado su condición de trascender las Leyes de la Materia, o en caso de que así fuere, se está sustituyendo un término por otro, ya que por definición, psicológico es “aquello que pertenece al alma”.

Para comprender mejor el concepto iniciático debemos acudir a los Maestros y a sus experiencias en este terreno.  Desde épocas pretéritas, a través de ejercicios especiales respaldados por una vida ejemplar que se puede calificar como de Espiritualmente Pura, mediante la práctica de las Virtudes, del buen pensamiento y de las buenas palabras  – las adecuadas para la ocasión –  los  Iniciados lograron proyectar su Alma fuera del Cuerpo Físico, accediendo al mundo intermediario o astral, al que P. Paidére expresa:

“Antecámara del mundo de los grandes misterios, dominio por excelencia de los pequeños misterios, el mundo intermediario es el lugar de reencuentro del Alma Humana con el Alma del Mundo” 
 

Agrippa, el célebre Alquimista, decía que el rol de la Iniciación era construir un Alma que:             “se mantenga de pie y no caiga”, significando que debemos darle la fuerza de nuestras convicciones y la estabilidad de nuestro proceder para impedir que caiga en lo Material.  Nuevamente Fuerza y Estabilidad, las dos columnas que franquean la entrada del Templo y permiten acceder al Mundo de lo Sagrado, tanto en el Macrocosmos como en el propio Hombre.

Con ese criterio, la Orden Francmasónica, siguiendo la Tradición milenaria de los antiguos Iniciados, sostiene las 

“... Antiguas y Universales Costumbres de la Orden que poco a poco quedaron establecidas como Reglas de Acción.  Porque si acaso las promulgó alguna Autoridad, fue en un tiempo tan remoto que no se encuentra ningún vestigio de su origen en las páginas de la Historia”     

– tal como afirma el erudito A. MacKey –  y entre ellos la existencia de un Principio Creador al que denomina Gran Arquitecto del Universo y la Inmortalidad del Alma y su Perfección a través de Grados o niveles que la van purificando, despojándola de las impurezas materiales.
 

Dicha Perfección, desarrollada a través de los Misterios develados en las Iniciaciones, tiene por objeto reactivar las facultades trascendentales del Alma a cubierto de las profanaciones y vicios del mundo exterior y mantenerlas “en una selecci6n que las desenvuelve y disciplina en secreto”  –  tal  como dijera E. Schure  –  en beneficio de la Humanidad.

La Leyenda del Constructor es la base mítica fundamental, cuya asimilación Espiritual otorga el Magisterio, independientemente de las creencias personales de los Francmasones, puesto que la Orden no constituye una religión en el sentido de que no venera a un Dios determinado, aun cuando lo es en el sentido amplio del término, puesto que procede de “religar”, es decir, de “volver a unir”.  Y como lo que se trata de unir son elementos trascendentes, la unión a la que se refiere es la del Alma Personal con el Alma Universal, la del Hombre o Microcosmos, con el Macrocosmos o Gran Arquitecto del Universo.

Ya hemos visto como es posible seguirla a través de los tiempos a partir de la Protohistoria. Veamos ahora su profundidad a través de las palabras de Orfeo a uno de sus Discípulos, según los antiguos orfistas griegos, veintisiete siglos atrás 
:  

“Repliégate hasta el fondo de ti mismo para elevarte al principio de Ias cosas, a la grande Tríada que resplandece en el éter inmaculado.  Consume tu cuerpo por el fuego de tu pensamiento; sal de la materia como la llama de la madera que ella devora.  Entonces  tu espíritu se lanzará en el puro éter de las causas eternas, como el Aguila en el trono de Júpiter.

Voy a revelarte el secreto de los mundos, el alma de 1a naturaleza, la esencia de Dios.  Escucha por lo pronto li gran arcano.  Un solo Ser reina en el cielo profundo en el abismo de la Tierra, Zeus tonante, Zeus etéreo. El es el consejo profundo el poderoso odio y el amor delicioso. El reina en la profundidad de la Tierra y en las almas del cielo estrellado. Soplo de las cosas, fuego indómito, varón y hembra, un Rey, un Poder, un Dios, un Gran Maestro.
Júpiter es el esposo y la esposa divina, Hombre y mujer, padre y madre.  De su matrimonio sagrado, de sus eternos esponsales salen  incesantemente el Fuego y el Agua, la Tierra y el Eter, la Noche y el Día, los fieros Titanes, los Dioses inmutables y la semilla flotante de los Hombres.
Júpiter es el Esposo y la Esposa Divina.  He aquí el Primer Misterio.  Pero ahora, hijo de Delfos, prepárate a la segunda iniciación. ¡Estremécete, llora, goza, adora!, porque tu espíritu  va a sumergirse en la zona ardiente donde el gran Demiurgo hace la mezcla del alma y del mundo en la copa de la vida.  Y saciando la sed en esa copa embriagadora, todos los seres olvidan la mansión divina y descienden al doloroso abismo de las generaciones.

Zeus es el gran Demiurgo.  Dionysios es su hijo, su verbo manifestado.  Dionysios, espíritu radiante, inteligencia viva, resplandecía en las mansiones de su padre, en el palacio del éter inmutable.  Un día que contemplaba los abismos del Cielo a través de las constelaciones, vio reflejada, en la azul profundidad, su propia imagen que le tendía los brazos. Enamorado de aquel bello fantasma, de su doble, se precipitó para cogerle.  Pero la imagen huía, huía siempre y le atraía al fondo del abismo.  Por fin se encontró en un valle umbroso y perfumado... En una gruta vio a Perséfona.  Maia, la bella tejedora, tejía su velo, en el que se veían ondear las imágenes de todos los seres.  Ante la Virgen divina se detuvo mudo de admiración.  En ese momento, los fieros Titanes, las libres Titánidas le vieron.  Los primeros, celosos de su belleza, las otras, llenas de un loco amor, se lanzaron sobre él como los elementos furiosos y le despedazaron. Luego, habiéndose distribuido sus miembros, los hicieron hervir en el agua y enterraron su corazón. Júpiter aniquiló con sus rayos a los Titanes y Minerva llevó al Eter el corazón de Dionysios que allí se convirtió en un Sol ardiente.  Pero del humo del cuerpo de Dionysios  han salido las almas de los Hombres que suben hacia el Cielo.  Cuando las pálidas sombras se hallan unido al Corazón flameante del Dios se encenderán como llamas y Dionysios entero resucitará más vivo y poderoso que nunca en las alturas del Empíreo.

He aquí el misterio de la muerte de Dionysios.  Escucha ahora el de su resurrección.  Los Hombres son la carne y sangre de Dionysios; los Hombres desgraciados son sus miembros esparcidos que se buscan retorciéndose en el crimen y el odio, en el dolor y el amor, a través de millares de existencias. El color ígneo de la Tierra, la cima de las fuerzas de abajo, les atrae siempre más hacia el abismo, les desgarra más y más.  Pero nosotros los iniciados, nosotros que sabemos lo que hay arriba y lo que está abajo, somos los salvadores de la almas, los Hermes de los Hombres.  Hacemos llorar al. Cielo y regocijarse a la Tierra, y como preciosas joyas llevamos en nuestros corazones las lágrimas de todos los seres para cambiarlas en sonrisas. Dios muere en nosotros; en nosotros renace.

Que Zeus inefable y Dionysios tres veces revelador, en los infiernos, en la Tierra y en el cielo, sea propicio a tu juventud y que vierta en tu corazón la ciencia Profunda de los Dioses 

Si cambiamos los nombres de Zeus y de Dionysios por los del Gran Arquitecto del Universo e Hiram (el segundo Demiurgo) y de los Titanes por los malos Compañeros,  y si el descenso de Dionysios a la materia (la Virgen), lo sustituimos por el descenso de Hiram al mundo de los muertos, comprenderemos la identidad de las leyendas y, consecuentemente, los conceptos de inmortalidad del alma y de resurrección.

La acción de los Maestros Constructores se relacionará entonces con la Purificación y Perfección del Alma Humana y con el proceso mental que hace posible que el Hombre del neolítico se transforme en Sabio o en Santo.  Esta magna tarea cuya expresión física es la obra realizada, requerirá la participación de una fuerza creadora, requerirá la participación del “Logos”.

El Logos.  

La palabra LOGOS es de origen griego y ha recibido diferentes significados en el transcurso del tiempo.  Se la ha definido como: Verbo, Acción, Palabra, Idea, Concepto, Razón y Pensamiento, puesto que desde que el Pensamiento existe se expresa de alguna manera.

Los jeroglíficos egipcios nos revelan que cuarenta Siglos antes de nuestra Era, en la antigua Menfis, se rendía culto al Dios Ptah 
, concebido como creador del Universo, quien había manifestado su pensamiento, sus Ideas, a través de la Palabra.  En sus Templos se ha encontrado grabada y la siguiente expresión: 

“La Palabra creó todo, todo lo que amamos y odiamos; la totalidad del Ser”.

Luego aparecerá Toth, el Escriba o Dios de la palabra escrita, Guardián de la Palabra Divina, a través de cuyas enseñanzas surgirá el concepto gnóstico de Sophía.
A fines del Siglo VI antes de nuestra Era, Heráclito de Efeso  – iniciado  en los Misterios egipcios de Menfis y en los griegos de Samos –  en su libro “De la Naturaleza”, nos habla del Logos como “la Razón del Mundo”, operando tanto en el Macrocosmos como en el Microcosmos, puesto que ambos son de la misma esencia.  Constituye, además, la Luz Divina, prototipo de todas las luces, que establece el Origen de la Vida y su transcurrir en el devenir cíclico.

Es también una accesis que determina un Camino de Perfección, una “ascensión”, a través de la cual el Hombre puede adquirir la Sabiduría, que consiste en: “conocer la razón que gobierna todo penetrándolo todo”, siendo la Razón “el Fuego Inteligente” y el Principio de todas las cosas que “se enciende y se apaga con medida”, gobernando todo lo que existe.

Concebía al Alma como una chispa de esencia estelar sometida a la Ley Universal del Movimiento o del cambio de la vida a la muerte y de ésta nuevamente a la vida.  En ella habitaba la Razón, la que se descubría por introspección, por la investigación del Hombre en Sí Mismo.

Señalaba también que “ante el que es  – se refiere a Dios –  se levantan (las almas) y se hacen guardianes vigilantes de los vivos y de los muertos”, lo que implica la Inmortalidad del Alma.  Sostenía también la realización de un Juicio Final, expresando: “La fulminación  – o sea el Fuego Eterno dotado de Razón – gobierna al mundo”; ella “apareciendo de improviso juzgará todas las cosas y las avasallará”.
Heráclito parte de la existencia de un Dios único cuya manifestación terrenal es el Logos, Fuego Inteligente o Razón, cuyo conocimiento, logrado por introspección, dará al Hombre la Sabiduría, le abrirá el Camino hacia la Perfección y le permitirá ascender hasta identificarse con lo Absoluto, concebido como Sustancia o Esencia Primera.

Desde Heráclito en adelante el criterio se fue modificando.  Para Parménides, Zenón y Meliso, el Logos será el Ser; para Platón la sustancia del Universo expresada mediante el diálogo  – la Palabra –  y  la proposición; para Filón, la fuente de las ideas y la Ley que regula la moralidad; para la Biblia, el Verbo; para Heidegger, la Palabra y la cosa dicha, etc.

Siendo la Palabra un conjunto de sonidos que expresan una idea, es una manifestación del pensamiento, de la capacidad intelectual y racional del Ser Humano. De ahí que las concepciones de Heráclito y de la Biblia se concilien en cuanto a la relación Razón – Palabra, en cuanto al concepto de Sabiduría en el sentido de conocimiento de lo Divino y en cuanto a su poder creador ya que, para la Biblia, Dios crea por el Poder de la Palabra, puesto que: 'Todas las cosas por El fueron hechas; y sin El nada de lo que es hecho fue hecho” 
                  
La diferencia con la concepción Bíblica es que en ella el Logos se personifica en un Demiurgo o Mediador entre Dios y el Hombre, puesto que, como dijera Juan: “Y aquel Verbo fue hecho carne y habitó entre nosotros” 
, existiendo entre Dios y el Logos una distinción de personas, pues: “El Verbo era Dios” 
, concepto sostenido en las palabras del Evangelio de San Juan escritas en sirio-arameo donde se establece que: “El Principio es la Palabra, el Verbo”.
Idéntico concepto aparece también en el Mahabharata, cuando dice: “En el comienzo era Brahma.  Con él Vak, la Palabra y la Palabra era Brama”.

La Antigua Doctrina Iniciática concibe al Verbo o Logos como Fuerza Creadora, sea Principio de Conciencia, Razón, Mente o Pensamiento superconsciente, quien, al decir de H.P. Blavasky: 

“ ... siendo Luz y Vida produjo por su Palabra otra mente u obrero que fue el Dios del Fuego y del Espíritu que dio forma y construyó los Siete Gobernadores que tienen en un círculo al Mundo Fenomenal”. 

Este segundo Logos, la Luz manifestada al mundo, “que es la Mente y la Inteligencia divina de lo oculto” se identificaba con el Adam Kadmon u Hombre Celeste cuya representación era “el Ojo de Osiris”, “el Ojo del Cielo” o “el Disco Solar”, y estaba encargado de alimentar el fuego sagrado o “la Inteligencia en el Hombre”, al decir de R. Guenón, ya que a manera de Puerta deja penetrar en el interior de éste la luz exterior que vitaliza su Sol interior, analogía de la entada del alma individual en el cuerpo físico y de su iluminación o perfección a través de una vida luminosa, saludable, creadora, espiritual.

Por consiguiente el Sol físico o Astro Rey oculta tras sí al Sol Espiritual o Segundo Logos, Verbo o Espíritu de Luz, cuya existencia los antiguos la materializaban en el trueno que, para los griegos, revelaba la existencia de Zeus tonante en el Huracán y en el mugido del Toro generador.  Era la potencia Generadora de la Creación, el aliento, ritmo o vibración del Universo viviente.

El Hombre, ser dotado de Razón, fue concebido como encarnación del Logos, existiendo en su interior un Tercer Logos análogo al Fuego, cuya manifestación, la llama, necesita que se den determinadas condicionantes para poder surgir.  Su manifestación física es la Voz o la Palabra, mediante la que expresa su pensamiento, sus sentimientos y sus emociones.

Por tal motivo se dio tanta importancia a la confección de los alfabetos primitivos, ya que los sonidos, transformados en palabras, tendían a mantener el Poder Creador del Cosmos.  La letra “A”, primera de todos ellos, representa al mugido del Toro o Vaca primordiales, hecho que supone la incorporación de la Vida a la Materia, pues el “aliento”, señala “al que está respirando”, o sea al que está viviendo.  Y como el que  está viviendo es un “ánima viviente”, el valor acústico o vibratorio de las palabras indicaría, universalmente el estado del alma que las expresa.

Estos conceptos nos llevan nuevamente a la idea de un Demiurgo creador o Segundo Logos, que nos transporta al primitivo concepto de Unidad expresada mediante una Trinidad; a la existencia de los Mundos Divino o Espiritual, Anímico o Astral y Físico o Terrenal, dominios respectivos del Espíritu, del Alma y del Cuerpo, los que se corresponden con la Esencia, la Manifestación y la Sustancia; con la Inteligencia, la Fuerza y la Materia, con la Luz, el Verbo y la Vida, y con las tres Jerarquías que dirigen las Logias Francmasónicas: la Sabiduría, la Fuerza -y la Belleza. 
             
Al amparo de los conceptos anteriores estimamos que la Leyenda de Hiram                          – que mas ampliamente se podría designar como la Leyenda del Maestro Consructor –  es la base mítica y mística de una actividad logoica trascendente que tiende a desarrollar las potencialidades del Alma, con el propósito de lograr el acceso al conocimiento de la verdadera realidad, aquella que se relaciona con la esencia del mundo de lo sagrado, con la armonía y con las leyes cósmicas de la Creación en beneficio de la evolución de la Humanidad.

_______

IX - UN CAMINO HACIA LA LUZ

La Tradición Iniciática. 

Cuando en páginas anteriores hablamos de Tradición, nos referimos a la trasmisión de hechos, acontecimientos, doctrinas, creencias, usos, costumbres, conocimientos, poderes, mitos y leyendas, en el transcurso de la Vida sobre la Tierra, de generación en generación.  Y cuando hablamos de la Gran Tradición Iniciática de la Humanidad, nos referimos a la primordial, a aquella que aparece desde la Protohistoria, tanto en los pueblos arios, hiperbóreos, indos, iranios y egipcios, en núcleos relacionados con la Magia, con la Religión, con el Conocimiento y el Poder, inspirados en un ferviente deseo de mejorar la Condición Humana en función de un Desarrollo Espiritual que posibilitara el acceso a otros niveles de vida, a través de los cuales pudiera conectarse con sus orígenes y con la causa de su creación.

Inherente a la mística de los Seres Humanos, la Tradición Iniciática se basa en un conjunto de premisas que sintéticamente, en términos generales y sin profundizar en conceptos manejados por las diversas Escuelas, Organizaciones o Religiones, se pueden concretar de la siguiente forma:

1) La creación es un acto proveniente de un Demiurgo, Maestro o Gran Arquitecto como manifestación de una Unidad Universal.

2) Existen Leyes Cósmicas cuyo cumplimiento implica Orden, Armonía y Felicidad y cuya desobediencia trae el caos, la injusticia y la infelicidad.  Son eternas y cíclicas.

3)
Existe una analogía constitutiva entre el Macrocosmos y el Microcosmos.

4)
El Hombre se concibe como una Unidad Ternaria compuesta de Cuerpo, Alma y Espíritu.

5)
El cuerpo es perecedero y sus elementos constitutivos deben cumplir el ciclo de vida y     muerte.

6)
El Alma es inmortal y manifiesta una imperiosa necesidad de evolucionar hacia un estado de Perfección que posibilite su reintegro al Origen, impulsada por el Espíritu.

7)
Para lograrlo, el Hombre debe amar al Gran Arquitecto del Universo y a su prójimo, ser ejemplo de virtudes, dar primacía a lo Espiritual sobre lo material y sacrificarse por el Bien de la Humanidad.

Su logro se consideró siempre como una “Verdad Revelada” o como el resultado de una búsqueda interior sistemática y constante, a través de la cual se podían lograr otros planos de manifestación.  Utopía para muchos, es una realidad para aquellos que transitan por la vía, el sendero o el camino adecuado y logran entrever y luego acceder a estados más sutiles donde, después de maravillosas experiencias, pueden conocer el Mundo de las Almas, tal como lo predicaron Zoroastro, Mithra, Akenaton, Buda, Moisés, Mahoma, Jesús, Confucio y muchos otros; como surge del “Libro de los Muertos” del Antiguo Egipto; como se expresa en los “Textos” grabados en las Pirámides y en los Zigurats y en Libros Sagrados tales como la Biblia, el Corán, el Zend Avesta, el Shepher Yetsirah y los Upanishads; como lo plantean las Leyendas Populares de la Gesta Medieval y las Antiguas Leyendas Griegas; como lo sostienen las Liturgias de las Religiones Monoteístas y aun de las Politeístas cuya diversidad de Dioses mostraba diversos aspectos de la Divinidad.  Sostenida y practicada por millones de Seres, muestra una realidad Espiritual donde no interesa tanto si los personajes mencionados han existido realmente o son productos de Mitos o Leyendas, puesto que la Verdad que simbolizan que permanece soterrada arquetípicamente en el interior del Hombre, surge espontáneamente en todo tiempo y lugar, sin distinción de razas o nacionalidades.

Siendo el Creador un Constructor, el concepto aparece intrínsecamente unido al de construcción y consecuentemente al de medida, peso y número, elementos que se dan en el espacio.  Metafísicamente la noción de espacio surgió como una concepción del Espíritu ligada a los de tiempo y duración.  Newton lo definió como un Ser Infinito receptáculo de todos los objetos sensibles.  Para la Ciencia Moderna es una estructura continua, que unida al tiempo, está determinada por las relaciones entre los hechos del mundo.  Y, como por definición la Ciencia que estudia las propiedades del Espacio como continente de todo cuanto existe, es la Geometría, el Creador será también un Geómetra.  Y también lo será el Hombre, hecho a su imagen y semejanza.  Por ello la construcción de los Templos Sagrados tenía una doble finalidad: lograr la presencia de la Divinidad entre sus Fieles y activar el Ser Interior de cada Constructor.  En efecto, el Artesano dirigido por sus Maestros, que a su vez se sentían dirigidos o inspirados por la Divinidad, realizaba una Obra Sagrada  – la Construcción del Templo –  en la que se tenía que esmerar para agradar a su Dios y  lograr sus favores y su protección y evitar su castigo, lo que desarrollaba en él su sentido de responsabilidad, que implicaba la dedicación a su Trabajo y con él, el Perfeccionamiento del Oficio, que se traducía en la Belleza de sus logros, en la satisfacción del Deber cumplido y, análogamente, en la Perfección de su Espíritu, proceso al que se llama Iniciación Artesanal.

Construido el Templo y consagrado, pasaba a ser “la casa de Dios”, lugar donde se ubicaría su Presencia.  De grandes proporciones, orientado hacia los Cuatro Puntos Cardinales señalando la marcha de la Luz en sus ciclos diurnos y anuales, con su piso representando a la Tierra, su bóveda al Cielo y sus paredes al ámbito entre ambos, el Mundo Intermediario, en el que Hombre debe tener su Experiencia Trascendente, se constituye en una Representación Celestial.

Siendo el Microcosmos análogo al Macrocosmos, el Templo será análogo al Celestial y también al que el propio Hombre edifica en su propio Corazón, puesto que a medida que labra las piedras, se pule a sí mismo, Labra su Propia Piedra.  Concepto expuesto sabiamente por Salomón en sus Proverbios: “Apresta tu obra de afuera y disponla en tu heredad y después edificarás tu casa” (24-27).  Concepto que también aparece en el Yasna indu: “Como Espíritu Benéfico  – se refiere al Creador –  por el Buen Pensamiento y por la Acción y la Palabra, conformes al Orden, el Señor Sabio os dará, mediante el Poder y la Devoción, Integridad e Inmortalidad” (47-1).  
El Buen o Recto Pensamiento es el Señor del Firmamento de donde proviene la Luz del Entendimiento, el Principio de Conciencia y el Soplo que gobierna el Fuego.  De él dependen el Orden y la Luz, siendo su misión conducir a los Hombres Justos hacia la Paz y el Bien.

Sosteniendo esas ideas los Reyes-Sacerdotes Constructores nos legaron las Siete Maravillas del Mundo y gran cantidad de magníficos Templos diseminados por toda la Tierra.  Y cuando los cambios en el Orden Social trajeron la reorganización de los Estados, delegaron estas tareas en los Arquitectos, los que se organizarán en Colegios.

A partir del Siglo VI A.C. un grupo de Iniciados griegos crea la Filosofía, término debido a Pitágoras, que se basó en expresiones de las Antiguas Lenguas Sagradas: Philo – Soph – Ya , que significan: “Amor a la Sabiduría de Dios”, ya que trataba de explicar racionalmente la Creación del Universo y la Esencia Divina del Hombre.

Ellos serán “especulativos”  – término que deriva del latín “speculum”, espejo –  señalando que el “Conócete a ti mismo” se refiere a mirarse en el espejo interior los nuevos Sacerdotes del Culto de la Gran Tradición, cuya tarea se puede concretar como la Búsqueda de la Verdad, de la Sabiduría y del Conocimiento ocultos.

Cuando el Cristianismo se constituyó en la Religión dominante en Occidente, fue ocupando los antiguos Templos paganos, adaptándolos a su Culto para practicar sus propios Misterios al amparo de las Leyendas Ancestrales de los Pueblos, en los que sustituyó a sus anteriores protagonistas por Santos y Héroes cristianos.  Con el correr del tiempo, tal procedimiento, basado en la acción de los Monjes Benedictinos, cambió la Historia en favor de la versión cristiana de los hechos y los Mitos y Leyendas se adecuaron a sus Misterios.

Mientras tanto los Arquitectos acompañarán a las Legiones Romanas y construirán caminos, canales, acueductos y fortificaciones, enseñando el Oficio a los Pueblos conquistados, quienes comenzarán a erigir Templos, Castillos y Fortalezas de acuerdo con las nuevas técnicas.

Durante los Siglos XI y XIII los Monjes crean las Canciones de Gesta que                               cantan los trovadores y la “caballería caballeresca”, cuyo protagonista, el Caballero                       – el que domina las fuerzas instintivas –  debía salvar a su amada de las fuerzas oscuras, de infieles y bandidos, símbolo de las fuerzas del mal, de los vicios, pasiones y malos pensamientos que acechan al Alma.  Esa amada, que permanecía pura e inalcanzable, era su propia Alma, urgida por un deseo ferviente de Perfección que le impulsaba hacia el Sacrificio de los Bienes Materiales.

Este proceso psicológico llamado Iniciación Caballeresca, fue aprovechado para formar las Ordenes de Caballería Sacerdotal que tenían como fin la reconquista del Santo Sepulcro, en las que el Caballero ofrecía el sacrificio de su propia vida para lograr el objetivo.

Una de dichas Ordenes será la del “Temple”, protectora de los Constructores, a la que se acusó de mantener una Doctrina Secreta no admitida por la Iglesia de Roma, Doctrina que a nuestro juicio no era sino la Tradición Iniciática que el catolicismo calificaba de concepción “pagana”.  Ella hizo posible que se levantaran en Europa las maravillosas Catedrales Góticas, monumentos de piedra que transmiten, a través del Arte Real, los conocimientos que nos legaron los Iniciados de la antigüedad.  Y si bien en dichas construcciones la disposición de los elementos del Culto y la ornamentación corresponden simbólicamente a la creencia cristiana, la simbología de los elementos complementarios, para el que sabe ver, presenta elementos cabalísticos, alquímicos y gnósticos, que señalan la presencia de los conceptos manejados antiguamente por los Grandes Iniciados. Pero lo que más impacta es como la totalidad de la construcción se integra en un núcleo simbólico que muestra en un Templo Cristiano las Verdades Eternas sostenidas por el Hombre a través de las distintas Religiones, de la Filosofía y de la Moral, como antaño en los de los egipcios, babilónicos, iranios, indos, etc.

Los Constructores, a quienes ya se les había reconocido el derecho de agremiación, recibirán privilegios especiales, que en el caso de los Arquitectos será el derecho a usar espada, lo que les otorgaba una posición igualitaria a la de Caballero.  El hecho no es casual, pues el Caballero es su propio constructor y el de la sociedad en que actúa, ya que trata de imponer el Orden en el Caos, batallando por la Verdad, la Justicia y el Derecho, al servicio del Gran Arquitecto.

Al abolirse la Orden del Temple, la construcción de las Catedrales entró en una etapa crítica.  Pese a ello los Maestros de Obra, conscientes unos y tal vez inconscientemente otros, seguirán emulando al Creador a través de “Obras Maestras”, defendiendo las “Reglas del Oficio”, y manteniendo sus Ceremonias, Símbolos, Palabras, Signos y Toques de Reconocimiento, amparados por la Nobleza.

Es que el Hombre, receptor y trasmisor de la Tradición, no lo es por un simple acto intelectual, sino, me atrevo a decirlo, genéticamente, acuciado por un impulso interior en una búsqueda desesperada a veces, racional en otras, místicamente en las más, tratando de lograr la inmortalidad o el camino que le conduzca de regreso a la casa de sus padres

Esa búsqueda, que se manifiesta exotéricamente como un peregrinaje, implica también una demanda, ya que es súplica, ruego, petición o solicitud para obtener un logro o un propósito: el anhelo ferviente de perfección que le permita alcanzar la pureza y la Espiritualidad de lo que él considera el Hombre Primordial, ideal.  Tal circunstancia motivó que en tierras de España, donde se unen las Tradiciones islámica, hebrea y cristiana, a la sierra que bordea la Ruta Jacobea                 – recorrida antaño por monjes, alquimistas y cabalistas –  situada entre Logroño y Burgos, jalonada por enclaves simbólicos en donde a determinado nivel de trascendencia la Historia y la Leyenda se confunden, se le llamó “Sierra de la Demanda” 
.                 

La Francmasonería moderna.  

A fines del Siglo XVII aparecen nobles, sacerdotes, militares y aun comerciantes, participando de las reuniones de los Constructores ingleses y escoceses, a quienes, por no practicar el oficio, se les designa con el nombre genérico de “especulativos” 
. 

Se trata de los Modernos Especulativos, cuya aparición parece responder a su plan minucioso de un Grupo de Iniciación en los Misterios Tradicionales, ya que según lo que se ha podido conocer, la mayoría pertenecía a la Sociedad Real de Londres (Royal Society)                                                – organización  visiblemente científica pero también esotérica, presidida por el Rey e integrada por los más destacados personajes de la época –  o estaban vinculados a los Alquimistas, Caba1istas y Rosacruces. 
          

 Como resultado de su actividad se produce la reorganización.  Cuatro Logias londinenses, con cartas patente expedidas por la Gran Logia de York, de antigua data, constituyen la Gran Logia de Londres en 1717.  En 1720 se redacta un Reglamento General, que si bien establece que la Gran Logia tiene potestades como para modificarlo o sustituirlo, dice a texto expreso: “siempre que se conserven cuidadosamente las antiguas marcas”, refiriéndose no a los usos y costumbres, que pueden variar en el tiempo, sino a las reglas esenciales e invariables que le dieron origen y la caracterizan y cuya modificación o supresión hace que cambie su carácter.

Tres años más tarde, en 1723, se aprueban y publican las “Constituciones de los Francmasones”, basadas en el Reglamento de 1720 y en los antiguos manuscritos a que nos referimos en el Capítulo IV usados por las Logias de Inglaterra, Escocia, Irlanda y también del Continente.

Dichas Constituciones componen el marco histórico-legendario, mítico, místico, moral, jurídico y social de la Orden y establecen los Deberes y las Reglas de comportamiento que deben cumplir sus integrantes, los “Free Masons”, expresión cuyo significado literal es: “Constructor Libre”. 

Simultáneamente comienzan a aparecer en el Continente Logias integradas por “escoceses” que reconocen otros grados por encima de los Tres Simbólicos en los que trabaja la Gran Logia de Londres, dando origen a lo que mas adelante se llamará la “Francmasonería Escocesa” o de “Altos Grados”.

Los grandes cambios en el Orden Social que caracterizaron al Siglo XVIII, tales como la ejecución del Rey Carlos I Estuardo de Inglaterra y el otorgamiento de sus Poderes al Parlamento, la ejecución del Rey Luis XV en Francia y la Revolución que posibilitó la Independencia Norteamericana, repercutieron también en la Orden Francmasónica, donde surgieron una multiplicidad de Ritos, los más importantes de los cuales, el de York y el Escocés Antiguo y Aceptado, siguen manteniendo su preeminencia.

Teniendo en cuenta que dentro de la Francmasonería todo está expresado en forma simbólica, es importante estudiar el significado de los nombres de dichos Ritos para poder comprender que representan.

La palabra “York” es gaélica y parecería proceder de “yore”, voz que significa: “antaño, antiguamente, en otro tiempo”, lo qué nos está indicando que trata de algo que proviene del pasado.  Escocia, del inglés “Scotland” deriva de "Scot", escocés, del latín “Scotia” y ésta del griego “Skotia”, sombra y de “land”, tierra cultivada, terruño y aun País.  Escocia sería por tanto “la tierra de los escoceses”, llamada popularmente “la tierra de las sombras largas”, debido a su posición geográfica en relación al Sol.  Pero no debemos olvidar que estamos tratando su simbología en sentido trascendente.  Y, en éste el mundo de las sombras, es el Mundo de los Muertos y también el Mundo Interior de cada uno, el Mundo del Alma.  La palabra “antiguo” se refiere a lo que existe desde tiempo muy remoto.  En cuanto a “aceptado” significa que es recibido voluntariamente por sus adeptos.

Por tales consideraciones el Rito Escocés Antiguo y Aceptado se refiere a los antiguos preceptos transmitidos por la Tradición Iniciática, relacionados con el Mundo del Alma, que son aceptados voluntariamente, pues están conectados con los arquetipos mantenidos por la Especie Humana desde su origen.

Tan es así que el antiguo “Himno del Maestro” establece:

¿Quién puede descifrar el Arte Real

o cantar sus secretos en un himno?

Están seguramente guardados

en el corazón del Masón

y pertenecen a la antigua Logia".

En él, el Arte Real señala a la Francmasonería; el corazón al recinto simbólico del Alma y la antigua Logia al Mundo Celestial, al Paraíso o Edén.

Tales consideraciones nos remiten nuevamente al concepto de “marca”.  La palabra inglesa que se traduce como marca es “landmark”, que literalmente significa “marca de tierra”, refiriéndose tanto a la limitación de la tierra cultivada, como a la de un Territorio o País.  La tierra cultivada o preparada para la siembra es aquella que está apta para recibir la energía solar que posibilite la generación.  Iniciáticamente se trata del Alma Fecundada por el Espíritu.

Muchos estudiosos de temas Francmasónicos han opinado sobre dichas marcas.  Como ejemplo que sostiene nuestra tesis transcribiremos las de tres eruditos:

1) “...el mejor método sería limitarlas a las antiguas y universales costumbres de la Orden que acabaron por concretarse en regla de acción, o que si se articularon en leyes por alguna autoridad competente, sería en tiempo tan remoto que no dejó huellas en la historia” 

2) “Al profundizar el filósofo en la roca en que descansan  – se refiere a las marcas – descubre que nuestro seguro fundamento es el dogma trinitario de la paternidad de Dios, de la fraternidad de los hombres y de la vida futura”.  
 
3) “La creencia en Dios nuestro Padre; en la inmortalidad del alma; en la fraternidad humana; la necesaria práctica de todas las virtudes cívicas y morales; nuestros deberes para con Dios, con la Patria, nuestros prójimos y con nosotros mismos.  Estos principios universalmente inculcados son, a nuestro entender, las marcas de la Orden”. 

Las costumbres antiguas y universales articuladas en leyes por alguna autoridad competente que no dejó huellas en la historia, a que se refiere Mackey, no son otras que las Leyes Universales de la Creación establecidas por el Gran Arquitecto del Universo, la que incluyen la Armonía         – la Fraternidad Humana –  y la Inmortalidad del Alma  – la vida futura –  tal como establece Hextal y amplía Fellows.

Estas marcas o principios básicos de la Orden Francmasónica son los mismos que sostiene la Tradición Iniciática.  Y si estudiamos los diversos Grados de los Ritos que señalamos, vemos que sus Liturgias son dramatizaciones de Leyendas en las que se mezcla lo histórico-legendario con lo terrenal y lo celestial, con lo que se considera real y con lo que es producto de la imaginación, de la elaboración filosófica, del sentimiento trascendente y aun de la mística, cuyos profundos conceptos ocultos tras los símbolos, van siendo develados gradualmente a medida que se cumple el proceso de perfección.

Cada Rito se constituye así en parte de la Hierohistoria y en depositario del Conocimiento Esotérico de la Humanidad.  Acceder a dicho conocimiento requiere, en primer lugar, un ferviente y puro deseo de conocer las realidades del Mundo Espiritual, basado en un auténtico Anhelo de Perfección.  Luego, mediante un proceso en el que intervienen la razón, la memoria y la imaginación, se activa el subconsciente y aquella parte del Alma que conserva y transmite la herencia de la Humanidad, a la que el Il.·.H.·. Jung denominó “inconsciente colectivo”, quien, aportando los elementos de su “archivo”, hace aflorar los arquetipos y sitúa al Iniciado dentro del Mundo de lo Sagrado.

Instante fugaz a veces, más prolongado en otros, permite conocer el Mundo de las Almas y la existencia de esa otra vida a la que llegaremos luego de abandonar el cuerpo físico.

Este proceso, dramatizado en la Leyenda del Tercer Grado, implica una búsqueda, la búsqueda de la Verdad o de la Palabra Perdida; aquella que poseía Salomón y le brindara sabiduría y poder; aquella que Jehovah reveló a Moisés en el monte Sinaí; aquella que, transformada en el lenguaje de los pájaros, obtuvo el héroe Sigfrido luego de matar al dragón; aquella que Hiram no reveló a sus asesinos, pero que se supone que comunicó a los otros Maestros cuando lo hallaron en el Mundo Intermediario.

Ese Mundo de lo Sagrado y su conocimiento, logro final de la Búsqueda, fue expuesto por Goethe en una poesía en la que decía que ante el portal donde acaban los mortales, teniendo por encima las estrellas y por debajo las tumbas, el clamor de la opinión de los sabios, de los mundos y de los siglos expresa:

“Elegid bien, que la elección es breve, pero infinita. ¡0h valientes! en el silencio de la eternidad unos ojos os contemplan.  Aquí es reservorio de recompensas; trabajad con empeño y arrojo y no perdáis la esperanza”
Concepto que ha permitido decir a M. Maeterlinck:

"La grandeza de los hombres se mide por la de los misterios que cultivan o ante los cuales  se detienen"

Es que, conocida la Verdad, aún queda otra etapa para los Maestros Constructores: la de redención de la Humanidad.  Ceñida alegremente la coraza que protegerá a vuestro corazón, residencia del Gran Arquitecto en vosotros mismos y empuñando la Espada de la Luz salid a combatir por Él y por vuestro derecho (Deus Meumque Jus), a efectos de que por siempre reine el Orden en el Caos (Ordo ab Chao) y el Templo Celestial y el Terrenal, sean una única y misma realidad.

_______
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 El GRAN ARQUITECTO construyendo el Mundo. (Tapiz antiguo)
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� Antiguo símobolo de ELAM, país de Asia Menor situado a la izquierda del curso inferior del río Tigris cuya ciudad principal era Susa. Significa la unión gémica del Sol y la Luna


� ENLIL, Hijo del Dios del Cielo Anu. Su nombre significa: “elevado”. Posteriormente pasará a simbolizar al sol.


� TORO, el mugido del Toro se asimilaba al Huracán y al Trueno; era la fuerza fecundadora; simbolizó el primer Dios de UR que luego se transformó en ATUM, el Dios Solar funerario.


� Hija del Dios del Cielo y del Huracán, Atum –identificado con El, el Sol- y de Nin, la Luna que se transformará después en Isthar y luego en Venus en otros tantos panteones celestes.


� LABAT. “Le caractére religieuse de la royanté assyro-babylonienne”


� “Arte en el Mundo”. De los sumerios a los persas.


� Enciclopedia Masónica “Acacia”, Nº 9


� Cármenes proviene del latín “Cármen”, canciones, por lo que significaría: “La Gruta de las Canciones”, donde se escucharía la “Música de las Esferas”, analogía de la Armonía Universal.


� La teología menfita es similar.  El primer Dios será Ut, el motor inicial que liberará los gérmenes de los seres mediante la acción de su pensamiento, cuyo poder creador es Ptah, exteriorizado a través de la palabra.  Mediante ella generará a los dioses restantes, quienes serán sus manifestaciones bajo distintas apariencias, tendencia que hace pensar en un monoteísmo dentro de un esquema panteísta. Ptah, sin embargo, reinará sobre: “aquellos cuya misión es crear, en una u otra forma.  Protege a canteros, escultores y artesanos del metal.  A tal punto que los griegos lo asimilaron a Hefestos”. (J. Sainte Faro Garnot.  "La vie religieuse dans l’ancienns Egypts, 1948).


� C. Jung: “La Psicología de la Transferencia”.


� ACACIA.  Nombre genérico de unas quinientas especies de árboles y arbustos generalmente espinosos, de flores pequeñas dispuestas en racimos, cuyo color puede ser blanco, amarillo o rojo, originarias de Africa, Australia y América.  La Acacia a la que nos referimos y referiremos en adelante es la negra o endrino  – de endrina y ésta de atrina, negruzca –  de color negro azulado, espinosa y con flores amarillas, existente en Egipto, en la Mesopotamia, en Siria y en Israel, cuya madera, muy apreciada por su incorruptibilidad, se utilizaba en construcciones finas.  La Biblia es refiere a ella con el nombre de "sittin”.  Por sus características fue considerada como árbol sagrado.  En efecto, sus hermosas flores amarillas, delicadas y perfumadas, creadas por la potencia energética del Sol sobre la materia primera -el follaje negro-azulado- constituían una imagen arquetípica del alma irradiando su luz en armonía con la luz celestial.  En cuanto a las espinas, emblema de la Diosa Madre egipcia la relacionan con lo oculto, con la cruz y con el sacrificio de lo material para acceder a lo espiritual.








�  “Revue Archeologique”, T. VI, 1939.


�  RE ó RA., Representación simbólica del Sol y de la Luz, cuyo origen, según Kortsethe, es Heliópolis, la “ciudad del Sol”, donde se lo adoraba en forma de piedra erecta u obelisco, por ser el gran generador.  Posteriormente se le representará por medio del escarabajo de oro -haciendo alusión a su bajada al mundo de los muertos (escarabajo) y a su regreso triunfal (oro)- y finalmente con aspecto humano.





� El Buitre, al desprender la carne de los huesos, en forma análoga a la del proceso de putrefacción de la tierra , simboliza el Alma liberada de lo material que, como él, se eleva a las alturas del Cielo.                      


� CIRLOT. “Diccionario de Símbolos”.


� CHAM.  En la Biblia representa lo físico en el hombre.  Su nombre significa: “curvado, oblicuo, inferior, renegado”.


� Ezequiel 30-14,15.  Esta y demás versiones de la Biblia se han tomado de la edición de 1569 de Casiodoro de la Reina revisada por C. de Valera en 1602.


� La expresión hebrea “Ben” signdica: “Hijo” y se antepone a los nombres propios para significar: “Hijo de”.


� Levítico 11-4,5,6.


� Diodoro afirma que los judíos decían que Moisés llamó a su Dios IAO.


� TRIMEGISTO.  Significa: “Tres Veces Grande”.  Si consideramos que grande, referido a un hombre, significa además de exceder de lo común y regular.. “Prócer, magnate, persona de muy elevada jerarquía o nobleza” y que una de las acepciones de grandeza implica “majestad y poder”, “Tres Veces Grande” es similar a 'Tres Veces Poderoso.


� 


�  DAIMON, DAEMON y también AGATHOS DAIMON o AGATHO DEMON


� “Pantheon”.


� “La Doctrina Secreta”  T. III


� Los investigadores han llegado a la conclusión de que HERMES es un nombre genérico dado en varios países a Dioses ó Grandes Iniciados, que en otros lo sustituyeron por TOTH, NEBO, etc.


� “Libro de los Muertos”.  XVII, 26.


� También se llamaban “Constructores” y “Arquitectos”.


� “Mitología del Antiguo Egipto”, 1965.





� CIRLOT: “Diccionario de Símbolos”.


� Hajamal, “Palabras del Altísimo”


�  Cumont, “Teoloqie solaire” 


�  “La Doctrina Secreta”, T. III


� “Fedón”





36 En la Biblioteca de París existe un ejemplar manuscrito.  También existe un ejemplar del siglo en el que la leyenda se transforma en una epopeya de treinta mil versos.


37 Ardennos o Ardonas.  Región que comprendo el sureste de Bélgica, Luxenmburgo, la Wesffalia y el noreste de Francia.


� ALBI.  Antigua ciudad de Francia que fue centro del movimiento cátaro durante los siglos XII y XIII.


� “Maugis d’Aigremont”.


� En el alto Marne se encuentra la villa de “Aigremont le Duc” (Duque de Aigremont) donde aún se conservan las ruinas de un antiguo castillo fortaleza.  Se trata seguramente del elemento histórico verídico en que se apoya toda leyenda.


� “Orlando Furioso”, 1516,1521,1532.


� En la versión de Chaucer, de 1554, se dice que fue muerto a “golpes de mazo mientras dormía bajo un arco”.


� “Histoire de Luxemburg”.


44 A los efectos de abolir el antiguo culto pagano, el Rey Carlos I hizo decapitar en un solo día en la localidad germana de Externtein a 4.500 primogénitos de las mas nobles familias sajonas.


45 Como ejemplo podemos citar a las Espadas “Durandal” de Rolando; “Cantora” del Príncipe Valiente; “Balmunga” de Sigfrido; “Excalibur” del Rey Arturo; “Tizona” y “Colada” del Cid, etc.





46 En esto difiere fundamentalmente con el misticismo cristiano que mantiene una actitud pasiva y recibe los dones del Señor por la contemplación y la gracia.


47 Mon era el nombre de la Luna en inglés antiguo.  Actualmente se escribe “Moon”, aun cuando su pronunciación es similar.


48 “El simbolismo del Lenguaje”.


49 “La magia de las Runas”








� “Constitutiones artis Geometriae secundum Euclydeum”.  Dicho Manuscrito había integrado la Librería Real, inaugurada por el Rey Enrique VII (1485-1509) y cedida por Jorge II al Museo Británico (1727-1760).


� “The History and Articles of Masonry”.


� F. Lartigue, 330.  “La legende du métier”. 1903.





� EUCLIDES.  Matemático griego que enseñó Geometría en Alejandría en el siglo III A.C. Su geometría es, en realidad, una  física-matemática que describe el espacio en que se desarrolla la vida terrenal del Hombre, con un concepto que será tomado después por Kant para definir la forma a priori de la sensibilidad.


� ATHELSTAN, Rey de los anglosajones (924-939).


� NABUCODONOSOR.  Por su antigüedad, se trataría de Nabucodonosor I, Rey de Babilonia (1146-1123 a.C.),que venció a los elamitas y llevó sus dominios hasta la orilla izquierda del Tigris.  Sin embargo como las Leyendas no respetan el orden cronológico podría tratarse de Nabucodonosor II, Rey de Babilonia(6O5 a 562 A.C.) que venció a los egipcios, ocupó Siria, Tiro y Jerusalem, deportando a los judíos a Babilonia, ciudad a la que transformó en una de las maravillas del mundo antiguo.  Su Torre de Babel, según las investigaciones arqueológicas sería un gran zigurat dedicado al Dios solar Marduk, “Señor de todos los Dioses del Cielo y de la Tierra”.


� Las siete ciencias liberales eran: Gramática, Retórica, Lógica, Aritmética, Geometría, Música y Astronomía.


�H.P. BLAVASTKY.  "La Doctrina Secreta”  T. III 


� BAL o BAAL nombre que en hebreo y fenicio corresponde a las expresiones caldeas Bel, Bal ó Beel.  P. Larousse en su “Gran Diccionario Universal del Siglo XX” dice: “Se piensa que Bel no era otro que el planeta Júpiter, teoría que concuerda, en efecto, muy bien con el carácter astronómico y sobre todo astrológico de la cosmogonía asiria.  Otros Eruditos han querido ver en él a la personificación del Sol, apoyándose en la naturaleza de sus atributos”. En diversas tradiciones al Dios solar se le designó en forma similar: para los griegos era Belós, para los latinos Belus, para los célticos Belenos, para los escandinavos Balder, para los hindúes Bela, etc.  En nombres compuestos tales como Beel-Yada.(El Señor Sabe) ó Beel-Tem (Padre de la Sabiduría) se le identifica con el Padre ó Señor, como afirmaba Plinio cuando lo llamaba: “Sacrasissimun assyrius Deum” ó sea: “Augusto Dios de los Asirios”. Los pueblos de origen semita lo identificaron con el Sol y hasta la Torre de Babel fue un Templo de Baal ó del Sol.  Sus fieles eran los “Adoradores del Sol”, igual que los incas americanos.


� O.C.


� Tradicionalmente los metales son siete y se corresponden con los siete planetas, de acuerdo con la siguiente relación que va de lo inferior a lo superior: Plomo-Saturno; Estaño- Júpiter, Hierro-Marte; Cobre-Venus; Mercurio-Mercurio; Plata-Luna; Oro-Sol; señalan etapas de un camino de perfección a través del cual se eliminan las partes impuras por sucesivas purificaciones, hasta llegar al oro, símbolo del Hombre Primordial, al que se torna como modelo y como fin.


� Génesis, 4 - 24 


� 70 x 7 = 490;   4 + 9 + 0 = 13;   1 + 3 = 4


� Apocalipsis 3-7 y 19-1 1,1 6.


� “An Encyclopaedia of Freemasonery”.  The Speculative Mason, 1929.


� Su gestión indicaría “su reino”.


� En algunos Rituales Francmasónicos ABDAMON es uno de los Superintendentes del Templo de Salomón al que se le adjudicaban facultades especiales para interpretar enigmas y resolver problemas de ingenio ó sea para conocer lo oculto. 2) La expresión “ABD”sería un apócope de la palabra hebrea 'ABDON' que significa: “siervo”.


�  “Ars quatour coronatorum”


� “To tume the pepul from Crystem lay”.


� “L’Ordenung der Steinmetzer” Strasbóurg. En estos Estatutos y en los '”Reglaments sur les Arts et Metiérs” franceses del Siglo XII no se menciona la Leyenda del Constructor


�  J. M. RAGON, “Curso filosófico de las iniciaciones antiguas y modernas”


� THOMAS DE BECKET.  Designado Arzobispo de Canterbury por el Rey Enrique II en 1162 enfrentó a la monarquía defendiendo los derechos de su Iglesia, por lo que tuvo que exiliarse en 1164.  A su regreso, en 1170, fue asesinado.  En 1175 fue canonizado y en 1197 le fue dedicada la Abadía.








� 1 Samuel 16-13


� 1 Samuel 16-23


� 2 Samuel 5-3


� 2 Samuel 6-5,20,22


� 1 Reyes 18-26


� 2 Samuel 6-2


� SALOMON parecería provenir de “Shalom”, que significa: “Paz”, nombre derivado del Dios semítico Shalem. Históricamente no se tienen referencias de su existencia ya que ni Herodoto ni Platón, ni ninguno de los historiadores antiguos lo menciona.  Se le conoce a través del Antiguo Testamento, del Corán y de varias Leyendas musulmanas.





� 2 Samuel 7-12,13


� 2 Samuel 23-3, 4


� 1 Reyes 3-12


� 1 Reyes 4 - 29,30


� Suras XXVII-16,17;  XXI-81, 82 y XXVI-17, 20 respectivamente.  La mitología árabe preislámica e islámica, distingue los demonios ó “shytd”, los genios rebeldes ó “márid”, los “ifrit” y los “djinns”, nombre proveniente del sánscrito “jina”.


�  “Historia de Belukia”





� Tomado de M. Gall, “El Secreto de las Mil y Una Noches”


� Antiguo fragmento de la “Clave del Rey Salomón” traducida del hebreo por Eliphas Levi y dada en su “Philosophie Oculte”.


� “... Y hacerme  han un santuario  y yo habitaré entre ellos ...” Exodo 25-8


� Exodo 31-1,6


� En hebreo dichos nombres se escriben: Beth-tzadé-lamed-Aleph-lamed y Aleph-het-lamed-yod-aleph-beth respectivamente, la suma de cuyos valores numéricos reducidos da dos, indicando el binario señalado.  Además, el valor numérico reducido de A-H-L-Y-A-B es tres, lo que le hace análogo al Espíritu Santo, por ello se encargó de lo sagrado.





� Jeremías  51-21


� Juan 6-35


� El simbolismo del cuerno es similar al de la corona primitiva, que era una diadema con puntas, y se refiere a lo que está por encima del individuo común, al poder, a la fuerza de voluntad y aun a la sabiduría.


� El Mar de Bronce y las pilas ó jofainas de agua tienen antecedentes semíticos, pues se halla delante de sus santuarios.  En el Museo del Louvre, en París, se encuentra un mar de bronce hallado en la localidad de Amatúm Chipre, y varias pilas halladas en Enkoni y en Lanahka, también en Chipre.








� Tratado de la Oración


95 “Le Livre du compagnonnage”, 1839


� La letra griega “X” se pronuncia como “Ji”


� Es interesante señalar en este momento la opinión del célebre investigador y ocultista Saint Yves D’Alveydre quien, refiriéndose a la letra Y (I-J) expresa: “... es la primera de la tierra de los vivos.  Gobierna el trígono solsticial norte, el del Verbo.  Es la regia de los antiguos alfabetos.  Ella llama al Verbo Ia, Yo.  Corresponde a la Sabiduría de Dios, a la Reina del Cielo.  Es la primera letra de los nombres del Padre y del Hijo.  Su nota es Sol.  Su número es 1 0. Su color es azul.  Su signo es el de la Virgen.  Su planeta Mercurio.  Su arcángel es Rafael ó Hamaliel.  En sánscrito “Ya” es el Maestro Espiritual”.





� El pasaje por el Hemisferio inferior o mundo de los muertos se realiza en línea recta.








� “Libro II de las Crónicas” 2-13,14.


� Reyes I, 7-13,14


� Larousse.  “Grand Diccionair Universel du XIX Siécle”, 1873.


� “Le Roi Salomon et son temps”





� Enciclopedia Lumen


� “The Freemason at work”


� “¿Who was Hiram Abiff?”


� I Reyes 1 0.


� Salmos, 95,9


� Juan 14-10,11,12


� “Los Místicos del Sol”


� M. Gall: “El Secreto de las Mil y Una Noches”


� Libro 3º, Sura 3, “La familia de Inram”


� J.Iglesias Janeiro, “La Cábala de Predicción”


� Ibidem


� Fulcanelli, “El Misterio de las Catedrales”


� El Oriente antiguo era la región donde residían los indo-arios, provenientes del tronco indoeuropeo de los “arios”, vocablo que surge del sánscrito “arya”, señor.


� Fulcanelli, “El Misterio de las Catedrales”


� En realidad Methusalem era “barretero”, nombre dado a los operarios que “pinchaban” el metal fundido para cerciorarse de su estado de fusión.





� Al echar el bronce fundido sobre los ladrillos unidos con cal y no con arcilla, éstos se aflojan, simultáneamente se queman la vigas que dan resistencia a la caja de fundición y el molde se abre. escapando el metal.  Al intentar enfriarlo con agua para detener las fugas, el azufre que contiene produce anhídrido sulfuroso con gran desprendimiento de calor, provocando la ebullición del agua, lo que da origen a las explosiones con desprendimiento de ácido sulfúrico.


� Adam, Caín, Henoch, Irad, Mahujael, Methusael, Lamech y Tubalcaín.





� Salmos, 118-22;  San Mateo, 21-42;  San Marcos, 12-10;  San Lucas, 20,17 


� HENOC, del hebreo Hanoc u Honoc, significa: “Iniciador”. Es el ldris de los musulmanes, similar a Hermes Trimegistro. Representa el comienzo del Orden en la Evolución de la Materia.


� Fulcanelli, “Las Moradas Filosofales”


� I Reyes 4,6 y 5, 1 4. En Reyes 12,28, el nonbre aparece con una “Vau” inicial que actúa corno prefijo.


� “En II Crónicas, 10-18 el nombre se esc ribe: “Hadoram”, que podría significar: “Su Maestro me ha elevado” o “Haddad me ha elevado” siendo “Haddad” el nombre sirio de “Adón”. Como su padre se llamada Abda, nombre que significa: “Da es el Padre”, se supone que “Da” es el diminutivo de Haddad”. (F.Thieberger, “Le Roi Salomon et son temps”) 


� André Doré, 33o.  “De la Massonnery operative al Grand Orient de France”.  Bulletin du Grand College de Rites, Nº 91,  1979.


� La palabra Logia se aplica aquí al lugar utilizado por los obreros para comer, oír a su Maestro, iniciar a nuevos Miembros en la Fraternidad y celebrar sus festividades.





� Salmos 118-22;  San Mateo 21-42;  San Marcos 12-10;  San Lucas 20-17.


� San Lucas 20-18.


� Citado por J. Palou en “La Franc-Maçonnerie”.


� MISTERIO.  Palabra que proviene del griego “mystrion”, de 'myein' que significa cerrar y de “mystes”, nombre dado a los participantes de los “mysterion”.  En la intigüedad, tanto en Egipto como en Fenicia, Israel, Asia Menor y Grecia, el Pueblo participaba de las festividades de los  “Misterios Menores”.  Dichos actos, en que se honraba al Dios y se presentaba a los nuevos  Iniciados. tenían como finalidad señalar la existencia de un Dios por encima de todos los demás, preparando la revelación de la existencia de la Unidad que se manifiesta a través de distintas manifestaciones, así como si carácter trascendente de la Iniciación, que ponía en comunicación al Hombre con el mundo de lo Sagrado.  Con el correr del tiempo y el advenimiento del Cristianismo, el concepto exotérico de la palabra “Misterio”se aplicó a las representaciones teatrales de obras piadosas extractadas del Antiguo Testamento o de las Leyendas de los Santos, tal como sucedió con la palabra francesa “mistere”, la antigua “mystere”, derivada del latín “mysterium”.  Y en lo que respecta a su significado esotérico se aplicó a los arcanos o cosas secretas difíciles de explicar y comprender ya que para el Cristianismo el “misterio” es inaccesible a la Razón y debe ser objeto de Fe, en contraposición el concepto Bíblico que establece que es la revelación de los secretos de Dio referidos a la salvación del Hombre.  


Iniciáticamente significa: conjunto de conocimientos, creencias y prácticas compartidos por un grupo de psersonas seleccionadas convenientemente y admitidas al grupo luego de realizar una serie de pruebas testimoniales, probatorias de las condiciones requeridas para ello que tienden a la Perfección Espiritual del Individuo y de la Humanidad, tratando de alcanzar un estado de pureza ideal.  Su práctica implica un apartamiento de las normas vigentes en la sociedad en que se actúa, puesto que exige la constitución de un grupo cerrado y el mantenimiento de un secreto que se debe custodiar y mantener fuera de los profanos, entendiendo por profanos a aquellos que no se encuentran debidamente preparados como para recibirlo.


� Ritual de la Gran Logia de la Masonería del Uruguay.


� Jámblico.  Filósofo neoplatónico sirio, Miembro de la Escuela de Alejandría, fallecido a principios del Siglo II, autor de “Resúmenes de la Doctrina Pitagórica”


�   San Juan, 1-9


� San Juan, 7-12


� San Juan, 1-1


� En el Hemisferio Boreal el Sol no pasa nunca por el Norte


� Criterio adoptado por la Convención de Lausana en 1875


� San Juan, 7-12


� Díaz Carvallo José. “Manual dde la Masonería Simbólica”. 1951


� J. Iglesias Janeiro: “La Cábala de predicción”.


� En las iniciaciones egipcias, como las que se efectuaban en la Gran Pirámide de Kepos, se introducía al Candidato en un sarcófago y allí debía pasar la noche sometido a una serie de pruebas que permitía conocer sus aptitudes para abocarse a estudios y prácticas metafísicas.


� Exodo, 34-29,35


� J. M. Ragón,  “La Masonería Oculta y la Iniciación Hermética”.


� Diccionario Enciclopédico Salvat, ediciones 1979 y 1987.


� J.B. Rhins, “El Nuevo Mundo de la Mente”.


� “Fedón”.


� NOUMENO.  Término introducido por Kant para designar a los objetos que se encuentran más allá de toda experiencia.


� P. Paidére,   “Le monde intermediaire lieu prívilégié des interprétations”, Salix Nº 1, 1988.


� Debemos señalar, sin embargo, que la Francmasonería francesa del Gran Oriento, bajo la influencia del Racionalismo, del Positivismo y de la acción de los Revolucionarios del Siglo XVIII que se cobijaron en sus Logias para llevar adelante sus propósitos, optó por no exigir dichas obligaciones. Esta corriente influyó en forma especial en la América hispánica, que en ese momento estaba luchando por su independencia en forma tal que en el presente si bien la mayoría de las Grandes Logias mantiene la creencia en el Gran Arquitecto del Universo, han dejado de lado la de la Inmortalidad de Alma, pese a que del estudio profundo y sistemático de la simbología de los diferentes Grados del Rito, ésta deduce sin dificultad.


� ORFEO.  Personaje mitológico griego cuyo nombre significa: “Aquel que cura por la Luz”, hijo de Apolo, el Sol, y de una sacerdotisa, una Virgen. Rubio, de ojos azules, cantaba dulcemente tañendo la Lira o la Cítara, instrumentos a los que se le atribuía su invención, produciendo una atracción irresistible. Iniciado en los Misterios de Samotracia y de Memphis, volvió a Grecia (Tracia) revitalizando el Culto de  Zeus y de Apolo. Se le atribuyen numerosos libros tales como: “Argonáuticos”, poema épico donde trata de la obra Hermética; “Demetreia” poema cosmogónico; “Cantos Sagrados de Baaco o el Espíritu Puro”; “El velo o la red de las Almas”; “El Libro de las Mutaciones”; “Los Corybantos”; etc.  Inspirada en ellas se desarrolló en Grecia, durante los Siglos  -VII  y  -VI,  una corriente filosófica, el Orfismo, basada en la doble naturaleza del Hombre: Dionisíaca o Espiritual y Titánica o Material, que sostenía la Inmortalidad del Alma, la Reencarnación y la Unión Suprema con Diosw, a través de la Leyenda de Orfeo, que simbolizaba al Sol o Fuerza Espiritual.


� El texto menciona a Zeus y a Júpiter, a Perséfona y a Maia, nombres griegos y romanos que señalan a Dioses similares.  Tomado de E. Schure.,  “Los Grandes Iniciados”.


� Ptah era también el Dios de los artesanos, pues se concebía como artesano creador.


� San Juan, 1, 3


� San Juan, 1, 14.


� San Juan, 1. 1


� H.P. Blavatsky,  “La Doctrina Secreta”


� El Filósofo H. Richard, en “La Tradition exoterique et la Sciencie”, 1965, afirma que todo el Universo conocido se resume en una sola fórmula: Energía – Materia – ldea , expresiones idénticas en materia atemporal y objetiva y transformables unas en otras en materia temporal y subjetiva.  En dicha trilogía la Enorgía será la creadora o Padre, la Materia la creación misma o Hijo y la Idea el Creador ó Espíritu Santo.


� La ruta Jacobea o “Camino de Santiago” se asemeja, permítaseme decirlo, a un bosque encantado, en el que a cada paso se encuentran cosas maravillosas que responden a la magia que existe en él.  Para poner un ejemplo diremos que partiendo de Logroño  – se atraviesa el río Nájera por un puente de piedra –  construido por San Juan de Ortega y San Domingo de la Calzada, los “Pontífices”, los mediadores que hacen posible la unión de la Tierra con el Cielo. En el camino se encuentran: Clavijo, localidad donde en una batalla que nunca es efectuó, el Apóstol Santiago venció a los moros, simbólica derrota de las “fuerzas del mal” para los cristianos; Nájera, donde el Rey García Ordóñez encontró, dentro de una caverna, un altar sobre el que se hallaba una imagen de la Virgen María custodiada por una paloma y un halcón junto a una jarra con azucenas. hecho que derivó en la creación de la Orden Caballeresca de la Terraza, expresión simbólica de los Guardianes del Altar donde se venera a la Materia Prima en su mayor pureza (la real), es decir, al Alma Primordial, en la que existe Perfecto Equilibrio entre los opuestos (la paloma y e1 halcón), lo que posibilitará la obtención del Grial (la jarra) por nuestra propia Alma (las azucenas); Salas de  Infantes, en cuya Iglesia se encuentran las cabezas de los Siete Infantes de Lara y la de su ayo, mito asociado también a la gema del Grial; Burgos, la ciudad del Cid Campeador, cuya hermosa leyenda plena de significado esotérico exaltó nuestro espíritu de adolescente, y un sinnúmero de pueblos y villas que daban, y aún dan, albergue a los Peregrinos que se dirigen a Santiago de Compostela y al Cabo Finisterre, Cabo que indicaba no el fin de la Tierra sino el fin de lo Terrenal, ya que al llegar a él se consideraba que el Peregrino había recibido la Iniciación que le permitía ingresar al Mundo de lo Sagrado.


� “... la Corporación Masónica se parecía a un Arco bien construido, pues varios Aristócratas y Caballeros de alto rango, con Clérigos y Eruditos de varias profesiones y denominaciones, se han francamente unido con promesa de cumplir las obligaciones y llevar las insignias de un Libre y Aceptado Masón a las órdenes de nuestro digno Gran Maestre ...” (The Constitution of the Free-Masons, 1723).


� A vía de ejemplo podemos citar, entre otros, a E. Aschmole, R. Piot  y L.T. Desaguliers, por ser los más conocidos.


� La expresión “Free-Mason” aparece en el sepulcro del Sr.  W. Kerwin, fallecido en 1594, situado en la Iglesia de Santa Elena, Inglaterra.  (Proccedings of de Forty-eight Council of  Deliberation, S.·.C.·. del Gr.·.33º, Jurisdicción Norte de los EE.UU.)


� G. Mackey,  “Masonic Jurisprudence”.


� W. B. Hextal,  “Ars Quatour Coronatorum”.


� J. Q. Fellows,  “Proceedings of Great Lodge”.
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